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INTRODUCCIÓN 

De  entre  los  libros  del  Beato  Ramón 
Lull  {a)  he  entresacado  aquellos  fragmen- 
tos, aquellos  textos,  por  los  cuales  se 
manifiestan  sus  inclinaciones,  sus  ten- 
dencias, su  carácter,  el  modo  peculiar  de 
ser  de  su  alma;  su  espíritu,  en  una  pala- 
bra; y  los  ofrezco  coleccionados  en  este 
libro.  Me  ha  sido  posible  reducirlos  y 
agruparlos  al  rededor  de  los  títulos  de 
tres  diferentes  capítulos:  1.^  Ramón  Lull 
y  la  Conversión  de  los  infieles.  2.°  Va- 
rón de  grandes  deseos,..]  3.^.  Trato  ex- 
quisito del  Beato.  Su  prudencia.  En  un 
4.®  capítulo,  resumiendo  lo  dicho  en  los 
capítulos  anteriores,  presento  la  Sem- 
blansa  del  Bto,  Ramón  Lull  y  una  breve 
Reseña  biográfica  de  sus  principales 
hechos,  á  fin  de  que  aparezca  ante  nues- 
tra vista,  clara  y  distintamente,  el  sujeto 
concreto  é  histórico  en  que  han  de  colo- 
carse este  modo  de  ser  del  ánimo,  estas 
tendencias  del  espíritu,  cuyo  conocimien- 
to habremos  sacado  de  los  mismos  libros 
lulianos. 


ia)  Á  saber,  de  los  libros  contenidos  en  la  edición 
de  Maguncia,  en  los  tres  tomos  de  la  edición  Roselló  y 
en  e|  I-Tolnmen  de  la  edición  del  Sr.  Obrador, 
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espíritu  del  beato  rain  lull 


CAPITULO   I 

í^amón    üall   g    la   conversión   de   los 
infieles 

La  cuestión  del  modo  que  se  ha  de  tener 
en  la  conversión  de  los  infieles,  ya  se 
agitaba  en  tiejnpo  del  Beato, 

En  su  libro  Stcper  Psalmum  Quicum- 
qite  viílt  cuenta  que  después  que  el  sabio 
Blanquerna  con  sus  razones  hubo  conver- 
tido al  Tártaro,  le  envió  al  Papa,  para 
que  de  sus  manos  recibiera  el  Bautismo 
y  le  pidiera  misión  y  encargo  de  ir  á  pre- 
dicar á  los  suyos.  Así  lo  hizo  el  Tártaro: 
se  dirige  ala  Curia  Romana,  y  llega  en 
el  momento  en  que  el  Papa  con  gran 
pompa  y  solemnidad  estaba  celebrando 
los  divinos  oficios;  aguarda  á  que  termi- 


nen  éstos,  y  luego,  abriéndose  paso  por 
entre  los  que  rodeaban  al  Papa,  se  le 
acerca,  y  con  gran  humildad  le  pide  el 
Bautismo  y  le  cuenta  lo  que  le  ha  sucedi- 
do con  Blanquerna,  su  conversión.  Le 
expone  en  seguida  el  estado  lastimoso  en 
que  se  encuentran  los  suyos,  los  tártaros, 
que  viven  sin  Ley  y  tienen  graves  pre 
juicios  contia  la  Religión  Católica,  por- 
que no  la  conocen;  y  le  pide  misión  para 
irles  á  predicar,  y  cartas  para  su  Rey, 
para  su  Kan.  El  Romano  Pontífice  acce- 
de benignamente  á  las  súplicas  del  con- 
verso; y  éste,  con  las  cartas  y  bendición 
que  recibiera  del  Papa,  marcha  gozoso  á 
su  tierra  á  predicar  la  Fe  de  Cristo.  Y 
añade  la  narración  que,  luego  que  se 
hubo  separado  el  Tártaro,  se  originó  en- 
tre dos  clérigos  que  acompañaban  al 
Papa  la  siguiente  disputa: 

«Dijo  cierto  clérigo  de  los  que  allí  estaban: 
Ojalá  hubiera  muchos  de  estos  nuncios  ó  en- 
viados del  Papa,  que  fueran  [)or  todo  el  mundo; 
porque  por  su  predicación  y  demostraciones 
que  dieran  de  la  verdad,  muchos,  dejando  sus 
errores,  se  convertirían  á  la  fe  catóUca,  toman- 
do así  gran  incremento  la  Santa  Iglesia. 

))A1  oir  esto,  objetó  otro  de  los  clérigos  pre- 
sentes: Mucho  mejor  sería  que  el  Papa  consti- 
tuyera un  gran  Prínci})e,   ])ara  ir  á  debelar  y  lu- 
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char  contra  las  naciones  de  los  infieles,  con  el 
mandato  expreso  de  que  ni  un  momento  cejara 
en  la  destrucción  de  los  infieles,  mientras  que- 
dara alguno  que  se  opusiera  á  la  Fe  católica. 
Y  de  este  modo  seguían  disputando  entre  sí  es- 
tos dos  clérigos,  insistiendo  el  primero  en  que 
sería  mejor  extender  la  Fe  católica  por  argumen- 
tos y  razones,  y  con  la  efusión  de  sangre  de  los 
que  las  tales  razones  dieran,  alcanzando  así  la 
palma  del  martirio  á  imitación  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  y  de  los  Santos  Mártires,  que  no 
luchando  espada  en  mano;  el  otro,  empero,  opo- 
niéndose le  contestaba:  que  tal  vez  sería  mejor, 
que  continuamente  hubiera  señalado  y  desig- 
nado algún  Rey,  que  con  un  gian  ejército  de 
cristianos  devastara  y  destruyera  á  los  infieles; 
pues  al  saberse  este  inttnto  entre  las  naciones 
de  infieles,  al  momento  se  convertirían  y  obe- 
decerían á  la  Iglesia  católica.  Se  hizo,  pues,  en- 
tonces esta  cuestión  á  presencia  del  Papa:  cuál 
de  estos  dos  modos  sería  más  útil  á  la  Iglesia  y 
más  grato  á  Dios,  ó  si  lo  uno  y  lo  otro  sería  ne- 
cesario; cuya  solución  aguardamos  y  esperamos 
en  honor  de  aquel  que  reina  Trino  y  Uno,  Om- 
nipotente y  Sumo  Dios.»  (L.  Super  Ps.  Quicum- 
que  vult.  T.  IV,  30.) 

Y  así,  con  la  proposición  de  esta  cues- 
tión, termina  este  Libro. 

— <>o-o-t> — 


No  quiere  que  se  mate  á  los  infieles, 

«Oh  Jesucristo,  que,  para  salvar  á  tu  pueblo, 
quisiste  sufrir  tu  penosa  y  angustiosa  muerte! 
Tú,  Señor,  quisiste  que  los  Santos  Apóstoles  y 
sus  discípulos  fuesen  hombres  sencillos,  humil- 
des y  pobres,  y  hombres  que  por  nada  del  mun- 
do mataran  á  los  infieles;  no  fuese  que,  matando 
sus  cuerpos,  enviaran  también  sus  almas  á  las 
penas  perdurables;  y  esto  quisiste  á  fin  de  que 
hasta  en  tus  discípulos  se  manifestase  y  echase 
de  ver  el  amor  que  profesas  á  los  hombres. 

»Los  hombres  amantes  de  dar  muerte  á  los 
infieles,  aman  la  una  y  la  otra  muerte  (la  cor- 
poral y  la  espiritual)  de  los  mismos  infieles, 
porque,  quitándoles  la  vida  del  cuerpo,  envían 
sus  almas  al  fuego  perdurable.»  (Lib.  Contem- 
plationis.   T.  X,  287.) 

Y  quiere  que  su  conversión  se  obre  li- 
bremente, 

«El  significado  que  la  Perfección  da  de  sí 
misma  nos  da  á  entender  que,  si  nuestro  Señor 
Jesucristo  moviera  por  la  fuerza  á  los  que  están 
en  error,  á  entrar  en  la  Iglesia,  ó  moviera  á  los 
cristianos  á  que  obligaran  por  la  fuerza  á  los 
infieles  á  entrar  en  la  misma  Iglesia,  señal  evi- 
dente sería  que  la  Perfección  no  se  halla  ni  en 
Cristo  ni  en  la  Iglesia;  y  por  esto  nuestro  enten- 
dimiento entiende  que  Jesucristo  no  quiere  po- 
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nerse  en  contra  de  la  libre  voluntad  de  la  Igle- 
sia, ni  de  los  infieles,  porque  de  lo  contrario  el 
Creador  se  pondría  contra  la  libre  voluntad, 
que  es  su  criatura;  lo  que  es  imposible.»  (Id., 
488,  II.) 

Ni  se  cont?adice  á  sí  mismo  en  los  dos 
siguientes  textos: 

i.^  «Por  lo  que  sabemos  de  Jesucristo, 
nos  consta  evidentemente  que  la  Cristiandad 
recibió  de  Jesucristo  potestad  j)ara  obligar  á  al- 
gunos sarracenos  y  algunos  judíos,  que  caye- 
ron en  poder  y  son  cautivos  de  los  cristianos,  á 
que  aprendan  el  verdadero  significado  que  dan 
los  cristianos  á  estas  proposiciones:  Dios  es  uno 
y  trino,  el  Hijo  de  Dios  se  encarnó;  y  si  ellos 
por  temor  de  sus  seiiores  cristianos  aprendie- 
ran y  entendieran  esto,  así  como  los  niños  por 
temor  del  maestro  aprenden  la  lección,  habría 
de  acaecer  necesariamente  que  la  potencia  mo- 
tiva les  movería,  al  r.ienos  á  alguno  de  ellos,  á 
entrar  en  la  Iglesia,  del  mismo  modo  que  mue- 
ve á  los  cristianos  á  pensar  rectamente  de  Cris- 
to; y  los  infieles  que  de  esta  manera,  entrarían 
en  la  Iglesia,  convertirían  á  otros.»  (Id.,  488,  I.) 

Esto  dice  en  el  párrafo  anterior  al  en 

que,  de  una  manera  tan  explícita  como 

,  hemos  visto,  requiere  para  la  conversión 

de  los  infieles  plena  y  omnímoda  libertad. 

2:'  «En  poder  de  los  cristianos  hay  mu- 
chos judíos  y  sarracenos,  que  no    tienen    cono- 
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cimiento  de  la  fe  católica,  y  los  cristianos  se  la 
pueden  enseñar  por  la  fuerza  á  algunos  hijos  de 
estos  infieles,  á  fin  de  que  la  conozcan  y  por  el 
conocimiento  que  adquieran,  vengan  á  caer  en 
la  cuenta  de  que  se  hallan  en  error,  y  entonces 
por  la  conciencia  que  habrán  de  que  se  hallan 
en  error,  posible  cosa  es  que  se  conviertan  y 
conviertan  á  otros.  Por  lo  que,  el  prelado  ó 
príncipe  que  de  esta  manera  no  obra,  á  fin  de 
que  los  sarracenos  y  judíos  no  le  huyan  y  va- 
yan á  otras  tierras,  demuestra  amar  más  los 
bienes  de  este  mundo,  que  no  el  honor  de  Dios 
y  la  salvación  del  prójimo.»  (Doctrina  Pueril, 
V.  I,  ed.  Obrador,  154  f.) 

Pues  en  estos  textos  no  añrma  más 
que  el  derecho,  que  tienen  los  señores 
cristianos,  de  poder  obligar  á  los  sarra- 
cenos ó  judíos  que  tengan  bajo  su  domi- 
nio, 3^  á  los  hijos  de  éstos,  á  aprender  los 
artículos  de  la  fe  católica,'para  que  conoz- 
can su  verdadero  significado;  pues,  co- 
mo dice  frecuentemente  el  Beato,  pensa- 
ban los  judíos  y  sarracenos  que  nosotros 
creíamos  una  cosa  diferente  de  lo  que 
creemos  al  afirmar  que  Dios  es  trino  ó 
que  el  Hijo  se  encarnó.  Mas  no  afirma  ni 
concede  á  dichos  señores  cristianos  el  de- 
recho de  forzar  á  los  cautivos  sarracenos 
ó  judíos  á  abrazar  el  cristianismo;  todo  lo 
contrario,  pues  dice:    <^por  el  conocimiento, 


que  adquirirán  caerán  en  la  cuenta  dé  que  se 
hallan  en  error,  y  entonces  por  la  conciencia 
que  habrán  de  que  se  hallan  en  error,  posible 
cosa  es  que  se  conviertan,  v 

Expone  positivamente  el  modo  preciso 
y  concreto  que  se  ha  de  tener  en  la 
conversión  de  los  infieles. 

Manifiesta  sus  deseos  de  que  cese  la 
lucha  y  guerra  entre  los  cristianos  3^  ,sa- 
rracenos,  á  fin  de  que  los  cristianos  pue- 
dan ir  libremente  por  entre  los  sarrace- 
nos á  predicarles  y  demostrarles  la  fe 
de  Cristo: 

«I.os  cristianos  y  sarracenos  se  hallan  en 
lucha  intelectual,  por  lo  mismo  que  profesan 
contraria  fe  y  creencia;  y  esta  lucha  intelectual 
es  causa  de  la  otra  lucha  corporal  y  de  armas, 
en  la  que  muchos  son  heridos,  son  hechos  pri- 
sioneros y  mueren  y  son  destruidos,  por  la  cual 
destrucción  son  devastados  muchos  principa- 
dos, malbaratadas  muchas  riquezas  é  impedi- 
dos muchos  bienes  que  se  harían,  si  no  existiese 
esta  guerra  feroz. 

»Por  lo  que,  el  que  quiera  poner  paz  entre 
los  cristianos  y  sarracenos,  y  quiera  que  cesen 
los  grandes  males  que  se  originan  de  la  mutua 
guerra  que  se  hacen,  es  necesario  que  los  paci- 
fique y  mitigue  su  ardor  bélico,  á  fin  de  que  los 
unos  puedan  vivir  en  paz  entre  los  otros,  y  de 
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la  paz  corporal,  de  los  cuerpos,  pasar  á  la  paz 
intelectual,  de  las  inteligencias;  y  cuando  se  ha- 
brá puesto  término  á  la  guerra  intelectual,  en- 
tonces reinará  paz  y  concordia  entre  los  mis- 
mos, por  lo  mismo  que  tendrán  una  misma  ley 
creencia,  lo  que  les  será  ocasión  de  la  paz  cor- 
poral. 

»Mas,  por  cuanto  los  cristi  mos  viven  en  lu- 
cha corporal  con  los  sarracenos,  por  esto  no  se 
atreven  á  disputar  con  ellos  acerca  de  la  fe, 
cuando  se  encuentran  en  medio  de  ellos;  y,  si 
los  cristianos  vivieran  en  paz  con  los  sarracenos 
y  pudieran  disputar  con  ellos  acerca  de  la  fe, 
sin  reñir  corporalmente,  pudiera  ser  que  los  di- 
rigieran é  iluminaran  por  el  camino  de  la  ver- 
dad, mediante  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  y 
por  medio  de  verdaderas  razones  sacadas  de  la 
perfección  de  tus  dignidades,  ¡oh  Señor! 

» Cuando  Tú  enviaste  á  tu  Hijo  á  tomar 
carne  humana,  Él,  sus  Apóstoles  y  Discípulos 
vivieron  siempre  en  paz  con  los  judíos  y  fari- 
seos y  con  todos  los  demás  hombres,  porque 
jamás  cautivaron,  ni  mataron,  ni  forzaron  á  nin- 
guno de  los  hombres  que  en  Tí  no  creían  y  á 
ellos  les  perseguían;  y  así  tu  Hijo  y  sus  Apósto- 
les y  Discípulos  quisieron  la  paz  corporal,  á  fin 
de  que  á  aquellos  que  en  contra  de  ellos  iban 
por  el  camino  del  error,  les  condujeran  á  tener 
paz  intelectual  en  la  Gloria. 

»Por  lo  que,   así   como  Tú,   Señor,   y    tus 
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Apóstoles  y  Discípulos  tuvisteis  paz  corporal, 
en  cuanto  que  no  luchasteis  corporalmente  ni 
siquiera  con  aquellos  que  os  hacían  la  guerra, 
así  sería  también  muy  conveniente  que  los  cris- 
tianos recordaran  el  modo  que  Tú  y  los  Após- 
toles tuvisteis,  y  fueran  á  tener  paz  corporal  con 
los  sarracenos,  á  fin  de  poderte  predicar  y  glo- 
rificar en  medio  de  ellos  á  Tí,  que^  mortifican- 
do la  naturaleza  sensual  y  corporal,  trajiste  á  la 
tierra  la  paz  intelectual  de  las  almas. 

))Mas,  por  cuanto  el  fervor  y  devoción  que 
en  el  tiempo  pasado  animó  á  los  Apóstoles  y  á 
los  Santos,  no  existe  en  nosotros,  y  en  todo  el 
mundo  se  ha  enfriado  el  amor  y  la  devoción, 
por  eso  los  cristianos  insisten  más  en  la  guerra 
corporal,  por  medio  de  armas,  que  en  la  lucha 
intelectual,  por  medio  de  razones,  y  por  temor 
á  la  guerra  corporal  no  quieren  ir  á  bus^r  la 
paz  intelectual  del  modo  que  Tú  y  los  Apósto- 
les la  fuisteis  á  buscar  por  medio  de  efusión  de 
lágrimas,  suspiros  y  hasta  de  la  misma  sangre, 
padeciendo  angustiosa  muerte,  para  alabarte  y 
glorificarte  á  Tí  que  eres  nuestro  Señor  Dios.» 
(Lib.  Contemplationis,  T.  IX,  512.) 

Y  aun  la  conquista  de  Tierra  santa  y 
la  conversión  de  los  que,  con  tanta  igno- 
minia de  los  cristianos,  detienen  los  san- 
tos Lugares,  es  de  parecer  que  se  haga 
con  oraciones  y  efusión  de  sang^re  y  lá- 
grimas, más  bien  que  con  las  armas, 
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«Veo  á  muchos  caballeros  ir  á  Tierra  santa 
ultramarina,  pensando  adquirirla  á  fuerza  de 
armas,  y  al  fin  todos  son  consumidos  y  deshe- 
chos, sin  llegar  á  lo  que  intentan;  por  lo 
que  sospecho  que  la  adquisición  de  aquella 
santa  Tierra  no  deba  hacerse  sino  del  mismo 
modo  que  Tú  y  los  Apóstoles  la  adquiristeis, 
á  saber,  con  amor,  oraciones,  efusión  de  lágri- 
mas y  sangre.» 

cíComo  que  el  santo  Sepulcro  y  la  santa 
'J'ierra  ultramarina,  oh  Señor,  parece  deba  ad- 
(juirirse  por  la  predicación  mejor  que  á  fuerza 
de  armas,  marchen  los  santos  caballeros  reli- 
giosos, escudándose  antes  con  la  señal  de  la 
Cruz  y  procurándose  llenar  de  la  gracia  del 
Espíritu  santo,  y  vayan  á  predicar  á  los  infieles 
la  verdad  de  tu  Pasión,  y  derramen  por  tu 
amoí,  toda  el  agua  de  sus  ojos  y  toda  la  san- 
gre de  su  cuerpo,  como  Tú  lo  hiciste  por  su 
amor.»  - 

((Tantos  son  los  caballeros  y  nobles  Prínci- 
pes que  fueron  á  Tierra  santa  ultramarina,  para 
adquirirla,  oh  Señor,  que  si  fuera  de  tu  agrado 
el  modo  que  emplean  para  adquirirla,  á  buen 
seguro  ya  la  habrían  arrebatado  á  los  sarrace- 
nos que  contra  nuestra  voluntad  la  poseen-,  por 
jO  que  se  significa  á  los  santos  Religiosos,  que 
todos  los  días  los  aguardas  y  esperas  á  que  ha- 
gan por  tu  amor  lo  que  Tú  antes  hiciste  por  el 
suyo,  y  pueden  estar  ciertos  y  seguros  que,  si  se 


exponen  al  martirio  por  tu  amor,  les  oirás  en 
todo  lo  que  quieran  hacer  y  llevar  á  cabo  en 
este  mundo  para  tu  gloria.»  (L.  Contempl., 
T.  IX,  25c,  II). 

Éste  es  pues  el  modo  que  se  ha  de  te- 
ner en  la  conversión  de  los  infieles,  según 
la  mente  del  Beato:  Se  ha  de  empegar 
por  poner  término  á  la  encarni:2ada  lu- 
cha que  existe  entre  cristianos  y  sarra- 
cenos^ para  poder  luego  mostrar  más 
fácilmente  la  verdad  de  nuestra  fe  por 
medio  de  rabones. 

En  confirmación  de  la  importancia 
que  tiene  la  disputa  sosegada  en  la  con- 
versión de  los  infieles,  aduciremos  algu- 
nos textos  más. 

«Si  vos,  Padre  Santo  (dice  IaiU  dirigién- 
dose al  Papa  al  final  del  Libro  De  Quinqué  Sa- 
picntilms)  y  Señores  Cardenales  suplicarais  á  los 
Reyes  de  los  sarracenos  que  os  enviaran  sabios, 
á  quienes  vosotros  mostraseis  lo  que  nosotros 
creemos  de  Dios,  y  al  tenerlos  les  ilustraseis  su 
mente,  y  entendiesen  ellos  nuestras  razones,  tal 
vez  se  convertirían,  ó  al  menos  dudarían  en  su 
fe;  porque  piensan  ellos  que  creemos  una  cosa 
diferente  de  la  que  creemos  acerca  de  la  Tri- 
nidad y  Encarnación;  y,  al  volver  á  sus  tierras, 
dirían  lo  que  hubieran  oído  y  entendido  de 
nosotros,  y  podría  suceder  que  los  que  tal  oye- 
sen asintieran  á  nuestras   razones    ó  al    menos 


dudaran  en  su  fe;  y  este  modo  de  proceder  con 
ellos  podría  ser  muy  útil.»  (Id.,  T.  II,  51,  I). 

«No  nos  hallamos  en  tiempo  de  milagros, 
como  en  tiempo  de  los  Apóstoles,  en  (jiue  había 
mayor  devoción  de  convertir  á  los  infieles;  ni 
hacen  mella  en  los  infieles  las  razones  fundadas 
sobre  autoridades;  por  lo  que  son  muy  conve- 
nientes para  convertir  á  los  infieles  el  L?7?re  de. 
Demostracions  y  el  Art  de  trohar  vcritaf^  por 
medio  de  los  cuales  se  les  combate  en  su  inte- 
ligencia, á  fin  deque  conozcan  y  amen  á  Dios>. 
{Doctr.  Fuer,  y  156). 

En  el  Prólogo  del  libro  De  Qninquc 
Sapi entibas  introduce  á  un  sabio  sarra- 
ceno que  llega  en  el  momento  preciso  en 
que  nuestros  sabios  cristianos,  pertene- 
cientes á  diferentes  sectas,  se  ponían  de 
acuerdo  en  disputar  entre  sí  por  medio 
de  razones  fundadas  en  las  Dignidades 
ó  perfecciones  divinas,  para  hallar  cuál 
de  sus  sectas  era  la  verdadera  Iglesia. 
Les  saluda  cortésmente,  y  les  suplica 
que,  si  son  cristianos,  le  ilustren  acerca 
de  la  fe  de  Cristo.  Les  maravilla  su  sú- 
plica, y  él  les  contesta,  que  el  estudio  de 
la  Filosofía  y  de  ¡as  Ciencias  naturales 
le  habían  llevado  á  sospechar  contra  la 
verdad  déla  fe  mahometana,  que  fuese 
entonces  á  un  santo  Ermitafio,  quien  aca- 
bó de  demostrarle  y  convencerle  de  la  fab 
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sedad  de  su  religión;  pei'o  que,  pidiéndole 
luego  las  razones  de  la  fe  cristiana,  no  se 
las  había  sabido  dar;  por  lo  que  se  ale- 
graba mucho  de  haber  dado  con  ellos  en 
tal  coyuntura.  Le  contestaron  que  la  di- 
cha era  para  ellos,  pues  esperaban  con- 
vencerle de  la  verdad  de  la  fe  ciistiana 
por  medio  de  verdaderas  y  sólidas  ra- 
zones: 

«Y  tú  no  creas,  amigo,  que  de  la  fe  cris- 
tiana se  pueda  dar  una  demostración  profter 
quid,  ni  una  demostración  palpable,  como  de 
las  cosas  sensibles...;  se  te  darán  sin  embargo 
razones  llamadas  per  ¿equipara ntiam  y  hechas 
según  un  método  nuevamente  inventado,  con 
las  cuales  razones  tu  entendimiento  podrá 
conocer  la  verdad  de  nuestra  fe,  y  deshacer 
los  errores  que  los  Infieles  oponen  contra  los 
Cristianos;  con  lo  que  podrás  y  deberás  darte 
por  satisfecho  tú  y  los  que  siguen  tu  secta.» 
(Ib.  4,   I). 

Las  demostraciones  racionales  que 
presenta  Lull,  continuamente,  para  pro- 
bar la  verdad  de  la  fe  católica,  no  con- 
sisten más  que  en  hacer  ver  que,  por  la 
afirmación  y  posición  de  los  artículos  y 
misterios  de  nuestra  fe,  se  manifiestan 
más  y  mejor  las  perfecciones  divinas.  Y 
á  estas  razones  llama  necesarias,  porque 
lo  son  las  nociones  abstractas  de  las  per- 
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fecciones  absolutas,  en  que  se  fundan. 
No  pretende  en  ninguna  parte  haber  en- 
contrado razones  por  las  cuales  el  enten- 
dimiento llegue  á  descubrir  la  existencia 
de  los  artículos  y  misterios;  no  pretende 
que,  partiendo  de  las  criaturas,  efectos 
de  Dios,  se  pueda  llegar  al  conocimien- 
to de  Dios,  tal  como  nos  lo  presenta  la 
fe;  sino  que  sus  razones  sirven  para 
que,  una  vez  supuesta  la  posibilidad  de 
los  misterios  por  la  fe,  se  eche  de  ver  la 
conformidad  de  estos  misterios  con  las 
perfecciones  divinas,  y  que  éstas  se  ma- 
nifiestan y  resaltan  mucho  mejor  con  la 
posición  y  afirmación  de  estos  miste- 
rios. No  son  más  que  indicaciones  que 
hago;  sobre  esto  tengo  escrito  un  largo 
tratado. 

La  verdadera  Filosofía  favorece  la  Fe 
católica,  mientras  que  ciega  y  desba- 
rata a  los  secuaces  de  la  falsa  doc^ 
trina. 

«Entre  la  verdad  y  la  falsedad  hay  contra- 
riedad, y  la  verdad  tiene  concordancia  con  el 
ser  y  la  claridad;  mas  el  error  con  la  privación, 
las  tinieblas  y  el  no  ser;  y  por  esto  quiso  y  or- 
denó Dios  que  distinguiera  .i  la  verdad  cierta 
luz  y  prerrogativa  sobre  la  falsedad,  por  medio 
de  la  cual  luz  conozca  el  entendimiento  la  ver- 
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dad  de  las  cosas,  y  conozca  también  la  false- 
dad; y  así,  si  Dios  no  hubiera  dispuesto  que  la 
verdad  fuera  antepuesta  á  la  falsedad,  y  tuviera 
y  la  acompañara  cierta  luz  con  que  el  entendi- 
miento conociera  y  distinguiera  la  verdad  de  la 
falsedad,  sucedería  que  la  verdad  y  la  falsedad 
serían  igualmente  creíbles,  y  el  entendimiento 
se  encontraría  perplejo  entre  tinieblas,  ocioso  y 
expuesto  á  mil  peligros;  mas  eslo  no  lo  puede 
permitir  la  sabiduría  divina,  que  ordencj  el 
mundo  para  que  éste  le  conociera  y  amara.» 
(ib  4,  I) 

«La  razón  demuestra  que  la  verdad  es  más 
fuerte  y  poderosa  que  la  falsedad;  de  donde  que, 
si  Dios  se  interesa  por  la  conversión  de  los  in- 
fieles y  se  interesan  también  por  la  misma  los 
santos  religiosos  con  la  santa  vida  que  llevan  y 
con  el  sacrificio  de  su  persona  á  que  se  exponen 
para  predicar  las  alabanzas  de  Dios,  y  con  sus 
oraciones,  limosna,  penitencia  y  devoción  ¿có- 
mo podrá  suceder  que,  á  la  larga,  con  santa 
perseverancia  no  conviertan  á  los  infieles  del 
error  en  que  se  hallan?  Y  si  esto  fuera  imposi- 
ble, se  seguiría  que  el  error  tendría  más  poder 
que  las  cosas  sobredichas,  y  que  más  haría  su 
obligación  el  hombre  en  convertir  al  mundo, 
que  Dios.»  (Doctrina  Puer.,  156.) 

«Son  tan  viles  y  feos  los  hechos  de  Mahoma, 
y  sus  palabras  y  obras  desdicen  tanto  de  la  san- 
tidad de  vida  propia  de  un  profeta,   que  princi- 


pálmente  los  sarracenos  cjue  saben  mucho,  tie. 
nen  sutil  ingenio  y  elevado  entendimiento,  no 
creen  que  Mahoma  sea  profeta;  por  esto  han 
prohibido  los  sarracenos  que  se  enseñe  Lógica 
y  Ciencias  naturales  entre  ellos,  á  fin  de  que 
por  medio  de  estas  ciencias  no  se  aguce  el  in- 
genio y  se  venga  á  caer  en  la  opinión  de  que 
Mahoma  no  es  profeta.»  (ib.  127.)  Léanse  los 
dos  párrafos  siguientes. 

Otra  prueba  de  los  estrag-os  que  hacía 
la  Filosofía  entre  los  sarracenos.  En  el 
Libre  del  Gentil  ,e  los  tres  Savis  se  ha- 
bla de  algunos  sarracenos  tenidos  por 
herejes  entre  los  suyos  por  interpretar  en 
un  sentido  espiritual  y  aleg-órico  lo  de 
los  goces  sensibles  y  materiales  en  la 
gloria  del  Paraíso: 

c^A  la  cual  herejía  han  venido  á  caer,  efecto 
de  estudiar  Lógica  y  Ciencias  naturales;  y  por 
esto  se  ha  establecido  entre  nosotros  (dice  el 
sarraceno  que  habla)  que  nadie  enseñe  piibHca' 
mente  Lógica  ni  Ciencias  naturales.»  (p.  289, 
T.  I,  ed.  Rosselló.) 

Y  en  el  Lib.  Mir andar nm  Bemonstr., 
T.  II,  240,  II:  «Los  sacerdotes  de  los  sarrace- 
nos prohibieron  que  se  enseñara  públicamente 
la  Filosofía  entre  ellos;  y  esto  prohibieron,  por- 
que por  la  Filosofía  se  apartan  de  su  Ley  ó 
Religión ;  y  por  cuanto  que  en  la  Iglesia  ca- 
tólica los    religiosos  y  los  demás   hombres  son 
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tanto  más  fervientes  y  devotos  en  su  creencia 
cuanto  más  Filosofía  saben,  por  esto  es  demos- 
trable que  la  Fe  católica  se  halla  en  posesión  de 
la  verdad.» 

No  excluye  del  todo  el  tiso  de  las  armas 
para  la  conversión  de  los  infieles^ 
aunque  ocupan  un  lugar  muy  secun- 
dario en  esta  obra. 

En  el  T.  II  de  Félix  de  les  MaravelleSy 
p.  79,  pone  en  boca  de  cierto  ermitaño 
que  habla  con  Félix  las  siguientes  pa- 
labias: 

«Dios  ha  dado  la  fe  á  los  hombres  por  lo 
mismo  que  no  pueden  entender  lo  que  creen;  y 
esta  fe  la  entregó  Dios  á  la  custodia  del  Papa, 
de  los  Cardenales,  Prelados  y  clérigos,  á  fin  de 
que  la  guarden  y  defiendan  de  la  descreencia 
en  que  se  hallan  los  judíos,  sarracenos,  herejes  é 
infieles,  los  cuales  luchan  continuamente  i)ara 
destruir  la  fe  romana.  Hijo,  los  cristianos  L^gos 
vienen  obhgados  á  mantener  y  defender  la  fe 
á  fuerza  de  armas;  y  los  santos  clérigos  la  deben 
defender  á  fuerza  de  razones,  de  Escripturas  y 
de  oraciones  y  santa  vida.» 

Y  un  poco  mas  abajo: 

c(¡Ay,  Señor  Dios!  ¿y  cuándo  será  aquel  día 
en  que  pasarán  á  Ultramar  valerosos  comba- 
tientes, amadores  vuestros  y  deseosos  de  exten- 
der vuestras   alabanzas,   los  cuales  con  armas 
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corporales  y  espirituales,  harán  honor  á  la  fe  y 
destruirán  el  error  por  el  cual  la  fe  se  halla  tan 
afrentada  en  este  mundo?»  (Del  T.  III  de  la 
ed.  Rosselló.) 

«El  oficio  del  caballero  consiste  en  mante- 
ner y  defender  la  santa  fe  católica...  De  donde 
que,  así  como  nuestro  Señor  Dios  eligió  á  los 
clérigos  para  mantener  la  fe  j)or  medio  de  las 
Escripturas  y  de  pruebas  necesarias.,  así  tam- 
bién eligió  á  los  caballeros,  para  que  por  fuerza 
de  armas  venzan  y  se  apoderen  de  los  infieles.» 
[Líbfc  de  Cavallería,  212,  V.  I,  ed.  Obrador.) 

Y  en  el  final  del  L.  de  Quinqué  Sa- 
picntibiis,  bajo  el  título:  «Petición  de 
Ramón»,  habla  de  dos  tesoros  de  que  dis- 
pone la  Iglesia  y  de  que  so  puede  servir 
para  extender  la  fe  y  convertir  á  los 
infieles:  uno  espiritual,  consistente  en  la 
doctrina,  Escripturas  y  sabiduría  de  que 
la  hizo  depositaría  Cristo;  y  el  otro  cor- 
poral, consistente  en  el  poderío  material 
y  riquezas  de  que  dispone  la  Iglesia: 

«El  tesoro  corporal  está  en  que  vos,  Padre 
Santo,  y  vosotros.  Señores  Cardenales,  desti- 
néis una  décima  parte  de  los  bienes  y  rentas 
de  la  Iglesia  para  la  conquista  de  Tierra  Santa 
ultramarina  y  de  las  tierras  de  los  demás  infieles, 
por  la  fuerza  de  las  armas.»  (50,  11.^  Véase  tam- 
bién el  final  del  Z.  Clericorum,  V.  I,  ed.  Obrador. 

Donde  nótese  que  el  uso  de  armas  que 
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inculca  y  quiere,  no  es  para  herir,  matar 
ó  forzar  de  algún  modo  á  los  infieles  á 
que  abracen  la  fe  católica,  sino  para  con- 
quistar y  dominar  sus  tierras  en  cuanto 
esto  con v^enga  para  hacer  llegar  entre 
ellos  la  doctrina  de  Cristo. 

En  el  Lih.  Contemplationis,  T.  X.,  y 
en  el  cap.  CCCXLVI,  donde  habla  ex- 
presamente de  esta  materia,  señala  pre- 
cisamente la  medida  y  proporción  con 
que  se  han  de  usar  unas  y  otras  armas, 
las  espirituales  y  las  corporales,  en  la 
conv-ersión  de  los  infieles;  y  da  la  clave 
para  la  interpretación  de  textos  que  po- 
drían parecer  contradictorios.  Dice: 

«Y  si  la  Iglesia  mueve  su  potencia  motiva 
intelectual,  enseñando,  para  dirigir  la  potencia 
motiva  intelectual  de  los  infieles,  entonces  es  lí- 
cito que  la  potencia  motiva  sensual  ó  corporal 
de  la  Cristiandad,  por  medio  de  armas  y  por  la 
fuerza,  se  mueva  contra  la  potencia  motiva  sen- 
sual de  la  Cristiandad.  >>    (489,   I). 

Y  en  el  párrafo  anterior  había  dejado 
escritas  estas  otras  textuales  palabras:- 

«Por  lo  que  el  que  quiere  que  la  perfección 
se  halle  en  la  Iglesia,  mueva  la  potencia  motiva 
intelectual  de  los  infieles  con  la  potencia  mo- 
tiva intelectual  de  la  Cristiandad,  á  fin  de  que 
la  potencia  motiva  sensual  de  los  infieles  se 
mueva  hacia  la  Cristiandad  por   el  movimiento 
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de  la  potencia  intelectual,  que  sea  ilustrada  con 
el  verdadero  conocimiento  de  Cristo;  empero 
cuando  la  potencia  motiva  sensual  de  los 
cristianos  quiere  doblegar  la  motiva  sensual 
de  los  infieles  sin  el  movimiento  de  la  po- 
tencia motiva  intelectual,  entonces  es  claro  que 
la  perfección  no  está  en  ellos,  y,  por  tanto,  los 
infieles  no  pueden  entrar  en  la  Cristiandad,  ni 
los  cristianos  son  dignos  de  que  ellos  entren.» 

Donde,  en  substancia,  dice  que  enton- 
ces y  sólo  entonces  es  lícito  el  uso  de  la^ 
armas  corporales,  en  cnanto  pnedai. 
servir  para  hacer  llegar  hasta  los  in- 
fieles la  doctrina  de  Cristo  con  las  razo- 
nes de  los  misioneros  que  la  propagan. 
Amén  de  que,  para  la  conquista  de  Tie- 
rra Santa  en  especial,  asistían  otros  de- 
rechos, como  el  de  que  Cristo  había  he- 
cho entrega  de  esta  tierra  á  la  Cristian- 
dad, por  el  mero  hecho  de  que  la  santi- 
ficó con  su  presencia  y  en  ella  dejó  su  Se- 
pulcro glorioso,  y  el  de  haber  pertenecido 
antes  á  los  cristianos,  que  habían  sido 
privados  de  la  misma  por  los  sarracenos. 

Y  en  el  c<Libre  de  la  Primera  e  Segona 
Intenció»,  en  donde  habla  extensamente 
del  orden  en  que  se  han  de  querer  y  ha- 
cer las  cosas,  dice: 

<^Por  la  primera  intención,  hijo,  es  deseable 
la  conversión   de  los  infieles;  y  por  la  legunda 
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lo  es  la  guerra  y  batalla  que  contra  ellos  .se 
hace.  Y  por  esto,  hijo,  los  cristianos  deberían 
continuar  usando  de  la  primera  intención  en 
vez  de  los  infieles,  más  bien  que  de  la  segunda; 
y  por  cuanto  no  lo  hacen,  es  injuriada  la  pri- 
mera intención,  y  se  hace  á  la  segunda  m¿ls  ho- 
nor del  que  conviene.»  (360,  T.  J,  ed.  Rosj¡e¡ló). 
Pero  siempre  antepone,  con  ^ran  ven- 
taja, las  armas  espirituales  á  las  corpora- 
les,- hasta  el  punto  de  que  teme  dis,^'ustar 
á  los  poderes  seculares  por  el  lugar  tan 
secundario  que  les  reserva  en  esta  em- 
presa: 

«Por  lo  que  de  rodillas,  con  toda  la  humil- 
dad y  reverencia  posible,  al  SS.  Padre  el  Sumo 
Pontífice,  Bonifacio,  Vicario  de  Cristo,  y  á  los 
Señores  Cardenales  suplico  que  abracen  este 
camino  (de  convertir  enseñando  y  convencien- 
do por  medio  de  razones),  puesto  que  entre 
todos  los  caminos  para  convertir  á  los  infieles 
y  recuperar  la  Tierra  santa  es  el  menos  costo- 
so, el  más  fácil  y  bre\e,  más  amigable,  y  más 
conforme  á  la  caridad,  y  tanto  más  eficaz, 
cuanto  que  las  armas  espirituales  son  más  fuer- 
tes que  las  corporales;  pues  las  armas  espiritua- 
les no  cansan  ni  molestan  á  los  que  las  llevan, 
no  se  embotan  con  los  golpes,  manejándolas, 
no  se  cubren  de  orín  con  la  humedad,  ni  se  di- 
latan ni  disuelven  con  el  calor,  sino  que  cuanto 
más  se  usa  de  ellas,    tanto    más  se   aguzan  y  se 
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multiplican,  y  los  que  las  manejan  se  hallan 
más  ágiles,  fuertes  y  audaces  al  fin  que  al  prin- 
cipio; además  de  otras  muchas  ventajas  que 
omito,  para  no  parecer  ([ue  derogo  en  algo  los 
l^oderes  seculares;  aunque  ellos  ya  pueden  y 
deben  saber  que  las  armas  de  los  clérigos  son 
más  nobles  y  fuertes  que  las  suyas.»  [ApostropJu 
íh  Articulis,  T.  IV,  57,  11.^ 

Éste  es  el  prudentísimo  modo  que 
quiere  el  Beato  Ramón  Lull  se  ten^a 
en  la  conversión  de  los  infieles;  que  es 
precisamente  el  mismo  proceder  que  or- 
d¡nariam2ntc  ha  observado  la  Iglesia. 
Por  esto,  encarándose  Lull  con  un  sarra- 
ceno, le  po'día  decir: 

«...Mas  yo  te  prometo  que  si  dejas  tu  falsa 
y  diabóhca  I.ey  multiplicada  por  la  es])ada  y  la 
fuerza,  y  abrazas  la  mía,  tendrás  la  vida  eterna; 
j)orque  mi  Ley  empezó  y  se  propagó  con  la  ])re- 
dicación  y  efusión  de  sangre  de  los  Santos  Már- 
tires.» {Dispiíf.  Rayjjiundi  citm  llamar,  'W  W , 
12,  1.) 


CAPITULO    II 
Varón  de  grandes  deseos 


5/^  deseo  de  ir  abajar  para  extender  la 
gloria  de  Dios  prineipalmente  entre 
los  infieles. 

He  aquí  su  primer  deseo,  que  informa 
y  preside  todos  los  demás,  el  dilatar  la 
gloria  de  Dios: 

<iOh  Señor,  Creador  nuestro!  Puesto  que  tu 
bendita  divina  Esencia  no  tiene  fin,  ruégote 
que  nada  pensemos  ni  hagamos,  que  no  sea 
para  tu  alabanza,  honor  y  beneplácito. 

«Señor  Jesucristo,  nuestra  esperanza  y  con- 
suelo! Ya  que  Tú  te  hallas  presente  en  todos 
los  lugares  de  la  tierra,  ;cuándo  vendrá  aquel 
tiempo  feliz  en  que  serás  amado,  adorado  y 
servido  por  todas  las  tierras? 

>^Pues,  ya  que  Tú,  Señor,  te  hallas  en  todos 
los  lugares  de  la  tierra,  razón  es  que  en  todos 
estos  mismos  lugares  de  la  tierra  seas  alabado  y 
adorado,  temido  y  amado  o.  [Lib.  Conté nipl.j 
T.  IX.  10.) 
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Dcsto  de   c//>('Uíir  la   veriUid   de   /)/V>5. 

oOli  Señor,  único  Dios!  Me  admiro  cómo 
¡)iiechi  suceder  que  los  hombres  que  se  hallan 
en  el  verdadero  camino,  no  se  esfuercen,  ya  (¡ue 
ellos  recibieron  el  don  del  verdadero  cami- 
no, para  conducir  al  verdadero  camino  á  aque- 
llos hombres  que  se  hallan  fuera  de  la  verdad. 

»'rodos  los  días  vemos  morir  á  hombres 
que  se  hallan  en  la  verdad,  sin  que  avisen  y  pre- 
diquen á  los  infieles  que  vengan  á  la  verdad;  y 
por  más  que  los  católicos  conozcan  la  verdad 
en  que  se  hallan  y  el  error  en  que  se  hallan  los 
infieles,  no  se  cuidan  de  enseñarles  la  verdad,  y 
si  lo  hacen  es  tan  poco  como  si  no  conocieran 
su  verdad,  ni  la  falsedad  de  los  infieles. 

»0h  Señor  mío  y  Dios  mío!  Si  fuera  de  lu 
agrado  que  tu  siervo  fuese  por  las  plazas  y  ca- 
lles, ])or  las  vías  y  aldeas,  enseñando  á  voz  en 
grito  tu  verdad  y  la  falsedad  de  los  pecadores, 
y  no  temiese  al  hambre  ni  la  sed  ni  la  muerte, 
entonces  conocería  que  te  has  acordado  de  él  en 
tu  misericordia.»  {Lib.  Contefnpl.y  T.  IX,  53,  II.  i 

»El  mayor  defecto  y  la  mayor  desgracia  que 
puede  tener  el  hombre,  es  ignorar  tu  nobleza  y 
tu  largueza;  porqiie  los  que  ignoran  la  largueza 
y  liberalidad  que  nos  hiciste  de  tu  bendita  Hu- 
manidad, no  pueden  conseguir  la  Gloria,  antes 
bien  serán  atormentados  con  penas  sempiter- 
nas.» (Id.,  178,11.) 
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»Si  yo  supiera  y  entendiera  la  lengua  arábi- 
ga, de  nada  me  aprovecharía,  si  no  tuviese  ve- 
hementes deseos  de  predicar  en  ha  misma  len- 
gua la  verdad  de  la  santa  Fe  Romana;  por  lo 
que  te  pido.  Señor,  que  ya  que  me  concedes 
entender  el  Árabe,  me  hagas  la  gracia  de  con- 
cederme gran  devoción  de  predicarte  y  bende- 
cií-teenla  misma  lengua,  sin  que  tema  ni  dude 
soportar  cualquier  pena  que  pueda  venirme  de 
los  que  hablan  dicha  lengua.»  (Id.,  286,  11.^ 

»;Cuándo  será  aquel  día.  Señor,  en  que  oiga 
por  las  diversas  tierras  las  alabanzas  de  tu  Tri- 
nidad, Encarnación  y  de  tu  Pasión?  Porque  hay 
muchos  lugares  y  muchas  tierras  en  que  no  se 
oyen  dichas  alabanzas.»  (Id.,  289,  I.) 

y  al  final  del  Libro  III,  en  que  divide 
el  libro  de  Con:emplación  dice:  «Así  como 
tu  siervo  llevó  á  buen  término  este  tercer  Libro 
con  tu  gracia,  así  también  confía  le  ayudarás 
para 'llevar  á  buen  término  los  otros  libros  para 
gloria,  alabanza,  honor  y  exaltación  de  la  santa 
Fe    Romana    y    de    su   glorioso  Señor    Dios.» 

.Id.,  578 II). 

«¡Oh  Supremo  Señor  en  quien  se  halla  todo 
.  nuestro  bien  y  nuestra  reparación!  Si  ordenaras 
que  todos  los  infieles  vinieran  al  conocimiento 
de  nuestra  fe  y  conocieran  el  modo  como  nos- 
otros creemos  y  entendemos  tu  santa  Trinidad, 
les  harías  á  ellos  y  á  nosotros  un  gran  bien;  por- 
que no  nos  despreciarían  como  nos  desprecian, 
y  podrían  ])or  a(|uí  venir  á  la  verdad. 


»Sci)as,  Señor,  (|uc  i)UCsU)  qu<í  es  tan  <^ran 
bien  creer  en  tu  Unidad  y  en  tu  Trinidad,  dirc 
á  todos  mis  vecinos  y  á  todos  los  hombres  que 
veré  y  encontraré:  marchemos  á  amar,  alabar  y 
confesar  una  sola  substancia  de  nuestro  .Señor 
en  la  Tpinidad,  y  la  Trinidad  en  una  sola  divina 
substancia. 

» Y  diré  también,  Señor,  a  mi  alma  y  á  mi 
cuerpo:  renunciad  á  toda  vana  gloria  y  á  todos 
los  vanos  deleites,  y  vayamos  á  tributar  todo 
honor,  toda  alabanza,  toda  virtud  y  toda  bon- 
dad á  aquel  que  es  tres  Personas  divinas  y  Uno 
en  las  tres  Personas  divinas. >»  (Id.,  26.) 

En  el  Libro  Fidelis  ct  i  n  fui  el  i  s  se 
Ihimu  á  si  misiiiD  «Procurador  de  los  iii- 
íieles»,  y  en  los  prólogos  á  los  libros 
Qucestíoitum  siiper  Lib.  Seutenciaruin  y 
Siiper  Fs,  Qiiicurnqiie  vult^  dice  que  hace 
largo  tiempo  que  viene  trabajando  en  es- 
te negocio  de  convertir  los  infieles  á  la 
verdadera  fe. 

El  plan  que  liabía  eoncehido  pava 
llevar  á  efecto  este  su  deseo  de  la  conver- 
sión de  los  in fieles,  era  este:  escoger 
entre  los  muchos  religiosos,  que  había 
en  su  tiempo,  á  los  más  piadosos  y  sa- 
bios, á  quienes  se  les  enseñara  las  len- 
guas de  los  infieles  y  se  les  adiestrara  á 
dcnioslrar   por  necesarias  rabones   la 


verdad  de  la  fe  católica  y  á  resolver  las 
objeciones  de  los  contrarios^  para  que 
fueran  luego,  ganosos  del  martirio,  á 
tierra  de  infieles. 

))Ya  que  tú,  Señor,  sanaste  y  miindaste  á 
todos  los  hombres  del  pecado  de  Adán,  riiégote 
quieras  tener  muchos  mensajeros,  nuncios,  que 
lleven  por  todas  las  tierras  noticias  de  esta  pu- 
rificación y  restauración  que  se  ha  hecho  en  los 
hombres,  por  tu  Encarnación. 

»Señor  Jesucristo!  Por  falta  de  estos  nun- 
cios hay  muchas  tierras  en  que  no  se  anuncia 
ni  predica  la  gran  exaltación  y  restauración 
c[ue  recibimos  por  tu  Encarnación:  por  donde 
que,  ya  que  por  la  Encarnación  tanto  honraste 
tu  Humanidad,  te  ruego  la  honres  aún  más, 
hasta  que  la  hagas  amar,  alabar  y  bendecir  por 
todas  las  tierras.»  {IJb.  ContempL,  T.  IX,  135,  1.) 

«Oh  Señor,  que  eres  nuestra  fortaleza,  nues- 
tro consuelo  y  nuestra  reparación!  Bendito  seas 
Tú,  que  entregaste  tu  humanidad  para  redimir  á 
tu  pueblo:  por  donde,  ya  que  tanto  nos  diste, 
todos  venimos  obligados  á  hacer  y  trabajar  pa- 
ra que  haya  hombres  que  vayan  por  todas  las 
tierras  alabando  y  confesando  esta  tu  tan  gran 
liberalidad. 

»Y  puesto  que  hay  muchas  tierras  y  lugares, 
Señor,  en  que  no  es  alabada  la  gran  largueza 
que  tuviste  de   entregarte  á  la   muerte   por  tu 


])iicblo,  nos  debemos  avergonzar  muy  mucho 
de  no  ir  por  todas  las  tierras  alabándote  por  tu 
gran  largueza. 

»Con  gran  devoción  y  llanto  tu  siervo,  Se- 
ñor, te  pide  gracia  y  suj)lica  que  escojas  de 
entre  los  hombres  religiosos  á  algunos  para  que 
vayan  por  entre  los  infieles  á  alabarte  por  la 
gran  largueza  que  tuviste  para  con  tu  pueblo, 
al  querer  morir  por  amor  nuestro. 

»Como  que  la  pena  y  daño  que  aguarda  á 
los  infieles  se  ha  de  m^dir  por  la  privación  de 
la  bienaventuranza  cá  que  están  destinados,  Tú, 
Señor,  que  fuiste  tan  largo  con  ellos  (los  reli- 
giosos), que  los  hiciste  pacientes,  continentes  y 
contemplativos,  sea  de  tu  agrado  ponerles  en  la 
voluntad  que  vayan  á  demostrar  á  los  infieles 
el  error  en  que  se  hallan  y  viven. 

»0h  verdadero  Señor!  Como  que  los  infieles 
corren  al  infierno  como  el  agua  que  baja  por 
la  pendiente  de  las  peñas,  y  esta  corriente  no 
cesa,  sea  de  tu  gusto  mover  cuan:o  antes  á  al- 
gunos hombres  para  que  vayan  á  predicar  el 
verdadero  camino,  y  cese  esta  corriente  por  las 
alabanzas  que  se  den  á  tu  liberalidad  humana  y 
divina.»  (Id.,  178). 

»'J'e  pido  que  des  la  gracia  de  la  contem- 
plación á  los  hombres  justos,  á  fin  de  que  se 
enardezcan  en  tu  amor  y  vayan  á  ensenar  la 
santa  Fe  romana  á  los  infieles,  que  corren  al 
fuego  perdurable  por  falta  de  maestros.»  (Id., 
206,  II.) 
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«A  Tí,  S^eñor  Dios,  la  gloria  y  el  honor  en 
todo  tiempo;  porque  si  en  las  iglesias  veo  que 
se  ponen  muchas  figuras  y  se  pintan  diversas 
pinturas  "para  que  sean  más  hermosas,  veo  en 
cambio  á  pocos  hombres  que  quieran  aprender 
diversas  lenguas  é  ir  á  predicar  á  los  infieles 
para  dirigirlos  á  la  vida  verdadera  y  sacarlos 
del  error  en  que  yacen»,  ild.,  236,  II.) 

/>Vov  mucho  que  mire  é  inquiera,  no  encuen- 
tro casi  á  ninguno  que  vaya  al  martirio  por  tu 
amor,  así  como  Tú  lo  hiciste  por  el  nuestro;  por 
lo  que  me  parecería  conveniente  que  se  ordenara 
que  hubiese  religiosos  que  aprendieran  diversas 
lenguas  para  ir  luego  á  morir  por  tu  amor. 

»Y  ya  que  en  nuestros  días  vemos  que  hay 
muchos  rehgiosos  de  santa  vida  y  gran  ciencia, 
te  ruego,  Señor,  que  en  mi  tiempo  me  hagas  ver 
como  ellos  mismos  ordenan  y  tratan  el  modo 
de  aprender  diversas  lenguas  para  ir  á  predicar 
á  los  infieles  y  morir  mártires  por  tu  amor. 

»0h  glorioso  Señor!  ¿Cuándo  será  aquel 
bendito  día  en  que  veré  que  los  santos  religio- 
sos te  quieran  tanto  alabar  que  vayan  á  tierras 
extrañas  á  predicar  tu  Unidad  y  'Trinidad,  tu 
Encarnación  y  tu  terrible  Pasión?  Aquel  día 
sería  día  glorioso,  y  día  en  que  volvería  á  la 
tierra  aquella  devoción  que  tuvieron  los  Santos 
Apóstoles,  que  gustosos  murieron  por  su  Señor 
Jesucristo.»  (Id.,  246,  II.) 

«A  los   que   claman  á  los  que   están   lejos, 
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les  oigo  clamar  con  mayores  y  más  altas  voces, 
que  á  los  que  claman  y  llaman  á  los  que  están 
cerca-,  y  puesto  que  los  infieles  están  más  lejos 
de  los  religiosos,  que  nosotros  los  pecadores, 
¿cómo  puede  ser  que  los  religiosos  clamen  más  y 
con  mayor  frecuencia  á  los  pecadores  cristianos 
para  que  salgan  del  pecado,  que  á  los  infieles 
(\ue  están  más  lejos  de  ellos  por  la  incredulidad 
y  malas  obras? 

»Las  mejores  voces  y  mejores  palabras  que 
])udiera  el  hombre  oir  en  este  mundo  serían 
a(iuellas  por  las  que  hombres  sabios  y  religio- 
sos i)redicaren  á  los  infieles,  valerosa  y  fervien- 
temente sin  temor  alguno  á  la  muerte,  la  ver- 
dad de  la  Unidad  y  Trinidad  y  de  la  unión  que 
S2  hizo  de  tu  santa  Humanidad  con  tu  gloriosa 
Deidad.»  (Id.,  287.) 

«Puesto  que  los  incrédulos  é  infieles  tienen 
en  acto  la  falsa  fe  y  en  potencia  la  verdadera 
fe,  tu  siervo,  Señor,  te  pide  la  gracia  que  sea  de 
tu  agrado  escoger  de  éntrelos  santos  hombres 
religiosos  á  algunos  y  enamorarles  de  tu  santa 
Pasión  en  tanto  grado  que  no  teman  la  muerte 
ni  trabajo  alguno,  y  enviarlos. luego  á  predicar 
y  demostrar  á  los  infieles  la  verdadera  fe  cató- 
lica, á  fin  de  que  la  fe  que  en  ellos  se  halla  en 
potencia  empiece  á  ser  actual.»  (Z.  Conte^npl.y 
T.  X,  44>  n.) 

c(Lo  mejor  que  el  hombre  podría  tratar  y 
procuraren  este  mundo,  sería  })ensar  y  preocu- 
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p:irsc  por  el  mejor  modo  y  arte  que  se  ha  de 
tener  para  hacer,  Señor,  que  los  infieles  te  me- 
moren, entiendan  y  amen  y  recibas  de  ellos  el 
honor  debido,  y  así  no  habría  nadie  que  diera 
al  sol,  á  las  bestias  y  á  las  serpientes  el  honor 
(¡ue  deben  darte  á  Tí.»  (id.,  182,  II.) 

«Si  los  cristianos  amaren  del  modo  debido  á 
nuestra  Señora  Santa  María,  aprenderían  los 
idiomas  de  los  infieles  é  irían  entre  ellos  para 
enamorarles  de  nuestra  Señora;  y  habiendo  en 
el  pueblo  cristiano  tantos  religiosos  aptos  ¡)ara 
aprender  diversas  lenguas  y  dar  á  entender  á  los 
infieles  las  grandezas  de  María,  y  por  otra  par- 
te el  Padre  Santo  y  los  Cardenales  abunden  en 
bienes  materiales  que  podrían  emplear  en  di- 
cha empresa,  aquel  Papa,  aquellos  Cardenales 
y  aquellos  Príncipes  y  aquellos  religiosos  que 
tal  hagan  y  procuren  á  nuestra  Señora  una  hon- 
ra tan  grande,  en  la  Gloria  serán  muy  estima- 
dos y  honrados  de  esta  celestial  Señora  y  su 
glorioso  Hijo.»  (Id.,  218,  I.) 

Véase  también  231,  II  f;  314;  486,  II; 
y  en  la  p.  554,  I,  expone  y  declara  de  un 
modo  más  terminante  y  preciso  este  su 
deseo  con  estas  palabras:  «Hágase  todo  lo 
posible  para  tratar  y  conseguir  que  religiosos  y 
otros  hombres  justos  y  de  santa  vida  aprendan 
varias  lenguas  y  vayan  á  predicar  á  los  infieles 
para  convertirlos,  sin  que  teman  sostener  traba- 
jos, peligros  y  la  muerte;  y  que  el  Padre  Santo  y 
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los  Cardenales  destinen  réditos  con  los  cuales 
en  las  diversas  regiones  de  los  infieles  se  hagan 
expensas  á  cargo  de  la  Iglesia  Romana,  hasta 
que  por  la  predicación,  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas y  por  la  oración,  contemplación  y  devoción 
de  los  hombres  de  santa  vida,  todo  el  mundo 
dé  gloria  á  Dios  y  alabanza  á  su  Creador.:»  (Id., 

554,  I.; 

»Hay  muchos  santos  religiosos,  hijo,  deseo- 
sos de  morir  por  honrar  la  Pasión  de  Dios  y  por 
la  salvación  del  prójimo;  y  aprenderían,  si  hu 
biera  quien  se  las  enseñara,  las  lenguas  de  los 
infieles,  é  irían  á  predicar  la  palabra  de  Dios, 
si  hubiera  quien  los  enviara;  mas  no  hay  quien 
edifique  monasterios  para  aprender  diversas 
lenguas,  ni  quien  envíe  y  despache  para  tierra 
de  infieles  á  tales  religiosos.»  {Doc.  Pun-.^  i5S-) 

«Un  prelado  pidió  á  un  juglar  de  la  fe  y  de 
Cristo  (en  el  cual  juglar  se  ve,  como  se  despren- 
de del  contexto,  un  retrato  acabado  de  Ramón 
LuU)  cómo  podría  honrar  la  fe.  Y  el  juglar  res- 
pondió diciéndole  que  hiciera  un  convento  de 
religiosos  en  donde  se  aprendiera  el  sarraceno, 
y  que  fuesen  despue's  aquellos  religiosos  á  hon- 
rar la  fe  en  la  tierra  de  ultramar,  en  donde  está 
tan  deshonrada  la  fe  por  la  infidelidad.»  (T.  II 
Félix  de  les  MaravelleSy  8o  f.) 

4;Hijo,  dijo  el  Ermitaño,  un  hombre  que  por 
largo  tiempo  había  trabajado  para  el-  bien  de 
la  Iglesia  Romana  (en  cuyos  rasgos  no  se  pue  Je 
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dejar  de  conocer  al  mismo  Ramón  Lull)  pasó  á 
París,  y  pidió  al  Rey  de  Francia  y  á  la  Univer- 
sidad de  París,  que  fueran  instituidos  monaste- 
rios en  donde  se  enseñasen  las  lenguas  de  los 
infieles,  y  que  en  dichas  lenguas  fuera  traduci- 
da el  Arte  Demostrativo;  y  que  con  aquel  Arte 
se  fuese  á  los  Tártaros  y  se  les  predicase  y  ense- 
ñase dicho  Arte;  y  que,  en  cambio,  de  sus  tie- 
rras fueran  algunos  traídos  á  Paiís,  y  que  aquí 
aprendieran  nuestra  lengua  y  ciencias,  y  luego 
de  nuevo  fueran  enviados  á  sus  tierras.  Todas 
estas  cosas  y  muchas  otras  pidió  este  hombre 
al  Rey  y  á  la  Universidad  de  París,  y  que  todo 
esto  se  sometiera  á  la  aprobación  y  fuese  con- 
firmado por  el  Papa  y  fuese  obra  estable  y  per- 
manente.» (Id.,  210  f) 

En  el  Libro  Dispiitatio  Fidei  et  intcl- 
Iccttis  (25,  II),  el  Entendimiento,  queján- 
dose de  la  Fe,  dice:  «^Por  qué  mi  hermana  la 
Fe  no  procura  que  se  edifiquen  monasterios  de 
religiosos  en  donde  se  aprenda  la  lengua  de  los 
sarracenos  y  de  los  demás  infieles,  para  que 
vayan  á  predicar  la  fe  católica  entre  los  mismos, 
como  está  mandado  en  el  Evangelio:  //<f,  pne- 
dicatc  Evangelium  omnibt/s  crcaturis:» 

También  aitraba  en  sus  planes  la 
conquista  de  Tierra  Santa:  «Dijo  el  Enten- 
dimiento: la  Fe  mi  hermana  debe  estar  apenada 
y  conturbada^  porque  Tierra  Santa,  en  donde 


Oisto  nació  y  padeció;  se  halla  en  poder  de  los 
Infieles,  perdiendo  de  esta  manera  la  Sacrosan- 
ta Romana  Iglesia  sus  derechos,  perdiendo  las 
tierras  que  antes  poseían  los  fieles  cristianos.» 
{Disp.Fidci  et  Inidlectus,  T.  IV,  25,  II.) 

«Sepas,  hijo,  además  (iba  diciendo  el  Ermi- 
taño á  Félix)  que  á  la  Santa  Tierra  de  Ultramar 
fué  en  peregrinación  un  santo  peregrino  (pare- 
ce ser  el  mismo  Beato  í;  y  cuando  estuvo  en  Je- 
rusalén  y  vio  que  los  sarracenos  poseían  ac^uel 
santo  lugar  maravillóse  grandemente  de  la  ne- 
gligencia de  los  cristianos,  que  por  negligencia 
dejaban  poseer  aquel  santo  lugar  á  los  sarrace- 
nos. Ocupado  en  estos  pensamientos,  entró  en 
una  iglesia  de  sarracenos,  donde  vio  que  se 
honraba  á  Mahoma,  quien  enseñó  á  sus  secua- 
ces que  Cristo  no  era  Dios.  Maravillóse  el  santo 
peregrino  de  la  negligencia  de  los  cristianos  y 
de  que  no  sean  más  diligentes  en  predicar  á  los 
infieles  el  camino  de  la  verdad.  Aquel  peregrino 
al  volver  presentóse  á  los  prelados  y  príncipes 
de  los  cristianos,  y  les  suplicaba  que  fuesen  á 
honrar  á  Jesucristo;  y  cada  uno  le  respon- 
día que  sería  muy  conveniente,  mas  ninguno 
ponía  manos  á  la  obra  como  deseaba  el  santo  pe* 
regrino.»  (T.  II  de  Félix  de  les  MaravelUs,  126  f.) 

Para  esta  conquista  de  Tierra  Santa 
y  para  luchar,  del  modo  indicado  en  el 
capítulo  anterior,  contra   los  iníieles  en 
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,  general,  deseaba  'Lull  que  se  destinara  la 
décima  parte  de  los  bienes  de  la  Igiesia 
para  atender  á  los  gastos  de  esta  guerra 
santa,  y  que  de  las  diferentes  órdenes 
religioso-militares  entonces  existentes,  se 
hiciera  una  sola.  Pueden  verse  estos  sus 
deseos  al  linal  de  los  libros  De  Quinqué 
Sapientibus  y  Líber  ClericGrum,  en  don- 
de, bajo  el  título  de  Petitio  Raymundi  en 
el  primero,  y  bajo  el  título  de  Hccc  ait 
Raymuudus  en  el  segundo,  presenta  un 
compendio  y  resumen  de  sus  nobles  y  le- 
vantados deseos.  Vuelve  á  presentar  un 
compendio  de  todos  sus  deseos  al  final 
delZ,/7?.  Disput.  Raymundi  euin  Hamar 
bajo  el  título  De  Fine  Libri . 

Suprema  aspiración    de  Ramón    ÍJill^ 
ó  esencia  del  Lulismo, 

a)  Su  suprema  aspiración  era  que  to- 
dos los  hombres  tuvieran  una  sola  fe  y 
una  sola  creencia,  y  que  así  se  acabara 
entre  ellos  toda  clase  de  odios  y  enemis- 
tades, y  no  hubiera  sectas  ni  divisiones 
de  ningún  género.— 6j  Lo  cual  él  espe- 
raba poder  conseguir  poniendo  la  verdad 
á  los  ojos  de  todos  por  medio  de  unas 
razones  fundadas  en  las  perfecciones  del 
ente  absoluto  y  perfectísimo,  y  por  las 
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cuales  se  habín  de  venir  ii  concluir  i mez- 
clando 3^  combinando  del  modo  conve- 
niente estas  perfecciones  absolutas  y  ne- 
cesarias, y  las  proposiciones  que  de  la 
mezcla  de  estas  perfecciones  resultara) 
aquello  que  dice  ma3^or  orden  y  perfec- 
ción en  el  ente  creado,  aquello  que  dice 
ma3^or  armonía,  conveniencia  y  corres- 
pondencia entre  el  ente  creado  é  increa- 
do y  aquello  en  fin  por  lo  cual  se  supone 
y  afirma  mayor  perfección  en  el  Crea- 
dor, arquitecto  de  este  hermosísimo  uni- 
verso.—c>  Y  esto,  conservando  empero 
cada  cosa  su  naturaleza  y  fines  peculia- 
res, sin  salirse  de  la  esfera  de  su  acción 
propia:  no  intentando  desnaturalizar  las 
cosas  ni  afirmar  simpliciter  y  en  absolu- 
to lo  que  es  más  perfecto,  sino  aquello 
que  es  más  perfecto  y  conveniente,  aten- 
diendo á  la  naturaleza  y  finalidad  de  cada 
cosa  y  atendiendo  también  á  la  distinción 
entre  la  criatura  y  el  Creador  y  á  los 
fines  que  Dios  infinitamente  sabio  y  pru- 
dente ha  marcado  á  la  criatura.  Aquello 
pues  será  lo  verdadero  por  lo  que  más 
se  manifiesta  este  orden  del  universo  y 
la  infinita  perfección  del  Creador:  Una 
,  fórmula  peculiar  de  apriorismo,  que  en 
nada  conduce  al  adelanto  de  las  cien- 
cias, sino  que  las  colocaría  en  un  estado 
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estacionario,  perniciosísimo  al  proo'veso 
de  las  mismas;  y  en  la  cual  en  cambio 
LuU  veía  un  criterio  evidentísimo  de  ver- 
dad, por  el  cual  la  verdad  única,  abso- 
luta é  íntegra  se  había  de  allanar  y  poner 
ai  ilcance  de  todos.  Deseo  este  el  de  I.aill 
muy  humano,  pero  irrealizable,  {a) 

a)  En  el  prólogo  al  Libre  del  Gentil 
e  los  tres  Saris  pone  en  boca  de  uno  de 
los  tres  sabios  lo  siguiente,  que,  como 
aparece  del  contexto,  aprueba  el  ])3ato: 
«¡Ay  Dios!  ¡V  corno  sería  una  gran  dicha  esta, 
si  por  estos  árboles  (á  cuya  sombra  estaban  los 
sabios  y  en  cuyas  flores  se  leían  las  perfecciones 

a)  Esta  fórmula  peculiar  ¿e  apriDiismo  pierde  bas- 
tante de  sus  inconvenientes  si  se  u>a  con  cierto  tempe- 
ramento, como  Jo  hacía  LiiH.  Porque  continuamen lé 
-ensena  que  nuestro  conocimienlo  empieza  por  lo>  sen- 
tidos, que  pa'a  conocer  las  crj^as  concretas  ([ue  nos 
rodean,  no  hay  más  remedio  q  ue  servirnos  de  la  obser- 
vación y  de  la  expeiiencia;  y  en  el  libro  <^\')kí  Ascen=iu 
ttDescensu  intellcctus-v  dice  cuándo  y  cómo  se  ha  de 
ha;er  uso  de  este  criterio,  c)nteuido  en  esa  formula  de 
{ip>  ion's/HO,  que  nos  ocupa;  este  criterio  lo  ha  conocido 
el  hombre  después  que  mediante  la  observación  por  las 
criaturas  ha  subido  al  Creador  y  se  ha  engolfado  en  *a  ; 
perfecciones  de  esfe  soberano  Bien,  v  luego  al  bajar 
de  nuevo  del  Creaáor  á  las  criaturas  la  aplicación  dj 
este  criterio  le  ayuda  para  conocer  mejor  las  criaturas 
principalmente  en  sus  relaciones  mutuas,  y  le  da  y 
añade  nueva  luz  para  comprobar  y  corregir  el  conoci- 
miento que   de  las  mismas  adquirió  en  su  ascensión. 
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del  ente,  fundados  en  las  ciuiles  cada  uno  ha- 
bía  de  intentar  probar  su  fe)  podíamos  todos 
los  hombres  que  existimos  llegar  á  tener  una 
sola  Ley  y  una  sola  creencia;  y  que  el  rencor  y 
la  enemistad  no  reinase  entre  los  hombres,  que 
se  airan  los  unos  contra  los  otros  á  causa  de  la 
diversidad  y  contrariedad  de  sectas  y  creencias; 
y  que  así  como  hay  un  solo  Dios,  padre,  creador 
y  señor  de  cuanto  existe,  así  también  todos  los 
pueblos  se  uniesen  y  no  formasen  más  que  un 
solo  pueblo,  y  que  todos  los  hombres  se  halla- 
sen en  vías  de  salud,  y  que  en  todo  tiempo  no 
tuviesen  más  que  una  fe  y  una  I.ey  y  diesen 
gloria  y  alabanza  á  nuestro  Señor  Dios!  Pensad, 
señores,  los  daños  que  se  siguen  de  que  los 
hombres  no  tengan  más  que  una  secta  solamen- 
te, y  cuantos  son  los  bienes  que  se  seguirían,  si 
todos  tuvieran  una  fe  y  una  Ley.  Y  siendo  esto 
así  ;no  os  parece  sería  conveniente  que  nos  sen- 
táramos bajo  estos  árboles,  junto  á  esta  hermo- 
sa fuente  y  que  disputásemos  acerca  de  lo  que 
creemos,  según  lo  que  las  flores  y  las  condicio- 
nes de  estos  árboles  significan;  y  que,  puesto 
que  fundándonos  en  autoridades  no  nos  pode- 
mos avenir,  ensayásemos  á  ver  si  por  razones 
demostrativas  y  necesarias  lo  podríamos  conse- 
guir?» (p.  11). 

Después  que  todos  los  tres  sabios  hu- 
bieron demostrado  al  (xentil  la  existen- 
cia de  Dios  V  de  la  Resui*rección,   ó   sea, 
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de  uiiM  recompensa  eterna  en  la  otra 
vida,  el  Gentil  se  alegró  muchísimo  y 
parecióle  que  un  gran  peso  se  le  había 
arrancado  de  sobre  su  alma,  que  empezó 
á  sentirse  libre  de  los  tormentos  y  triste- 
zas, con  que  desde  largo  tiempo  el  error 
y  la  infidelidad  le  atormentaban;  pero 
bien  pronto  su  alegría  se  convirtió  y  des- 
hizo en  tristeza  al  verse  solicitado  por 
cada  uno  de  los  tres  sabios  (de  los  cuales 
el  uno  era  judío,  el  otro  cristiano  y  el 
tercero  sarraceno)  á  abrazar  su  religión, 
comprendiendo  que  aquellos  sabios  no 
estaban  en  paz  consigo  mismos,  al  ver 
que  cada  uno  imputaba  á  otro  mutua- 
mente el  hallarse  en  error  y  que  corría 
por  tanto  al  fuego  eterno;  y  así  una  ma- 
3'or  tristeza  y  desengaño  se  apoderó  del 
corazón  del  Gentil,  hasta  que,  reponién- 
dose un  poco  de  su  amargura  y  extrañe- 
za  y  desengaño,  les  suplica  que  cada  uno 
pruebe,  como  mejor  pueda,  la  verdad  de 
su  religión,  mostrándose  dispuesto  á 
abrazar  la  que  encontrare  ser  la  verda- 
dera. Y  es  entonces  que  uno  de  los  sabios 
pregunta  á  otro  ¿qué  método  seguiremos 
en  nuestra  disputa?  y  uno  de  los  otros 
responde  (p.  61  f.  i;  <El  mejor  método  que 
podemos  tener  y  por  el  cual  mejor  y  más  breve-» 
mente  podremos  declarar  la  verdad  á  este  señor 
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sabio  gentil,  que  de  tudas  veras  nos  suplica  le 
enseñemos  la  vía  saludable,  es  que  guardemos 
V'l  modo  y  manera  que  nos  enseñó  la  señora 
Inteligencia  (^personaje  alegórico,  que  encontra- 
ron los  sabios  junto  á  la  fuente,  que  les  enseñó 
á  descifrar  las  letras  que  había  escritas  en  los 
árboles)  y  que  con  las  flores  con  que  hemos 
demostrado  al  sabio  gentil  que  Dios  existe,  que  . 
es  perfectísimo  y  que  existe  la  Resurrección, 
con  las  mismas  se  esfuerce  cada  uno  de  nos- 
otros en  probar  los  artículos  que  cree  y  creyen- 
do los  cuales  piensa  hallarse  en  vía  saludable. 
^'  aquel  que  mejor  pueda  concordar  los  artícu- 
los (jue  cree  con  las  flores  (perfecciones  del 
ente)  y  las  condiciones  (modo  especial  de  mez- 
clarse y  combinarse  dichas  perfecciones)  de 
estos  árboles,  éste  habrá  demostrado  (¡ue  su 
creencia  es  mejor  que  las  otras.» 

Al  final  del  Libro,  bajo  el  título  «De  les 
páranles  que  los  tres  savis  de3'en  demen- 
tre  se'n  tornaven»,  pone  lo  siguiente  (pá- 
gina 301):  «Dijo  uno  de  los  tres  sabios: de- 
beríamos tener  gran  devoción  y  fervor  en  alabar 
el  nombre  de  Dios,  mayormente  viniendo  tan 
obligados  á  ello  por  los  muchos  dones  y  bene- 
ficios que  Dios  nos  ha  hecho  y  nos  hace  todos 
los  días-  y  convendría  que  disputásemos  entre 
nosotros  y  que  viésemos  cuál  de  nosotros  está 
en  la  verdad  y  cuál  de  nosotros  se  halla  en 
error.  Y  así  como  tenemos  un  Dios,  un  creador; 
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un  señor,  tuviésemos  tauíbién  una  fe,  una  ley, 
una  secta  y  una  manera  de  amar  y  honrar  íí 
Dios  y  nos  amásemos  y  ayudásemos  los  unos  á 
los  otros,  sin  que  hubiera  entre  nosotros  ningu- 
na diferencia  y  contrariedad  de  fe  ni  costum- 
bres; por  la  cual  diferencia  y  contrariedad 
somos  los  unos  enemigos  de  los  otros  y  gue- 
rreamos y  nos  matamos  mutuamente  y  con 
frecuencia  los  unos  nos  vemos  cautivos  de  los 
otros;  y  por  esta  guerra  y  por  la  mortandad  y 
esclavitud  que  de  aquí  suele  seguirse  es  estorba- 
da é  impedida  la  alabanza,  reverencia  y  honor 
que  todos  debemos  á  Dios  en  todos  los  días  de 
nuestra  vida. 

Cuando  el  sabio  hubo  terminado  estas  pa- 
labras el  otro  sabio  empezó  á  hablar  y  dijo  que 
están  los  hombres  tan  arraigados  en  la  fe  que 
tienen  y  que  recibieron  de  sus  padres  y  antece- 
sores, que  es  imposible  que  se  les  pueda  sacar 
de  su  fe  ni  por  la  predicación  ni  por  la  disputa 
ni  de  otra  manera  alguna.  Y  por  esto  cuando 
alguien  quiere  disputar  con  ellos  y  les  quiere 
hacer  ver  el  error  en  que  se  hallan,  en  seguida 
le  menosprecian  á  él  y  todo  cuanto  les  pueda 
decir,  contestando  que  en  la  fe  que  recibieron 
de  sus  padres  quieren  permanecer  y  morir. 

El  otro  sabio  respondió  y  dijo:  Propio  es 
de  la  verdad  que  arriague  mejor  en  el  alma 
que  la  falsedad,  puesto  que  verdad  y  ser  se 
convienen  y  concuerdan,  y  falsedad  y   no    ser, 
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Y  por  esto  si  fuera  la  íalsedad  valerosamente 
combatida  por  la  verdad,  y  continuamente,  ha- 
bría de  suceder  de  preciso  que  la  verdad  ven- 
ciese la  falsedad,  y  mayormente  cuando  la  false- 
dad no  recibe  ninguna  ayuda  ni  poca  ni  mucha 
de  Dios,  y  en  cambio  la  verdad  es  continua- 
mente ayudada  por  la  divina  virtud,  que  es 
verdad  increada,  la  cual  ha  creado  la  verdad 
creada  para  destruir  la  falsedad.  Mas  porque 
los  hombres  son  amadores  de  los  bienes  tempo- 
rales, y  tibiamente  y  con  peca  devoción  aman 
á  Dios  y  al  prójimO;  por  esto  no  cuidan  de 
destruir  la  falsedad  y  el  error,  y  temen  morir  y 
sufrir  enfermedades,  trabajos  y  pobrezas,  y  no 
quieren  dejar  sus  riquezas,  ni  sus  bienes,  ni  sus 
tierras,  ni  sus  padres  para  sacar  del  error  á  los 
que  en  el  mismo  yacen;  á  fin  de  guiarlos  á  la 
Gloria  que  no  tendrá  fin  y  librarlos  de  los  traba- 
jos sem})iternos». 

En  el  prólogo  al  Libro  (^De  Oiiinqiic 
Scpieiil/biís»  pone  en  boca  de  uno  de  los 
sabios  que  intervienen  en  la  disputa  lo  si- 
guiente: «Señor,  le  (al  que  acababa  de  hablar 
y  se  había  quejado  de  la  diversidad  de  sectas 
(jue  hay  en  el  cristianismo)  dijo  uno  de  ellos, 
;sabrías  tú  como  los  latinos  se  podrían  unir  y 
concordar  con  los  otros  cristianos  en  lo  que 
creen  acerca  de  Dios?  los  cuales,  como  es  sabi- 
do, discrepan  de  los  otros  cristianos,  como  son 
los  griegos,    nestorianos   y  jacobinos;    el  cvial 
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respondió  diciendo,  que  la  unión  y  concordia 
de  los  latinos  con  los  otros  cristianos  se  podría 
obtener  si  los  hombres  sabios,  conocedores  de 
los  errores  que  mutuamente  los  separan,  dis- 
putaran entre  sí  hasta  que  fueran  destruidos 
dichos  errores,  y  así  los  cristianos  todos  esta- 
rían unidos  y  acordes  bajo  el  vínculo  de  la 
verdad. 

Señores,  dijo  uno  de  ellos,  ;queréis,  si  os  pa- 
rece bien,  que  yo  dispute  con  vosotros  seciDi- 
dum  ordinou  PliUosophiíC  et  viam  Jiaturalium 
rationum,  para  que  veamos  quién  de  nosotros 
se  halla  en  error;  y  que  acabada  la  disputa  la 
presentemos  á  los  Magnates  de  la  cristiandad, 
los  cuales  podrán  reunir  de  todas  partes  los 
sabios  que  encuentren,  quienes  una  vez  reuni- 
dos revisarán  nuestra  disputa  y  la  corregirán,  si 
en  algo  hubiésemos  errado,  y  dispondrán  y 
multiplicarán  nuestras  razones,  como  les  pare, 
ciere  mejor;  podría  pues  suceder,  que  esta  nues- 
tra disputa  de  tal  manera  excitara  y  exaltara  los 
ánimos  de  nuestros  Magnates  y  superiores,  que 
dispusiesen  que  se  hiciese  una  Disputa  general 
sobre  los  cismas  y  discordias  de  la  cristiandad 
que  durase  hasta  que  de  todos  los  fieles  cristia- 
nos esparcidos  por  todo  el  mundo  y  de  diversas 
lenguas  se  hubiese  hecho  la  unión  en  la  fe  ca- 
tólica? 

Y  todos  los  otros  alabaron  mucho  las  pala- 
bras de  este  sabio».  Y   todo  ese  Libro   {Ve 
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5  Sdp.'  no  es  otra  cosa  que  esta  disputa 
que  tuvieron  entre  sí  estos  cinco  sabios. 

/;)  Y  éste  es  el  criterio  de  que  hace 
constantemente  uso  en  sus  Obras  para 
demostrar  la  verdad  de  nuestra  santa  fe: 
Aquella  fe  es  la  verdadera  por  la  cual 
mejor  se  demuestran  y  maniíiestan  las 
pei'tecciones  divinas. 

«Kl  que  quiere  conocer  qué  cosa  se  demues- 
tre ser  verdadera,  la  compare,  Señor,  con  tu 
bondad,  y  si  concuerda  y  conviene  con  la  mis- 
ma, prueba  evidente  es  de  que  aquella  cosa  es 
verdadera;  porque  así  como  los  marineros  se 
dirigen  en  su  navegación  por  el  aquilón,  así  el 
hombre  puede  dirigir  su  razón  en  la  demostra- 
ción de  la  verdad  siguiendo  las  significaciones 
de  tu  bondad  y  perfección. —  ...  el  que  quiere 
conocer  si  su  fe  es  verdadera  ó  falsa  atienda  á 
las  significaciones  de  tu  perfección  (á  lo  que  le 
dicen  é  indican  tus  perfecciones  divinas);  por- 
que la  verdadera  fe  siempre  indica  en  Tí  per- 
fección; la  falsa,  en  cambio,  siempre  indica  en 
Tí  defecto.»  (Lfb.  ContempL,  T.  ÍX,  356,  I\ 

«Ta  disputa  en  materia  de  fe  sa  debe  basar 
en  tus  Cualidades  esenciales,  que  son  tu  Infi- 
nidad, Eternidad,  Poder,  Sabiduría  etc. — Aque- 
lla Ley  que  mejor  signifique  que  tcfdas  estas 
cualidades  son  perfectas  en  tu  Esencia  será 
mejor  y  más  noble  que  las  otras.  — Por  donde, 
bendito  seas,    vSeñor;  ponpie  así   como  de  dos 
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proposiciones  verdaderas  se  infiere  una   verda- 
dera conclusión,  así  tus   propiedades  y  cualida- 
des ó  perfecciones  significan  qué    cosa  sea  ver- 
dadera y  cual  falsa  (ib.,  456). 

»Por  cuanto  que  los  necios  no  saben  ver  las 
significaciones  intelectuales,  '  por  esto  difícil- 
mente admiten  las  pruebas  intelectuales  y  quie- 
ren se  les  den  pruebas  sensuales  de  aquello  que 
no  se  puede  probar  sino  intelectualmente,  co- 
mo son  tu  Concepción  y  el  Paraíso  (la  visión 
beatífica)  y  otras  cosas  por  el  estilo  (jue  no  se 
pueden  probar  sino  intelectualmente  por  tu 
Justicia,  Misericordia  y  Sabiduría. 

» Porque  si  la  fe  de  los  cristianos  no  fuese 
verdadera  y  fuese  verdadera  la  fe  en  la  cual  tu 
Potestad  no  se  significa  y  demuestra,  al  humano 
entendimiento,  tan  grande  (como  se  manifiesta 
en  la  fe  cristiana\  habría  en  Tí  defecto  de  Po- 
testad, Sabiduría  y  Voluntad,  por  cuanto  no 
hubieras  realizado  aquello  que  significa  mayor 
tu  Potestad,  lo  que  es  imposible»  (ib.,  372). 

Y  en  el  cap.  CCCLXIII,  donde  expone 
detalladamente  este  nuevo  modo  de  de- 
mosirar— esta  nueva  demostración  que 
él  llama  teológica  y  que  añade  á  las  tres 
demostraciones  lógicas  \^a  conocidas: 
modo  de  demostrar  que  se  le  ocurrió  á 
LuU  mientras  estaba  ocupado  en  la  com- 
posición del  Lib.  de  Contemplación  en  el 
Monte  de  Randa— dice  lo  que  sigue:    (^T^a 
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razón  y  causa,  Señor,  por  la  cual  de  nuevo  he 
inventado  esta  cuarta  figura  (es^e  nuevo  modo 
de  demostrar)  es  para  (¡ue  aparezca  como  las 
criaturas  y  tus  virtudes  ó  cualidades  dan  demos- 
tración de  la  perfección  de  tu  gloriosa  Esencia 
divina,  por  la  cual  demostración  se  puede  diri- 
gir, todo  entendimiento,  en  la  inquisición  de  la 
verdad;  mas  el  que  no  quiere  recibir  las  tales 
significaciones  se  desvía  miserablemente  de  la 
misma  verdad. >>  (578,  1.) 

Textos  como  los  que  acabo  de  aducir 
son  muy  frecuentes  en  todos  los  demás  li- 
bros que  siguieron  al  de  Contemplaci()n. 

Y  todos  sus  libros  de  Arte  y  Ciencia 
Universal— cuyo  germen  se  puede  fá- 
cilmente descubrir  en  el  cap.  citada, 
CCCLXIII  del  L.  de  Contemplación— no 
consisten  más  que  en  enseñará  hacer  la 
aplicación  de  este  criterio,  dando  las  deli- 
niciones  de  las  perfecciones  del  ente  y 
enseñando  á  discurrir  sobre  el  concepto 
délas  mismas  para  hallarla  verdad  de  lo 
que  se  busca;  enseñando  también  á  for- 
mar proposiciones  ó  juicios  con  los  mis- 
mos principios  y  á  combinar  entre  sí  estos 
juicios  ó  proposiciones  de  manera  que 
constantemente  se  venga  á  concluir  la; 
conformidad  y  concordancia  entre  las 
perfecciones  y  contrariedad  y  oposición 
entre  1  is  perfecciones  y  los  defectos.  T_a 
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j'uveUición  de  este  criterio  de  verdad  fué 
líi  inspiración  de  su  Ciencia.  No  es  que  él 
intentara  ver  la  solución  de  cualquier 
cuestión  en  la  combinación  \^  mezcla  ma- 
terial de  las  perfecciones  divinas;  la  com- 
binación y  mezcla  material  de  estas  per- 
fecciones no  era  más  que  la  envoltura  en 
la  cual  él  envolvía  la  aplicación  de  este 
criterio.  Así  es  que  esas  deñniciones  y 
fórmulas  de  discurrir  que  frecuentemente 
da  en  sus  libros  de  Arte  y  Ciencia  Univer- 
sales, son  letra  muerta  y  de  nada  sirven 
separadas  del  principio  vital  que  las  de- 
be informar:  son  como  restos  de  un  cadá- 
ver que  ya  empieza  á  entrar  en  descom- 
posición; en  cambio,  devuélvaseles  el 
principio  informativo,  que,  según  la  men- 
te del  Beato,  las  debe  animar,  y  nos  en- 
contramos ya  con  algo  que  merece  la 
pena  de  fijar  nuestra  atención,  con  un 
descubrimiento,  que,  si  bien  no  ha  de 
ayudar  gran  cosa  al  progreso  de  las 
ciencias,  es  por  otra  parte  muy  digno  del 
Beato,  y  revela  en  él  un  ojo  universaliza- 
dor  que  quiere  ver  la  verdad  de  todas  las 
cosas  diferentes  por  medio  de  este  único 
superior  criterio,  que  está  por  encima  de 
todos  los  demás  criterios  y  fuentes  del 
conocimiento;  y  que  está  tan  en  armonía 
con  la  anchura  y  latitud  de  su  corazón  en 


el  cual  quería  encerrar  por  el  amor  í'i  to- 
dos los  hombres,  obedeciendo  éstos  é  in- 
clinándose al  yugo  de  una  sola  Ley  y  de 
unas  mismas  costumbres. 

r)  Temperamento  de  su  optimismo: 
Dios  no  viene  obligado  á  lo  más  perfec- 
to en  absoluto,  de  manera  que  se  quede 
con  las  manos  ligadas  y  sin  libertad;  sino 
que  hace,  dispone  y  ordena  las  cosas  del 
mejor  modo  posible  en  orden  y  propor- 
ción al  lin  que  libremente  señaló  á  cada 
una  de  ellas. 

^v¡Slla^'e  Señor,  sabiO;  dulce  y  afable!  Bendi- 
to seas  Tú  y  tu  santa  Potestad;  porque  así  como 
pudiste  crear  este  mundo,  así  también  si  quisie- 
ras podrías  crear  tantos  mundos  que  fuera  im- 
posible contarlos. 

Mas  por  cuanto.  Señor,  no  hubo  razón  de 
crear  muchos  mundos,  como  la  hubo  para  crear 
uno  solo,  por  esto  no  quisiste  crear  más  que 
uno. 

Pues  la  causa  final  por  la  que  Tii,  Señor, 
creaste  este  mundo  fué  para  que  fueras  temido 
amado  y  alabado,  y  á  Tí  solo  se  prestara  servi- 
cio; y  esto  no  se  hubiera  podido  tan  bien  orde- 
nar, si  hubieras  creado  muchos  mundos,  como 
ahora  está  ordenado  y  bien  dispuesto,  que  no 
creaste  más  que  uno.^  [L.  CoiltempL  T.  IX, 
37,  II>. 

«Honor  v  excelencia  se  dé  v  conceda.  Señor, 


á  tu  libre  Potestad;  porque  puedes  hacer  todo 
aquello  que  te  viene  en  voluntad,  y  todo  aquello 
para  hacer  lo  cual  haya  razón  y  causa  de  hacer- 
se según  la  ordenación  de  tu  Bondad  y  Sabidu- 
ría. 

Señor  Dios  que  resucitas  á  los  muertos  y 
consuelas  á  los  vivos!  Para  Tí  la  reverencia,  el 
temor,  la  invocación  y  la  obediencia,  porque  si 
puedes  resucitar  los  hombres  muertos,  en  el  día 
del  Juicio,  también  podrías  si  quisieras  resuci- 
tar 1-is  aves  y  las  bestias  y  también  si  quisieras 
podrías  renovar  los  árboles  y  las  yerbas  en  el 
día  del  Juicio,  porque  si  quisieras,  ya  tendrías 
razón  y  motivo  de  hacer  esto. 

Mas  por  cuanto  no  es  necesario  que  los  ani- 
males irracionales  resuciten  ni  que  los  árboles 
y  las  yerbas  se  renueven  en  el  día  del  Juicio, 
por  esto.  Señor,  tu  Potestad  no  quiere  resuci- 
tarlos ni  renovarlos.»  (Ib.  38,  I.) 

Y  en  el  cap.  CI,  Cómo  nuestro  Seí/or 
Dios  sea  perfecto  en  todas  sus  obras, 
dice:  «Oh  Señor  Dios  verdadero  que  inspiraste 
á  los  S.  Profetas  el  camino  de  la  verdad  y  diste 
á  los  bienaventurados  Apóstoles  diversas  len- 
guas! Por  más  que  atienda  el  hombre  á  la  dispo- 
sición de  las  criaturas,  no  puede  encontrar  en 
ellas  ningún  defecto  que  venga  de  Tí;  ponqué 
nadie  puede  pensar  ni  imaginarse  cómo  podrían 
mejor  crearse  de  lo  que  lo  están. 

-  El  que  contempla,  Señor,   el  orden  y  dispo- 
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sición  cu    411c    ])usiste   al  lioinhre  para    lucrar- 
se el  cielo  ó  merecerse  el  infierno,  no  encuentra 
en  dicho  orden  nada  que  corregir,  ni    ve  en  el 
ningún  defecto  que  venga  de  parte  tuya. 

Kl  que  bien  considere,  oh  Señor,  el  orden 
con  que  ordenaste  la  gloria  del  paraíso  y  disi^ii- 
siste  las  penas  del  infierno,  y  se  ponga  á  pensar 
cómo  por  la  gloria  del  paraíso  se  demuestran  tu 
líondad  y  Misericordia  y  por  las  penas  del  in- 
fierno tu  Justicia  y  tu  Dominio,  no  podrá  o 
contrar  más  que  perfección  en  tu  Obra.» 
(Ib.  222,  L^ 

Y  señala  la  raíz  de  la  perfección  de  las 
obras  de  Dios:  Como  sea  solo  y  nadie 
pueda  resistirle  y  teng'a  un  Pcd3r  y  una 
Sabiduría  iníinitas,  puede  dar  á  cada  co- 
sa su  complemento  y  perfección  corres- 
pondiente. 

«La  razón  por  la  que  todas  las  obras.  Se- 
ñor Dios,  son  perfectas,  es  porque  Tú  eres  solo 
y  omnipotente  y  no  hay  quien  pueda  resistir  á 
tu  voluntad;  y  por  esto  das  la  perfección  á  todo 
lo  que  quieres;  mas  no  es  así  en  nosotros;  pues 
j)or  lo  mismo  que  los  hombres  somos  muchos  y 
no  tenemos  una  misma  voluntad,  sino  que  nos 
oponemos  los  unos  á  los  otros  y  además  no  te- 
nemos un  poder  y  sabiduría  perfectos,  por  esto 
nuestras  obras  no  pueden  ser  perfectas.»  (322,  II). 

Por  último,  en  la  p.  546  del  mismo 
L/b.  cíe  Contciíiplacióii^  T.  X  dice  lo  si- 
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£>;uieiite:  «Cuando  en  nuestra  imaginación  nos 
ponemos  á  discurrir  porque  Tú,  oh  Señor,  Mío 
creaste  al  mundo  antes  de  lo  que  en  realidad  lo 
creaste,  y  porque  no  lo  creaste  mayor  ó  porque 
no  creaste  muchos  mundos  y  porque  no  pusiste 
mayor  perfección  y  virtud  en  cada  uno  de  los 
individuos,  entonces  sobreponiéndose  la  razón 
entiende  que  tus  cualidades  son  infinitas  y  eter- 
nas, mientras  que  por  otra  parte  es  necesario 
(¡ue  las  criaturas  sean  finitas  y  terminadas  en  el 
tiempo  y  en  la  cantidad  y  dispuestas  en  tal  or- 
den y  conveniencia,  en  tal  proporción  y  estado 
(|ue  demuestren  á  la  misma  razón  que  Tú  eres 
perfecto  en  el  crear  el  tiempo,  la  cantidad  y  la 
cualidad  de  todas  las  cosas  en  tal  orden,  conve- 
niencia y  proporción  que  todas  tus  cualidades 
ó  \irtudes  aparezcan  y  se  muestren  perfectas. 

Virtuoso  Señor!  Así  como  el  sabio  artífice 
concibe  la  forma  de  la  nave,  antes  que  la  fabri- 
(jue,  así  Tú  también  antes  que  fuera  el  mundo, 
conocías  qué  tiempo,  qué  cantidad  y  qué  cuali- 
dades eran  más  convenientes  al  mundo,  y  según 
lo  que  conocía  tu  Sabiduría,  quería  la  voluntad 
([ue  la  Potestad  diera  al  mundo  aquel  estado, 
aquella  proporción  que  cuadraban  mejor  á  tu 
perfectísima  Sabiduría,  Voluntad  y  Potestad. 
Por  donde  que  así  como  sería  muy  imperfecto 
y  defectuoso  al  artífice,  si  no  conociera  perfec- 
tamente la  figura  de  la  nave  antes  de  hacerla  y 
si  su  voluntad  fuera  mayor  en  el  hacer   la   nave 
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(jiie  su  sabidviría  en  el  conocerla  y  (jue  su  po- 
der en  el  poderla  hacer,  así  también  sería  vana 
y  defectuosa  tu  Sabiduría,  Señor,  si  no  cono- 
ciera el  principio  y  el  fin  del  mundo  y  no  hicie- 
ra el  mundo  en  aquella  disposición  que  quiere 
tu  Voluntad  y  puede  tu  Poder. 

Y  éste  es  el  optimismo  que  constante- 
mente defiende  el  Beato. 


S//  (leseo  áe  niovir  mdrlir 

En  el  Libro  de  Lonleviplaeióit^  que 
escribió  en  el  fervor  de  su  reciente  con- 
versión, expresa  en  multitud  de  pasajes, 
casi  en  cada  una  de  las  páginas  de  este 
libro,  este  su  deseo  de  morir  mártir  por 
Cristo. 

«Por  lo  que,  amoroso  Señor,  lleno  de  gracia, 
no  me  abandones  ni  me  dejes  á  mis  deprava- 
dos deseos  naturales;  antes  bien  dame  fuerza 
para  luchar  contra  ellos  y  superarlos,  porque, 
si  no,  corro  á  la  muerte;  y  sea  de  tu  gusto  i)ro- 
longar  mis  días  para  (jue  tenga  tiempo  de  hacer 
buenas  obras,  y  pueda  irá  morir  por  tu  amor.» 
(/..  ContempL,  T.  IX,  33,  11.  > 

«De  donde  que,  de  aquí  en  adelante  tu  sier- 
vo. Señor,  no  se  juzgará  bueno  ni  feliz  hasta 
que  vea  que  muere  en  alabanza  de  su  Creador, 
de  su  Señor  y  Amador,  y  hasta  (pie,    confesan- 


(lo  tu  bondad,  se  vea  sarrifirado  en  honor  de  su 
Dios»,  i  id.,  50,  II). 

(í  A  lo  menos  te  pido,  Señor,  me  des  aquella 
sabiduría,  por  la  cual  quiera  ser  tu  siervo,  y 
morir  para  alabar  tu  Deidad  y  tu  santa  Pasión», 
(id.,  15,3,1). 

Y  S3  extraña  de  que  esta  idea  no 
abrase  el  corazón  de  todos  los  hombres: 
«¡Celestial  Señor,  en  quien  no  hay  defecto  ni 
mácula!  Todos  los  días  oigo  pregones  por  las 
calles  y  plazas  en  que  se  dice:  el  que  haga  tal, 
recibirá  tal  recompensa;  mas  nunca  oigo  á  los 
pregoneros,  que  griten  á  la  gente:  vayamos  á 
morir  pof  amor  de  nuestro  Señor  Dios,  ])or(iue 
Kl  murió  por  amor  nuestro».  (Id.,  280,  II). 

((Porque  Tú,  Señor,  en  tu  muerte  gustaste  y 
te  tragaste  grandes  amarguras  por  mi  amor  y 
por  amor  á  los  demás  pecadores,  te  pido  la 
gracia  de  que  me  concedas  gustar  la  muerte 
por  tu  amor,  ya  que  nada  puede  gustarse  en  es- 
te mundo  con  mayor  amargura,  que  la  muerte». 
(Id.,  2%,  II). 

«Los  hombres  que  mueren  de  vejez,  mueren 
por  defecto  de  calor  natural  y  por  exceso  de 
frío;  y  por  esto  tu  siervo  y  esclavo,  si  es  de  tu 
agrado.  Señor,  no  quisiera  morir  de  tal  muerte, 
antes  quisiera  morir  por  el  calor  del  amor,  por- 
que 'J\í  quisiste   morir    de    tal    muerte»,   (id., 

20),  in. 

«Sea  de  tu  agrado,  Señor,  que  (fiando  pase 


de  este  mundo  al  otro,  lo  bagrí  por  la  vía  del 
martirio.»  (Id.,  206,  I[). 

«Amoroso  Señor!  Así  romo  el  famélico  se 
da  prisa  cuando  come,  y  toma  grandes  bocados 
á  causa  de  la  gran  hambre  que  siente;  así  tam- 
bién tu  siervo  siente  un  tan  gran  deseo  de  mo- 
rir, para  alabarte,  que  de  noche  y  día  se  da 
prisa  y  se  esfuerza,  cuanto  puede,  para  terminar 
este  Libro  de  Contemplación;  para  ir,  después 
([ue  lo  tenga  terminado,  á  derramar  su  sangre  y 
sus  lágrimas  por  tu  amor  en  la  'l'ierra  Santa, 
donde  Tú  derramaste  tu  preciosa  sangre  y  tus 
misericordiosas  lágrimas. 

¡Oh  Señor,  que  eres  mi  ayuda!  Hasta  que 
e.íte  Libro  de  Contemplación  no  esté  acabado, 
tu  siervo  y  tu  amante  no  podrá  ir  á  tierra  de 
sarracenos  para  extender  la  gloria  de  tu  nombre; 
porque  estoy  tan  ocupado  en  la  composición 
de  esta  obra,  que  hago  en  honor  tuyo,  que  no 
])uedó  atender  á  nada  más;  por  lo  que  te  supli- 
co, Señor,  que  me  ayudes,  para  poderlo  termi- 
nar cuanto  antes,  y  vaya  luego  á  recibir  el 
martirio  por  tu  amor,  si  es  de  tu  agrado  ([ue  me 
haga  digno  del  mismo.»  (Id.,  302,  II  f.) 

«Tu  hijo  y  tu  siervo,  Señor,  desea  grande- 
mente pasar  por  tu  amor  cuidados  y  trabajos  y 
sufrir  hambre  y  sed,  calor  y  frío,  pobreza  é  in- 
digencia, desprecios,  tormentos  y  hasta  la 
muerte;  porque  éstos  son  los  caminos  por  los 
(jue  Tú  pasaste,  y  por  los  (]ue  los  Santos  márti- 
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res  llegaron  á  la  gloria  que  no  ha  de  tener   fin«. 
(Id.,  313,  1). 

«¡Amoroso  Señor,  lleno  de  gracia!  Tus  fer- 
vientes servidores  no  temen  la  muerte,  sino  lo 
(jue  fué  ocasión  de  la  misma  (el  pecado);  y  por 
esto  yo  más  temo  morir  según  el  curso  natural, 
que  la  misma  muerte;  y  este  temor  tengo,  por  lo 
mismo  que  deseo  morir  por  tu  amor,  ya  que  el 
amor  fué  ocasión  dt*  tu  muerte.*  (Id.,  337,  1\ 

«Tu  muerte,  S:rrj>r,  fué  la  más  noble  que 
pueda  haber;  por  |t:  moriste  por  honrar  á  tu 
divina  Naturaleza,  y  para  salvar  á  tu  pueblo 
que  se  hallaba  mu  jrto  en  el  pecado;  por  donde, 
ya  (pie  Tú  de  esta  manera  moriste,  si  el  hombre 
muere  para  honrar  y  alabar  á  su  Dios  y  Salva- 
dor, su  muerte  es  la  mejor  que  pueda  darse. 

«Rey  de  Reyes  y  Príncipe  de  los  Príncipes! 
Ya  que  la  mejor  y  más  preciosa  muerte  que 
j)ueda  haber,  es  morir  por  tu  amor,  y  yo  sea 
muy  vil  pecador  y  muy  culpable  é  inmundo,  por 
esto  temo  no  poder  morir  de  tal  muerte,  no 
siendo  digno  de  tanto  honor,  antes  bien  sien- 
do digno  de  morir  de  la  más  vil  y  despreciable 
muerte  que  pueda  haber,  puesto  que  soy  uno 
de  los  mayores  pecadores  de  todo   el  mundo. 

))Por  más  (|ue  yo.  Señor,  no  sea  digno  de 
morir  por  tu  amor,  sin  embargo  no  desconfío 
conseguir  esta  preciosa  muerte;  porque  de  la 
misma  manera  ([ue  me  diste  la  vida  sin  ser  dig- 
no dv  ello,  así  también,  si  es  de  tu    agrado,    rne 
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d:irás  tan  i:;loriosa  niutTte,  por  niás  que  sea  in- 
digno de  ella. 

»Y  si  no  (luisieras  concederme  la  gracia  de 
la  santa  muerte  del  martirio,  á  lo  menos  te  ])i- 
do  me  concedas  el  morir  por  la  fuerza  de  las 
lágrnnas,  de  los  lloros  y  de  los  deseos  de  morir 
por  amor  de  mi  Dios  y  de  mi  Creador  y  de  mi 
Salvador. 

»'l\i  siervo  y  tu  esclavo,  Señor,  te  alaba, 
bendice  y  da  gracias  ])or  la  vida  ([ue  le  conce- 
diste; mas  ;cuándo  será  aquel  dichoso  día  en 
cjue  te  alabará,  bendecirá  y  dará  gracias  por 
ver  ([ue  mucre  i)or  tu  amor  y  para  contesar  la 
verdad  de  la  santa  Fe  Romana  delante  de  los 
que  la  ignoran? •>  (Id.,  371.) 

))E1  amor  me  incita,  Señor,  y  me  da  animo- 
sidad, para  ([ue  vaya  á  morir  por  predic  ar  tus 
grandezas;  y,  j)uesto  (jue  no  soy  digno  de  morir 
de  una  muerte  tan  preciosa,  ni  está  en  mi  mano 
morir  por  tu  amor,  ;por  que  mi  excesiva  volun- 
tad me  hace  (pierer  aíjuello  (|ue  no  soy  digno 
de  querer:'>  (Id.,  v')59,  1). 

ccl'or(iue  tu  siervo  es  muy  animoso  y  tiene 
grandes  deseos  de  venir  á  Tí  y  estar  contigo, 
por  esto  desea  grandemente  morir  i)redicando 
tus  alabunzas  y  honrando  tus  grandezas>^  dd., 
574,  TI). 

^Deseando  y  anhelando  por  tu  amor  y  para 
honrar  la  santa  Fe  Romana,  pasar  toda  mi  vida 
en  llanto,  trabajos  y  dolores,  y  morir  ])ara    alu- 


bar  y  glorificar  la  santa  gloriosa  Pasión  de 
nuestro  Señor  Jesucristo».  (Id.,T.  X,  475,  II'. 
En  la  Doctrina  Pueril  trata  de  en- 
cender este  su  deseo  en  el  corazón  de  su 
hijo  y  le  dice:  «Hijo,  desea  morir  por  honrar 
á  tu  Señor  Jesucristo;  porque  P^l,  que,  si  hubie- 
ra querido,  no  hubiera  muerto,  quiso  morir  por 
tu  amor;  por  donde  que,  si  fuese  cosa  que  estu- 
viera en  tu  mano  el  morir,  deberías  desear  mo- 
rir por  alabar  á  tu  Dios.  Y  si  ahora,  que  no 
puedes  evitar  la  muerte,  no  deseas  morir  á  fin 
de  que  los  infieles,  que  no  creen  ni  aman  á 
Dios,  lleguen  á  honrarle,  ¡cuánto  menos  quisie- 
ras morir,  si  estuviera  en  tu  mano  el  no  morir!» 
(169,  V.  I,  ed.  Obrador;. 


CAIM'TLLU  m 
Trato  exquisito  del  Beato.  Su  prude9C¡a, 

Hace  á  los  personajes  que  iulrodiue  en 
sus  Obras ^  lo  nicís  bien  educados,  que 
pueda  imaginarse, 

Y  se  complace  en  hacer  constar  su 
cortesía  y  buena  educación,  como  algo 
que  se  echa  de  menos  y  es  indispensable 
para  la  cumplida  perfección  de  una  per- 
sona que  sea  lo  que  debe  ser,  y  como 
quería  que  fuesen,  el  Beato. 

Con  una  sencillez  encantadora,  en  el 
Libre  del  Gentil  e  los  tres  Savis^  cuenta 
como  estos  sabios  se  excusaban,   el  uno 
con  lc>s  otios  muttiamente,  y  no  querían 
empezar  á  hablar,  antes  declinar  en  los  , 
otros  tal  honor.    Y  esto,   ya  al  principio  j 
de  la   disputa,  ya  también   cuando,  por  | 
haberse  interrumpido  por  un  incidente  ú  ' 
otro,  tiene  que  reanudarse. 

En  la  página  15  se  lee:   «Los  dos  subios  ^ 
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tuvieron  á  l)ien  lo  que  el  tercero  decía;  y  em- 
pezó uno  de  ellos  á  decir:  ;Cuál  de  nosotros 
empezará  el  primero?  Cada  uno  de  los  sabios 
honró  al  otro,  y  quiso  dar  el  uno  al  otro  el  ho. 
ñor  de  empezar  el  primero;  mas  el  Gentil  al 
notar  esta  contienda  rogó  á  uno  de  ellos  deter- 
minadamente que  empezase  á  hablar,  pues  es- 
taba deseando  oir  sus  razones. 

»Y  porque  cada  uno  quiso  honrar  al  otro, 
ninguno  de  ellos  se  atrevía  á  hablar.  Mas  el  (len- 
til  pidió,  qué  Religión  había  sid  )  la  primera,  y 
los  sabios  contestaron  que  la  judía.  Y  por  eso 
el  (ientil  suplicó  al  Judío  que  empezase  á  hablar 
el  i^rimero  en  defensa  de  su  Religión. ^>  (ib.,  62). 

Y  de  cuando  se  despidieron  al  linal  de 
la  discusión  cuenta  que: 

«Mientras  que  los  sabios  de  esta  manera 
venían  hablando,  Ueo-aron  al  lugar  donde  se 
habían  encontrado  al  principio,  á  la  salida  de 
la  ciudad;  y  aquí  se  despidieron,  el  uno  de  los 
Otros,  los  tres  sabios  con  mucha  amabilidad  y 
cortesía;  y  cada  uno  pidió  perdón  al  otro  por 
si  había  dicho  contra  su  religión  (pues  de  es- 
tos sabios  el  uno  era  judío,  el  otro  cristiano  y 
el  tercero  sarraceno)  alguna  palabra  ofensiva;  y 
el  uno  perdonó  el  otro»  (303). 

Otra  prueba  de  lo  delicados  que  hace 
á  los  personajes  que  intervienen  en  sus 
Obras,  la  encontraremos  en  el  Libre  del 
Orde  de  Cavalleríii. 
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Un  escudero  (cuenta  en  el  pi-ólooo 
ele  dicho  Libro)  se  dirigía  á  las  cortes  do 
un  Rey,  en  donde  esperaba  ser  invesúJo 
caballero;  pasaba  por  entre  un  gran  bos- 
que; de  cansancio  se  durmió  encima  de 
su  palafrén,  el  cual  desviándose,  diri- 
gióse á  una  hermosa  fuente,  que  no  muv 
lejos  del  camino  había;  al  pararse  la 
bestia,  despertó  el  escudero  y  se  encon- 
tró con  un  anciano  caballero,  que  se  ha- 
bía retirado  á  aquel  bosque  á  hacer  pe- 
nitencia y  que  Junto  á  aquella  fuente,  en 
aquel  momento  en  un  libro  leía. 

«El  escudero  se  apeó  de  su  palafrén  saln- 
dando  cortésmente  al  caballero,  quien  acomodó 
al  escudero  en  el  mejor  sitio  que  encuentra,  y 
se  sentaron  los  dos  entre  la  hermosa  }erl)a  el 
uno  después  del  otro.  El  caballero  í[ue  conoció 
que  el  escudero  no  quería  hablar  el  primero^ 
pues  quería  darle  el  honor  debido,  habló  pri- 
meramente y  dijo:  Amable  amigo,  :cuál  es 
vuestro  intento  y  á  donde  vais  y  como  habéis 
llegado  á  este  punto?^  (p,  '205,  V.  I.  Ed.  Obra- 
dor). 

En  el  L/b.  de  Oiunqiie  Sapieiilibiis, 
en  la  Parte  1.*,  Disputa  del  Latino  con  el 
Griego,  cuenta  que  dijo  el  Latino  al  Grie- 
go que  convendría    ante   todo   ponerse  \ 
acordes  en  señalar  aquello   en  que  con-   " 
vienen  los  latines  con   los  griegos,  á  Ini 
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de  que  en  la  disputa  acerca  de  aquellos 
puntos  en  que  discrepen,  aquello  en  que 
convienen  pudiera  servirles  como  de 
punto  de  apoyo  y  de  criterio  y  luz  para 
averiguar  la  verdad  en  los  puntos  en 
que  discrepan. 

Y  añade:  «Esto  pareció  muy  bien  al  Grie 
go,  y  rogó  al  Latino  que  él  dijera,  enumerara  y 
ordenara  las  posiciones  ó  afirmaciones  comu- 
nes á  unos  y  á  otros;  mas  el  Latino  para  hon- 
rarle quiso  (]ue  él  (el  Griego)  dijese  lo  que  unos 
y  otros  acordamente  creen  acerca  de  la  santa 
linidad  y  Trinidad  de  l)ios».(p.  5,  1.,  T.  II,  ed. 
Moguntice). 

Y  textos  como  éstos  se  encuentran 
con  frecuencia  en  los  libros  del  Beato,  de 
los  (aiales  legítimamente  podemos  indu- 
cir su  cortesía  y  trato  exquisito. 


V  el  que  era  de  un  carácter  tan  ardien- 
te y  vehemente,  como  se  manifiesta  Ra- 
món LuU  en  todos  sus  actos,  no  desconoce 
los  Innítes  de  la  prudencia,  sino  que  á 
los  mismos  voluntariamente,  dominando 
su  carácter,  se  somete;  y  si  alguna  vez 
aparentemente  se  excede,  es,  como  con- 
fiesa LuU,  que  no  puede  detener  los  ím- 
petus del  amor  de  Dios,  ni  la  animosidad 
que  le  infunden,  viéndose  por  eso  con  fre- 
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cuencia  expuesto  al  escarnio  y  ludibrio 
de  las  gentes. 

No  procede  á  tontas  y  á  locas  en  sus 
actos,  en  sus  obras,  sino  que  conoce  aque- 
llas medidas  de  prudencia  de  obrar  con- 
forme á  las  circunstancias  y  a  la  condi- 
ción de  lo  que  se  lleva  entre  manos.  Véa- 
se, si  no,  las  reglas  y  medidas  que  él 
mismo  enseña  se  han  de  tener  en  la  obra 
que  le  preocupó  toda  su  vida  y  en  la  cual 
él  tanto  trabajó:  la  discusión  en  materias 
religiosas. 

<^A1  principio  que  uno  (juiere  discutir  con 
otro,  conviene,  Señor,  que  una  y  otra  parte  eche 
muy  lejos  de  sí  la  ira  y  la  malevolencia  para 
proceder  amigablemente,  y  conviene  también 
que  se  pongan  de  acuerdo  en  admitir  algo  (pie 
sirva  de  fundamento  á  la  discusión >v 

«Misericordioso  Señor!  Si  el  que  está  en  po- 
sesión de  la  verdad  disputa  con  otro  que  se  ha. 
lie  en  error,  le  es  necesario  al  primero  probar  y 
tantear  á  su  adversario  en  sus  potencias  sensiti- 
vas é  intelectuales. para  conocer  en  qué  se  des- 
vían y  apartan  de  la  verdad»,  para  corregir  y 
dirigirse  contra  estos  defectos  que  ha 
conocido  en  su  adversario. 

«Señor  Dios,  deseo  y  esperanza  de  los  justos 
que  por  Tí  trabajan!  Cuando  los  hombres  quie- 
ren entrar  en  la  disputa,  conviene  (]ue  el  uno 
pruebe  y  tantee  al  otro,  para  que  cada  uno    co- 
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nozca  cuál  es  la  intención  del  otro,  y  conviene 
también  que  se  pongan  de  acuerdo  en  no  pro- 
ceder por  medio  de  sofismas  y  falacias,  y  en  no 
decirse  mutuamente  palabras  inurbanas,  por([ue 
todas  estas  cosas  son  un  estorbo  para  la  inqui- 
sición y  demostración  de  la  verdad. 

»A1  empezar  á  discutir,  conviene,  Señor, 
que  cada  una  de  las  partes  tenga  su  entendi- 
miento totalmente  libre,  y  procure  no  tenerlo 
cohibido  ó  ligado  por  algún  ])rejuicio;  poi^[ue 
propio  es  del  entendimiento  no  entender  si  no 
está  libre;  pues  la  servidumbre  y  la  coacción  le 
llevan  á  la  ignorancia. 

»Bendito  Señor,  en  ([uien  hay  todos  mis 
deseos  y  todos  mis  amores!  Cuando  el  hom- 
bre sabio  se  pone  á  disputar  con  el  (¿ue  se 
halla  en  el  error  é  ignora  la  verdad,  al  principio 
debe  considerar  si  a([uel  con  quien  disputa  es 
de  sutil  ó  grosero  ingenio;  y  si  ve  que  no  es  de 
sutil  ingenio  y  elevado  entendimiento,  mucho 
mejor  le  podrá  sacar  del  error  por  autoridades, 
(¡ue  deba  creer  y  por  los  milagros  de  los  Santos, 
que  por  razones  y  argumentos  naturales 

))Siendo  esto  así,  Señor,  conviene  que  el 
sabio  que  está  en  posesión  de  la  verdad,  con- 
duzca á  su  adversario  por  aquel  camino,  que 
mejor  cuadre  al  modo  y  estado  de  ser  del  mis- 
mo; de  la  misma  manera  que  una  mujer  induce 
más  fácilmente  al  bien  ó  al  mal  á  otra  mujer, 
que  no  el  hombre;  por  lo  mismo  que  el  hombre 
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no  conoce  tan  Ijicn  los  secretos  y  caminos  de  la 
mujer,  como  los  conoce  otra  mujer».  (Libro 
Contempl.,  T.  IX,  455). 

Y  si  ésta  era  la  prudencia  que  se  pro- 
ponía observar  y  que  guardó  en  la  obra 
en  que  se  ocupó  toda  su  vida,  desde  su 
conversión,  la  misma  guardaría  en  las 
otras  obras  para  él  secundarias. 

.sy  alguna  ves,  al  parecer,  se  aparta  de 
esta  medida  de  priidencia,  es  el  exce- 
so del  amor  de  Dios  que  asi  le  hace 
obrar  reconciliándose  el  escarnio  de 
los  mundanos, 

«De  tal  manera  me  veo  tomado,  compren- 
dido y  subyugado  por  la  santa  animosidad  {^a\ 
oh  Señor!  que  por  el  excesivo  fervor  algunas 
veces  me  veo  despreciado,  vilipendiado  y  mal- 
decido de  los  hombres,  quc  me  tienen  por 
amenté,  y  otras  veces  me  veo  alabado,  amado, 
honrado  y  bendecido  por  los  mismos;  por  lo 
que,  cuando  bien  lo  considero,  no  sé  si  me  ala- 
be 6  me  queje  de  mí  mismo  por  mi  animosidad, 
que  de  tal  manera  hace  de  mí  lo  que  quiere. 

•  »Así  como  cuando  se  rompe  y  quiebra  un 
vaso  lleno  de  vino  ó  agua,  sale  todo  el  licor  en 
él  contenido,  así  también,  vSeñor,  de  tal  manera 
me  quiebra,    atormenta  y  molesta   mi  excesiva 

,a)  Se  toma  en  buen  sentido,  cunio  sinónimo  de 
Sfinlo  fervor, 
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animosidad,  que  disgrega  todo  ini  ser  y  reduce 
en  acto  todo  el  amor  c^ue  cabe  en  mi  alma. 

))0h  Señor,  nacido  de  la  Virgen  gloriosa 
por  gracia  del  Espíritu  Santo!  De  tal  manera 
me  vence  y  supera  mi  animosidad,  que  no  pue- 
do esconder  la  más  pequeña  parte  de  mi  amor, 
ni  nada  que  le  sea  contrario,  porque  ella,  la  ani- 
mosidad, me  hace  decir,  revelar  y  significar  mis 
propósitos  y  pensamientos  que  nacen  del  amor, 
y  me  hace  maldecir  las  cosas  contrarias  al  cum- 
plimiento de  mis  deseos  y  de  mis  amores.» 
(Id  ,  558). 

Y  cuando  está  por  terminar  este 
Libro  de  Contemplación,  que  tantos  tra- 
bajos le  ha  costado,  hace  constar  que  la 
gente  se  burlaba  de  él,  porque  con  tanto 
empeño  se  dedicaba  á  este  estudio:  «Ksie 
Libro  fatigó  mucho  las  i)Otencias  sensitivas  é 
intelectuales  de  tu  siervo.  Señor;  porque  así 
como  un  gran  peso  lesiona  y  malpara  el  dorso 
de  la  bestia,  así  también  á  causa  de  la  duración, 
sutileza,  novedad  y  multitud  de  razones  (conte- 
nidas en  este  libro)  tuvo  que  sufrir  tu  siervo 
muchas  penas,  trabajos  y  fatigas,  y  aguantar 
muchos  oprobios  é  irrisiones  de  los  hombres.» 
(T.  X,  597,  I.) 

En  el  T.  II  de  Félix  de  les  Maraveiles 
hace  la  descripción  de  un  juglar  de  la  fe 
y  de  Cristo  (en  la  cual  parece  describirse 
íi  si  mismo)  que  iba  por  las  cortes  (Je  los 
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príncipes  y  de  los  prehidos  y  les  suplicii- 
bii  que  ayudasen  á  la  íc  contra  la  inlide- 
lidíid.  Y  dice,  entre  otras  cosas,  de  este 
juglar:  «Aquel  juglar  iba  vestido  de  negro, 
lleval)a  una  luenga  barba,  e  iba  por  las  calles 
llorando  y  diciendo  que  su  Señor  Jesucristo  se 
veía  deshonrado  á  causa  de  que  la  infidelidad 
tenía  muchos  subditos  en  este  mundo.  Lloraba 
el  juglar;  y  sus  llantos  eran  escarnecidos,  y  da- 
ba razones  necesarias  (fundadas  en  las  perfec- 
ciones  absolutas)  contra  infidelidad,  y  acpiellos 
que  le  debían  mantener  le  reprendían;  y  se  en- 
tristecía la  fe,  y  la  infidelidad  se  alegraba».  ((SI). 

Como  él  se  daba  cuenta  de  estos  exce- 
sos de  amor  que  padecía,  suplicaba  que 
fueran  indulgentes  con  él  si  alguna  vez 
se  excedía  en  su  hablar,  ó  no  guardaba 
el  modo  debido.  Y  así  termina  su  Petitio 
Rayniiuidi  del  ñnal  del  Libro  De  Qiiiu- 
qnc Sapientibus  con  e^Vds  palabras:  oMu- 
chas  otras  cosas  podría  decir;  pero  temo  hablar 
demasiado,  y  si  es  que  he  hablado  demasiado, 
pido  perdón;  y  recapitulando  todas  mis  peticio- 
nes, esto  pido  de  Vos,  Padre  Santo,  y  de  vos- 
otros Señores  cardenales,  que  me  enviéis  á  mí, 
aunc[ue  indigno,  el  primero  á  los  sarracenos, 
para  honrar  entre  ellos  á  nuestro  Señor    Dios». 

Se  hizo  esta  petición  en  la  ciudad  de 
Ñapóles  al  Padre  Santo  Celestino  V  y  á 
los  honrados  Señores  Cardenales  el  año 
1294.  (51). 


Su  sujeción,  sumisión  3^  devoción  el 
Romano  Pontííice  consta  por  un  tratado 
que  tengo  escrito:  El  Romano  Pontífice 
en  las  obras  del  Beato,  Y  siempre  habla 
muy  bien  de  los  Obispos  y  Religiosos,  á 
pesar  de  la  gran  corrupción  de  costum- 
bres que  reinaba;  alguna  vez  se  le  escapa 
alguna  queja.  La  persona  de  Ramón  Lull 
no  teme  la  luz;  cstüdiense  sus  Obras  y 
su  Vida,  y  de  estos  estudios  saldrá  m<'is 
grande,  más  gigante,  y  más  santa,  rodea- 
da de  una  aureola  de  mayor  santidad  y 
amor  de  Dios,  la  íigura  interesante  del 
Reato. 

Otras  dos  pruebas  de  su  prudencia 

1.'  El  que  era  tan  amante  de  la  mor- 
tiíicación  y  del  sacrificio  personal,  no 
condena  en  absoluto  la  sensibilidad  é 
inclinaciones  naturales  de  nuestro  cuer- 
po^ antes  bien  hace  notar  sus  múltiples 
ventajas  y  el  orden  con  que  Dios  las 
ordenó  y  dispuso;  y  sólo  condena  el  tras- 
torno de  este  orden  admirable,  cuando  el 
pecador,  en  vez  de  servirse  ordenada- 
mente de  las  sensualidades  de  nuestro 
cuerpo,  pone  el  alma  intelectual  al  servi- 
cio de  las  mismas. 

En  el  cap.  XLI  del  Libro  de  Contem- 
plación alaba  á  Dios  por  lo  bien  que  or- 


deno  en  el  liombi*e  la  potencia  sensiti\^'l, 
y  enumera  las  ventaja:;  de  ésta:  «Por  es- 
tas cinco  sensualidades  (rinro  sentidos)  (|ue 
tan  bien  ordenaste,  Señor,  en  el  (  uerpo  huma- 
no, ama  el  hombre  la  comida  y  la  bebida  y  se 
mueve  de  un  lugar  á  otro;  y  los  hombres  se  jun- 
tan y  tratan  con  las  mujeres  y  por  las  mismas 
conocen  y  se  cercioran  los  homl)res  de  (¡ué  ro- 
sas son  convenientes  al  cuerí)o  humano  p:>ra 
su  vida  y  sustento. 

»Por  medio  de  esta  potencia  sensitiva,  (pie 
tan  bien  ordenaste,  Señor,  en  el  cuerpo  huma- 
no, tienen  los  hombres  diligencia  y  la  industria 
de  ararlas  tierras  y  recoger  los  frutos;  y  por  la 
misma  se  quieren  vestir,  y  quieren  descansar  de 
sus  trabajos  y  guardarse  de  enfermedades  y  de 
la  muerte. 

^Honrado  Rey  de  (1  loria!  A  Tí  la  alabanza, 
el  amor,  el  culto  y  la  obediencia,  por(|ue  orde- 
naste que  por  medio  de  la  potencia  sensiti\a 
llegue  el  hombre  al  conocimiento  de  las  cosas 
intelectuales;  pues  por  lo  mismo  que  los  hom- 
bres tienen  conocimiento  de  las  cosas  sensibles. 
perciben  la  verdad  de  las  cosas  invisibles.» 

Condena  la  alteración  de  este  orden 
admirable  puesto  por  Dios:  «Señor,  los 
justos,  antes  que  usen  de  la  potencia  motiva  en 
sus  actos  y  en  sus  obras  (ó  sea,  antes  que  se 
muevan  á  obrar),  usan  primero  de  la  i)otencia 
sensitiva,   luego   de  la  imaginativa,   después  de 
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la  racional,  y  pür  último  de  la  motiva;  y  por 
esto  no  yerran  en  ninguna  de  las  cosas  que 
hacen,  por  razón  del  orden  con  que  usan  de 
sus  potencias;  mas  los  pecadores  no  obran  así, 
porque  antes  que  lleguen  al  uso  de  la  raciona- 
tiva,  usan  de  la  sensitiva  y  motiva,  ó  de  la  ima- 
ginativa y  motiva;  y  por  este  desorden  son  des- 
ordenados en  todo  cuanto  hacen.» 

Alaba  luego  el  que  haya  dispuesto 
Dios  que  el  hombre  se  ame  míís  á  sí  mis- 
mo y  á  sus  allegados  que  á  los  extraños; 
ya  porque  en  sí  este  orden  es  digno  de 
ser  alabado,  ya  porque  este  amor  á  lo 
que  nos  toca  más  de  cerca  nos  da  oca- 
si(3n  de  usar  de  mayor  liberalidad  en  vez 
de  Dios,  anteponiendo  su  amor  al  amor 
de  nuestro  ser  y  de  nuestros  hijos,  de 
nuestras  esposas  y  de  nuestros  parientes: 

<  Oh  misericordioso  Señor,  amoroso,  lleno 
de  toda  virtud!  P>endito  seas  ])orque  ordenaste 
que  el  hombre  sea  más  sensible  en  amar  su 
propio  ser,  que  en  amar  cualquier  otro  ser. 

^>Porque  cualquier  hombre,  Señor,  natural- 
mente se  ama  más  á  sí  mismo  que  cualquier 
otra  cosa;  por  lo  que  acontece  que  los  hom- 
bres procuren  como  poder  vivir  en  este  mundo 
y  tener  riquezas  con  que  se  sustenten. 

)")Por  cuanto  cpie  el  justo.  Señor,  mortifica 
su  potencia  sensitisa,  amándote  más  á  Tí  que 
á  sí  mismo  y  sus  parientes,  por   esto  merece  la 
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(iloria,    mortificár.dose  á  sí  mismo  en  aquellas 
rosas  que  conviene  hacer  por  tu  amor.» 

En  el  capítulo  De  Penitencia  del  l'bro 
Félix  de  les  Maravelles,  sin  tratar  de 
quitar  importancia  alguna  á  la  mortifica- 
ción corporal,  antes  bien  haciendo  cons- 
tar que  la  penitencia  espiritual  no  suele 
durar  por  mucho  tiempo  sia  la  corporal, 
intenta  dar  á  comprender  que  la  peni- 
tencia espiritual  ique  consiste,  como  él 
mismo  dice,  en  arrepentirse  de  sus  peca- 
dos y  en  alabar  y  amar  mucho  á  Dios)  es 
el  ñn  de  la  corporal,  la  cual  por  sí  sola 
no  suele  dar  mucha  aflicción;  y  así  dice 
de  un  caballero  que  se  retiró  á  un  mo- 
nasterio para  hacer  penitencia,  «que  se 
maravilló  cuando  estuvo  allí;  porque,  si  bien 
sentía  alguna  atiicción  en  su  cuerpo,  en  el 
alma  no  sentía  ningún  dolor  ni  pena,  antes 
vi\ía  con  menos  cuidados  en  el  monasterio 
([ue  en  el  siglo,  y  así  le  parecía  á  aquel  reli- 
gioso que  podría  satisfacer  poco  por  sus  pe- 
cades.» 

Y  termina  este  capítulo  contestando 
(por  boca  del  Ermitaño)  á  Félix,  quien, 
al  parecer,  daba  demasiada  importancia 
á  la  penitencia  corporal,  pues  le  decía: 
(cpara  hacer  gran  penitencia  conviene  que  el 
hombre  mortifique  sus  cinco  sentidos  en  todo 
aquello  en  que  encuentre  delectación)^;  dicién- 
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dolé  que  más  vale  el  lin  de  hi  mortifica- 
ción que  la  mortificación  misma,  y  que 
siempre  que  pueda  obtenerse  éste,  no 
son  de  absoluta  necesidad  las  privacio- 
nes corporales;  antes  se  puede  agradar 
á  Dios  disfrutando  de  las  cosas  sensibles. 
«Dijo  el  Ermitaño  (que  instruye  á  Félix  sobre 
esta  materia):  había  un  hombre  muy  decidido 
y  animoso  en  el  servicio  de  Dios,  y  por  nada 
que  viese,  oyese,  comiese  6  bebiese  no  se  incli- 
naba al  pecado.  A(|uel  hombre  vivía  entre  las 
i^entes;  y  cuando  veía  cosas  hermosas,  oía  agra- 
dables y  placenteras  })alal)ras,  cuando  comía  ó 
bebía,  en  todos  momentos,  lo  convertía  todo  á 
Dios,  alabando  y  bendiciendo  á  Dios  que  con 
tantos  bienes  regalaba  á  sus  subditos;  y  en  su 
corazón  había  gran  dolor,  y  á  menudo  lloraba 
y  sentía  amargamente  que  las  gentes  no  agra- 
deciesen á  Dios  los  beneficios  que  les  hacía.» 
Y  el  que  viajó  tanto  por  extender  la 
í> loria  de  Dios  y  esperaba  tener  acabado 
el  Libro  de  Coiitcjiíplacion  para  ir  á  vi- 
sitar los  Santos  Lugares,  reprende  la  pe- 
regrinación que  se  emprenda  por  sola 
curiosidad  y  sefíala  sus  inconvenientes, 
la  disipación  grande  que  produce  en  el 
alma.  Tan  cierto  es  que  tenía  un  sentido 
exquisito  para  distingiiir  entre  una  cosa 
y  otra,  y  aun  entre  una  misma  cosa 
puesta  en  condiciones  y  circunstancias 
diferentes. 
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«Honrado  Señor,  á  quien  sirven  todos  los 
pueblos!  Vemos  que  los  peregrinos  van  á  bus- 
carte en  remotas  tierras,  siendo  así  que  estás 
tan  cerca  que  cualquiera,  si  quiere,  te  puede 
encontrar  en  su  casa  y  aun  en  su  misma  habita- 
ción: siendo  esto  así  ;j)or  que  muchos  hombres 
son  tan  ignorantes  que  van  á  buscarte  en  leja- 
nas tierras  llevando  consigo  al  diablo,  pues 
van  cargados  de  pecados? 

)>\  los  lugares  ([ue  Tú,  Señor,  elegiste  ])ara 
demostrar  tu  poder  obrando  milagros,  vemos 
(jue  van  muchos  peregrinos  para  buscarte;  mas 
por  cuanto  que  los  hombres  pecadores  tienen 
gran  deseo  de  reunir  dineros,  vemos  que  hacen 
á  los  peregrinos  muchos  engaños  y  fraudes. 

»De  tal  manera  son  engañados  y  defrauda- 
dos los  peregrinos.  Señor,  por  falsos  hombres 
que  hay  en  los  Hospitales  y  en  las  Iglesias,  que 
algunos  de  estos  peregrinos  vemos  que,  al  vol- 
ver á  sus  casas,  son  mucho  peores  que  antes  de 
enq)render  la  peregrinación.»  (///^  Ct^/í/r /////., 
T.  IX,  252,  II  1.). 

2/  lil  que  siempre  estuvo  en  el  avan- 
ce de  la  ciencia  y  sentía  una  gran  ani- 
mosidad de  entender  y  saber:  «tu  siervo. 
Señor — exclama  en  el  L/óro  de  Contcmplaciím — , 
se  queja  de  su  excesiva  animosidad,  que  le 
mueve  á  memorar  lo  que  no  es  capaz  de  recor- 
dar y  á  entender  lo  que  no  cabe  en  su  entendi- 
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miento.»  (T.  IX,  559,  I);  y  por  otra  parte,  en 
la  Alquimia  parecía  encontrarse  el  deseo 
más  atrevido  de  la  ciencia  por  el  cual  el 
hombre  se  lanzaba  á  la  averiguación  de 
los  secretos  más  ocultos;  supo  detenerse 
en  el  borde  del  precipicio,  y  condena  y 
se  burla  de  la  Alqninüa. 

En  la  cuestión  166  del  libro  Qncest, 
per  Arl.  Denionslralivaní  Solnbiles  pre- 
<>*unta:  ;Utrum  Alchymia  sit  in  re,  vel  in 
ratione  tantum?  Si  la  Alquimia  es  una 
quimera  ó  si  es  un  verdadero  arte  de 
transmutar  los  metales,  y  responde  que 
no  es  más  que  una  quimera,  y  que  el  arte 
de  transmutar  los  metales  no  existe  en 
la  realidad  y  sí  sólo  en  la  cabeza  de  los 
alquimistas.  «Así  como  no  hay  nadie  -dice 
en  la  solución  á  dicha  cuestión  —  capaz  de 
transmutar  un  animal  en  otro  ó  una  planta  en 
otra,  así  tampoco  puede  el  al(|uimista  transmu- 
tar un  metal  en  otro...;  por  lo  que  es  evidente 
que  la  Alquimia  no  existe  en  la  realidad  de  las 
cosas,  pues  piensa  y  cree  el  alquimista  que  los 
metales  tienen  ó  pueden  tener  muchas  propie^ 
dades  que  ni  tienen  ni  pueden  tener. 

»Así  como  es  imposible  reducir  á  acto  en 
uñ  enfermo  la  salud,  si  ésta  no  Fe  hallaba  en  el 
en  potencia,  así  también  es  imposible  que  se 
reduzca  en  acto  la  forma  y  materia  de  oro  en 
aquel  metal  (en    la  plata  por  ejemplo)    en  que 
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no  estuvo  jamás  en  potencia,  siendo   imposible 
que  empiece  á  existir  algo  en  acto  en  un  objeto  : 
que  no   se  hallaba  en   potencia    natural    para 
aquel  acto. 

»Y  si  sucede,  añade  más  abajo,  (juc  el  al- 
quimista cambie  el  color  de  la  plata  en  color 
de  oro,  el  p^^so  de  la  plata  en  el  del  oro  y  el 
s  jnido  de  la  plata  en  el  del  oro,  esto  hará  de 
un  modo  imperfecto,  pues  no  puede  hacerse  de 
un  modo  perfecto...;  por  donde  que,  así  como 
cuando  el  fuego  calienta  el  agua  ó  enciende  el 
hierrO;  luego  después,  al  extinguirse  el  fuego,  el 
agua  y  el  hierro  recobran  su  frialdad  natural, 
así  también,  por  más  que  el  artificio  del  alqui- 
mista hul)iera  puesto,  aunque  imperfectamente, 
algunas  propiedades  del  oro  en  la  plata,  ésta 
volverá  á  su  primitiva  condición  natural.» 
(T.  IV,  p.  165.) 

En  el  libro  Félix  de  les  Maravelles, 
en  la  «Sisena  Part,  la  qual  es  Deis  Me- 
talls»,  cap.  IV  De  la  alquimia,  vuelve  á 
negar  rotundamente  la  posibilidad  de 
convertir  un  metal  en  otro:  «Tal  obra  (de 
transmutar  una  cosa  en  otra)  dijo  el  filósofo  á 
Félix,  no  se  puede  hacer  artificialmente,  pues 
la  misma  naturaleza  tendría  que  emplear  para 
ello  todos  sus  poderes.»  Un  poco  más  abajo 
el  mismo  filósofo  cuenta  á  Fclix  una  dis- 
puta que  tuvo  un  alquimista  con  el  fueg"o. 
En  esta,  discusión,  «el  akjuimista  suplicó  al 
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fuego  que  cíe  plata  le  hiciese  oro,  ó  sea,  que 
convirtiese  la  plata  en  oro;  y  el  fuego  dijo  al 
alquimista  estas  palabras:  En  una  tierra  suce- 
dió que  un  león  luchaba  con  un  puerco  espín. 
El  león  hacía  cuanto  podía  por  matar  al  puer- 
co, porque  se  lo  quería  comer;  y  el  puerco  es- 
pín se  defendía,  porque  no  quería  perder  su 
ser,  ni  quería  que  su  carne  se  convirtiese  en 
carne  de  león,  porque  más  quería  ser  puerco 
que  león.» 

Desengañado  ya  Félix,  quiere  saber, 
á  lo  menos,  por  qué  hay  tanta  afición  al 
arte  de  la  Alquimia  si  no  es  un  arte  ver- 
dadero: «Señor — dijo  Félix  al  filósofo — ,  de 
vuestras  palabras  se  desprende  que  es  imposi- 
ble la  transmutación  de  un  elemento  en  otro  y 
de  un  metal  en  otro  por  el  arte  de  alquimia; 
porque  decís  que  ningún  metal  apetece  mudar 
su  ser  en  otro,  porque  si  cambiara  su  ser  en 
otro,  dejaría  de  ser  aquel  ser  que  tanto  desea 
ser.  Mas  de  una  cosa  me  maravillo,  y  es  cómo 
puede  haber  tanta  afición  al  arte  de  la  Alqui- 
mia, si  no  es  un  arte  verdadero.^ 

Para  contestar  á  Félix,  le  cuenta  dos 
ejemplos  graciosísimos  en  que  hace  burla 
de  la  Alquimia  y  de  los  que  en  tal  arte 
creen:  «Respondió  el  filósofo  y  dijo  á  Félix 
estas  palabras:  En  una  tierra  sucedió  que  un 
hombre  pensó  consigo  mismo  cómo  podría 
a  iquiík*  grandes  riquezas,  y  para    esto  vendió 
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todo  cuanto  tenía  y  fuese  á  una  tierra  muv 
lejana,  á  un  rey,  y  le  dijo  ([ue  era  alquimista. 
Alegróse  mucho  aquel  rey  de  su  llegada,  y  le 
hi/o  dar  posada  y  todo  cuanto  ne(Tsitase. 
Aquel  hombre  de  antemano  había  metido  en 
tres  botes  gran  cantidad  de  oro,  que  había 
mezclado  con  una  decocci(jn  de  yerbas,  y  toda 
aífuella  mezcla  en  los  botes  ]:)arecía  un  elec- 
tuario.  A  presencia  del  rey  metió  uno  de  aque- 
llos botes  en  la  caldera  en  donde  fundía  gran 
cantidad  de  monedas  de  oro,  que  el  rey  le  hab.'a 
dado  para  que  las  multiplicase.  El  oro  que 
había  en  el  bote  pesaba  como  mil  doblones,  y 
el  rey  había  metido  dos  mil  en  la  caldera:  á  la 
postre  pesó  la  masa  del  oro  tres  mil  doblones. 
V  esto  hizo  por  tres  veces  a(iael  hombre  cha- 
lante del  rey,  el  cual  creyó  que  era  un  al(ju¡- 
mista  de  verdad.  Mas  á  la  postre,  a(piel  hom- 
bre huyó  con  gran  cantidad  de  oro  ([ue  el  rey 
le  había  entregado  para  que  i  o  multi[)li(  ase; 
pues  creía  qué  el  electuario  (pie  había  en  los 
botes  tenía  la  virtud  de  multiplicar  el  oro  en 
el    fuego.» 

<^<Y  le  contó  el  filósofo  otro  ejemplo:  En 
una  ciudad  había  un  rico  hombre,  casado,  que 
no  podía  tener  hijos  de  su  es})osa;  asimismo  ésta 
tenía  gran  deseo  de  tener  hijos.  En  aquella  ciu- 
dad había  una  falsa  mujer,  la  cual  pensj  con- 
sigo misma  cómo  podría  sacar  de  aquella  es- 
posa   mucho  dinero,   y  fuese  á  decirle  que  le 
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daría  algo  de  comer  con  lo  (jiie  de  seguro  con- 
cebiría. Aquella  esposa  tenía  tan  gran  voluntad 
de  tener  hijos  que  todo  cuanto  le  decía  la  mala 
mujer  se  lo  creía;  al  fin,  cuando  la  mujer  hubo 
recibido  de  la  esposa  gran  cantidad  de  dinero, 
huyó  y  fuese  á  vivir  con  su  riqueza  en  una 
tierra  muy  lejos  de  aquella  ciudad.  Después  de 
estas  palabras  (continúa  el  texto),  se  despidió 
Félix  del  filósofo,  y  continuó  su  camino  en 
busca  de  maravillas.»  (p.  163.) 

De  donde  hemos  de  inferir  que  falsa 
3'  equivocadamente  se  atribuyen  á  LuU 
una  infinidad  de  tratados  de  Alquimia;  y 
por  esto,  con  mucha  razón  ensena  el 
gran  lulista  D.  Mateo  Obrador  (jue  todos 
los  tratados  de  Alquimia  que  se  atribu- 
yen á  Lull  son  espúreos. 


CAPITULO    IV 


Semblan.'^a  del  Beato  Ramón  Lnll.— 
Distribución  cronológica  de  los  prin- 
cipales hechos  de  su  vida. 

Fué  im  celoso  amante  de  Dios  y  de  la 
Iffle.sia.  Fué  un  juglar  {a)  de  la  Fe  5^  de 
Cristo,  que  se  sintió  poderosamente  im- 
pelido á  llevar  el  conocimiento  de  la  fe  á 
los  infieles,   probando  los  misterios  por 


ii)  La  palabra  juglar  al  principio  se  tomaba  en 
buen  sentido  !conio  puede  verse  en  la  Historia  Univer- 
sal Áe  César  Cantil,  Lib.  XI,  Cap.  Xí)  como  sinóninw 
de  cantor,  y  se  designaba  con  este  nombre  á  los  que 
iban  por  los  palacios  de  los  príncipes  y  prelados  para 
entretener  agradablemente  sus  fiestas  y  solemnidades, 
cantando  la  virtud  y  las  buenas  hazañas.  Y  cuadra  ad- 
mirablemente este  vocablo  para  designar  el  oficio  que 
tomó  sobre  sus  hombros  el  Beato  Ramón  Lull,  cual  fué 
el  oficio  de  correr  de  una  á  otra  parte  del  mundo  para 
mover  á  los  príncipes  y  prelados  á  detener  los  avances  de 
la  infidelidad  y  promover  el  bien  público  de  la    Iglesia. 
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razones  necesarias  (Z'),  no  temiendo  nin- 
gún género  de  peligros,  antes  deseando 
morir  mártir  por  Cristo,  dando  así  testi- 
monio de  su  amor  á  Dios.  Y  entre  los 
cristianos  trabaja  para  que,  dejando  sus 
diferencias  de  secta,  se  unan  (confiando 
mucho  para  este  efecto  en  las  razones  ne- 
cesarias, que  en  sus  Artes  3^  Ciencias  uni- 
versales presenta)  para  resistir  á  los  ma- 
hometanos, que  amenazan  invadirlo  todo, 
y  reducirlos  á  hi  verdadera  fe,  apren- 
diendo para  esto  las  lenguas  orientales  y 
armándose  con  las  razones  necesarias 
que  él  de  nuevo  presenta.  Y  dice  frecuen- 
temente que  es  una  ignominia  para  los 
cristianos,  que  los  santos  Lugares  estén 
en  poder  y  dominio  de  los  sarracenos. 

Yo  me  había  figurado  antes  al  Beato 
excéntrico,  poco  urbano,  poco  cortés  é 
imprudente;  pero  á  medida  que  me  he 
puesto  en  contacto  con  él  leyendo  sus 
libros  le  encuentro  de  trato  fino  y  urba- 


7))  Estas  razones  necesarias  no  consisten  más  que 
en  hacer  ver  que,  una  vez  admitidos  los  misterios,  los 
arliculos  de  la  fe,  resaltan  más  y  mejor  las  perfecciones 
divinas.  Intenta  hacer  un  gigantesco  esfuerzo  para  pro- 
bar c|ae  los  misterios  están  en  armonía  con  las  perfeccio- 
nes o  atributos  divino:»,  y  (¡ue  éstos  resaltan  de  un 
modo  especial,  una  vez  afirmados  y  admitidos  los  artí- 
culos de  nuestra   fe. 
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no,  prudente,  si  bien  su  excesivo  celo  de 
lii  gloria  de  Dios  y  creyendo  que  todos 
los  hombres  eran  como  él,  le  hacen  ver 
posibles  algunas  empresas  irrealizables. 
Es  verdad  que  algunas  veces  recrimina 
las  costumbres  del  clero  y  de  los  obispos; 
pero  lo  hace  sin  acritud  y  llevado  del 
amor  de  Dios,  y  siempre  que  se  le  pre- 
senta ocasión  se  deshace  en  elogios  de 
los  buenos  ministros  del  Altísimo.  En 
todos  sus  libros  respira  sumisión  y  amor 
á  la  Iglesia  Romana,  y  al  promover  esas 
grandes  empresas,  de  que  hablábamos 
en  el  párrafo  anterior,  en  seguida  añade 
que  se  han  de  llevar  á  cabo  bajo  la  direc- 
ción del  Romano  Pontífice. 

Su  Ciencia  Universal  á  mi  entender 
no  es  más  que  la  continua  aplicación  de 
este  criterio:  Aquello  es  verdadero  en 
teoría  por  lo  que  se  manifiestan  más  y 
mejor  las  perfecciones  de  Dios;  y  en  la 
práctica,  aquello  es  verdadero  y  bueno 
por  lo  que  se  fomentan  las  virtudes.  No 
es,  en  mañera  alguna,  que  en  la  combi- 
nación material  de  los  principios  ó  dig- 
nidades del  ente  perfectísimo,  presente 
la  solución  de  cualquier  cuestión:  estas 
combinaciones  de  los  principios  del  ente 
no  son  más  que  ciertas  fórmulas  de  apli- 
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cacióii  de  dicho  criterio  de  verdad,  por 
Ramc3n  Lull  de  nuevo  inventado.  Y  este 
nuevo  modo  de  probar  se  le  acudió  es- 
tando en  el  monte  de  Randa  ocupado  en 
la  composición  del  Libro  de  Contempla- 
ción, Se  puede  ver  un  resumen,  germen  ó 
compendio  de  este  Arte  y  Ciencia  Univer- 
sal en  el  cap.  CCCLXIII  de  dicho  libro. 
Al  tiempo  de  su  conA^ersión  ya  había 
estudiado  las  obras  de  los  filósofos,  y  es- 
taba versado  en  Teología.  Pues  en  el 
Libro  de  Contemplación^  que  escribió 
por  aquel  entonces,  ya  lleva  muchos  con- 
ceptos filosóficos  acerca  de  la  substan- 
cia, accidente,  materia  y  forma,  los  diez 
predicamentos,  los  universales,  acer- 
ca del  modo  de  verificarse  la  intelec- 
ción, etc.;  y  en  materias  teológicas  habla 
detalladamente  de  Trinidad  y  Encarna- 
ción, de  los  sacramentos  y  modo  de  obrar 
de  Dios  por  medio  de  los  mismos,  y  de 
la  tan  debatida  y  delicada  cuestión  de  la 
predestinación.  No  habla  con  aquella  cla- 
ridad y  precisión  de  los  modernos;  ade- 
más de  que,  el  dar  cierta  vaguedad  álos 
conceptos  y  cierta  extralimitada  ampli- 
tud, parece  entrar  en  su  plan  de  reducir 
á  cierta  forma  de  unidad  ficticia  la  cien- 
cia. Lo  que  hace  sobremanera  pesada  su 
lectura,  y  es,  además,   difícil  cogerle  y 
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determinar  su  modo  de  pensar  sobre  de- 
terminadas materias. 

Ahí  tienes,  apreciado  lector,  al  Beato 
Ramón  ya  considerado  en  su  modo  de 
proceder,  en  su  carácter,  en  sus  costum- 
bres, yd  considerado  como  hombre  de 
ciencia. 

Parece  describirse  á  sí  mismo  en  la 
siguiente  descripción,  que  hace  en  la 
Parte  8.''  del  libro  Félix  de  Maravellcs 
del  Mon,  cap.  XX. 

13ice  asi:  «Hijo,  dijo  el  Ermitaño  á  Félix; 
» cierto  hombre  tomó  el  oficio  de  juglar,  en 
^cuanto  ([ue  iba  por  los  palacios  de  los  prín- 
» cipes  y  prelados  y  les  suplicaba  que  ayudasen 
»á  la  Fe  contra  la  Infidelidad.  Sucedió  cierto 
»día,  que  él  vino  á  comer  en  la  corte  de  un 
» noble  prelado  en  compañía  de  otros  muchos 
»juglares.  Después  de  haber  comido,  dijo  al 
» prelado  si  quería  honrar  la  fe,  por  la  cual  era 
» prelado  y  se  veía  honrado.  El  prelado  á  su  vez 
» preguntó  á  aquel  hombre  juglar  de  la  fe  y  de 
» Cristo,  cómo  podría  honrar  la  fe.  Aquel  juglar 
«respondió  y  díjole  que  hiciese  un  convento  de 
» religiosos,  que  aprendiesen  el  sarraceno  y 
» fuesen  á  honrar  la  fe  en  la  Santa  Tierra  de 
»Ultramar,  en  donde  la  fe  se  halla  tan  deshon- 
»rada  por  la  infidelidad.  Dijo  el  prelado  (pie 
»morían  todos  los  que  de  tal  asunto  (esto  es,  de 
»su  conversión)  hablan  á  los  infieles,  y  que  no 
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»era  bueno,  sin  esperanza  de  fruto,  exponerse  á 
))una  muerte  segura.  Respondió  el  juglar  di- 
»ciendo  que  el  fruto  está  más  en  alabar  y  hon- 
))rar  á  Dios,  que  en  salvar  y  convertir  á  los 
>^hombres.  Y  por  esto,  por  más  que  no  pudiera 
»el  hombre  convertir  á  ningún  sarraceno,  no 
>>por  esto  debe  dejar  de  alabar  y  honrar  á  Dios, 
»que  es  por  Sí  mismo  digno  de  ser  alabado, 
»honrado  y  bendecido;  y  la  mayor  honra  que  el 
«hombre  le  puede  tributar  consiste  en  expo- 
»nerse  á  la  muerte,  y  morir  por  El,  y  en  que  el 
» hombre  le  honre  y  le  alabe  por  medio  de 
X  aquellas  cosas  por  las  que  puede  ser  más  hon- 
»rado.  Nada  consiguió  el  juglar  con  sus  pala- 
»bras,  porque  la  desconfianza  y  la  poca  fe  se 
))habían  apoderado  de  aquel  prelado  con  quien 
»hablaba  el  juglar  de  fe.  Aquel  juglar  de  fe  iba 
»  vestido  de  negro,  y  llevaba  una  luenga  barba, 
»é  iba  por  el  mundo  llorando,  diciendo  que  su 
»Señor  Jesucristo  se  veía  deshonrado  á  causa 
»de  lo  mucho  que  se  había  extendido  y  arrai- 
»gado  la  infidelidad.  Lloraba  el  juglar,  y  su 
»llanto  era  escarnecido-  buscaba  y  enseñal)a 
» razones  necesarias  contra  la  infidelidad,  y  los 
»que  le  debían  mantener  le  reprendían  (^);  y  se 
«entristecía  la  fe,  '^  la  infidelidad  se  alegraba.» 


(¿1)  Como  el  pensamiento  del  Beato  acerca  de  la 
demostrabilidad  de  los  misterios  es  bastante  complica- 
do, no  es  de  extrañar  que  no  fuera  alguna  vez  compren- 
dido y  que,  por  tanto,  lo  reprendieran.    Este  es  su  pen- 
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Distribución  cronológica  de  los  principa- 
les l^ecl^os  del  Beato  í^anQÓn  üull.   {^r) 

Primer  Período.  12?>2--1262. 
Sil  vida  niiiiidaNa, 

Nació  el  año  1232,  en  Palma,  de  una 
noble  familia  catalana;  su  padre  había 
acompañado  á  Jaime  I  de  Arag-ón  en  su 
conquista  de  Mallorca. 

Ramón  recibió  aquella  educación  que 
en  su  tiempo  se  daba  á  los  hijos  de  las 
familias  nobles,  no  destinados  á  la  car- 
rera eclesiástica.  Sus  cristianos  padres 
le  enseñaron  con  esmero  el  Catecismo: 
aprendió  á  leer  y  escribir  y  á  contar,  un 
poco  de  Gramática  Latina  y  el  arte  de 
trovar  ó  escribir  v^ersos.  Más  tarde,  cuan- 

samiento:  una  vez  conocida  la  posibilidad  de  los  niistc- 
rios  por  medio  de  la  le,  éstos  son  demostrables  por  la 
aplicación  de  aquel  criterio  de  que  he  hablado  antes  y 
que  informa  todos  sus  libros.  En  ningún  lugar  de  sus 
obras  atribuye  al  entendimiento  humano  inventiva  su- 
ficiente para    encontrar   los    misterios. 

(j;  Fuentes:  Para  escribir  esta  corta  biografin,  me 
he  servido  muy  principalmente  de  la  Vida  escrita  por 
un  Anónimo  cuando  aun  vivía  Ramón  Lull;  las  lagunas 
y  deficiencias  que  en  dicha  Vida  coetánea  se  encuentran, 
las  he  suplido  por  lo  que  dice  el  P.  Pasqual  en  la  \'ida 
que  escribió  del  Beato,  é  inserí»)  en  el  Toum  I  ile  las 
Vi nJ idas  I.ií¡ii.iuJ$. 


do  desempeñó  sus  cargos  de  paje  de 
honor  de  Jaime  I  y  de  senescal  y  mayor- 
domo del  heredero  del  Reino  de  Mallor- 
ca, el  infante  Jaime,  en  su  roce  con  altos 
personajes  y  en  los  viajes  que  hizo  á  las 
otras  cortes,  se  le  despertó  la  afición  á 
observar  las  costumbres  de  su  época  y  á 
la  lectura  de  los  libros  novelescos  de  ca- 
ballería, como  también  se  entregaría  asi- 
mismo á  la  lectura  de  los  libros  de  Cien- 
cias Naturales  y  Filosofía.  Pues  en  su 
primer  libro,  que  escribió  no  mucho  des- 
pués de  su  conversión,  manifiesta  tener 
muchos  conocimientos  de  esta  clase,  y 
no  es  probable  que  los  adquiriese  todos 
durante  el  tiempo  que  medió  entre  su 
conversión  y  la  composición  de  dicho  pri- 
mer libro,  máxime  cuando,  luego  después 
de  su  conversión,  emprendió  una  larga 
peregrinación  devota,  y  el  estudio  del 
árabe  le  llevó  mucho  tiempo. 

Cuando  tenía  unos  14  años  (1246^  fué 
nombrado  paje  de  honor  de  Jaime  el  Con- 
quistador, y  á  los  24  fué  nombrado  senes- 
cal y  mayordomo  del  infante  Jaime,  he- 
redero del  reino  de  Mallorca,  que  lo  em- 
pezó á  gobernar  con  derecho  propio  á  la 
muerte  de  su  padre,  el  año  1276.  Acom- 
pañando, ya  al  Rey,  ya  al  Infante,  ó  for- 
mando parte  de  las  legaciones  que  se  en- 
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viab.in  ii  los  otros  reinos,  ó  en  sus  viajes 
que  como  particular  haría,  tuvo  ocasión 
de  conocer  las  otras  cortes  de  España  y 
también  las  cortes  de  los  imperios  ex- 
tranjeros. Demuestra  este  conocimiento 
de  las  cortes  de  su  tiempo,  como  tam- 
bién de  las  costumbres  de  los  pueblos 
en  casi  todos  sus  libros. 

vSu  pasión  dominante  fué  la  lujuria  y 
el  amor  desordenado  á  las  mujeres,  pa- 
sión que  no  supo  reprimir  ni  siquiera 
después  de  casado. 

En  1257  ya  lo  estaba  con  Doña  Blanca. 
Tuvo  de  este  matrimonio  un  hijo  Domin- 
.i>*o,  y  una  hija,  Magdalena. 

Los  cargos  que  había  desempeñado 
en  Aragón  y  su  privanza  peculiar  con  el 
infante  Jaime  y  su  trato  con  todos  los 
demás  hijos  é  hijas  del  Conquistador,  de 
las  cuales  Violante  se  casó  con  el  Rey  de 
Castilla,  Constanza  con  el  de  Portugal,  é 
Isabel  con  el  Rey  de  Francia,  le  dieron 
entrada,  durante  todo  el  decurso  de  su 
vida,  en  las  principales  cortes  de  Europa. 
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Segundo  Período.  1202-1277." 

Su  conversión  y  preparación  para  la 
grande  empresa,  que  concibió  desde  el 
principio,  de  convertir  los  infieles. 

A  los  30  años  de  edad,  en  1262,  se  con- 
virtió á  Dios  nuestro  Señor;  y  fué  debida 
í:u  conversión  á  las  repetidas  aparicio- 
nes de  Cristo  cruciíicado,  mientras  es- 
taba  esciibiendo  ciertas  canciones  amo- 
rosas á  una  mujer  que  perdidamente 
amaba. 

Desde  el  principio  de  su  conversión 
ya  concibió  el  proyecto  de  trabajar  con 
todo  ahinco  en  la  conversión  de  los  iníie- 
les.  Entró  ya  en  deseos,  en  aquel  mo- 
mento, de  escribir  libros  aptos  para  lo- 
grar su  conversión,  y  de  procurar  la 
erección  de  monasterios  en  que  se  ense- 
ñaran las  lenguas  orientales,  á  ñn  de 
que  santos  religiosos,  después  de  haber 
aprendido  en  dichos  monasterios  las  len- 
guas de  los  infieles  y  bien  pertrechados 
con  las  razones  convincentes  que  él  en 
sus  libros  pensaba  dar,  pudiesen  ir  á  con- 
vertirlos y  morir  por  Cristo  en  medio  de 
ellos,  si  fuere  necesario. 

Algunos  meses  después  de  su  conver- 
sión fué  en  peregrinación  á  Santiago  de 
Compostela  y  á  Santa  María   de   Roque- 
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mador  en  las  Vascongadas  y  á  otros  de- 
votos lugares.  De  regreso  de  su  peregri- 
nación quería  pasar  á  París,  á  fin  de  ad- 
quirir la  ciencia  necesaria  para  poder  lle- 
var á  cabo  sus  proyectos;  mas  San  Ra- 
món de  Peñafort  le  disuadió,  y  le  acon- 
sejó que  se  volviese  á  Mallorca. 

Aquí,  en  Mallorca,  se  dedica  al  estu- 
dio del  latín  y  se  procura  un  esclavo  sar- 
raceno que  le  enseñe  el  árabe.  Sucedió 
cierto  día  que,  estando  ausente  Ramón, 
blasfemó  de  Cristo  el  sarraceno;  lo  cual 
averiguado  por  Lull,  y  llevado  éste  de 
excesivo  celo,  le  hirió  gravemente  en  la 
cara,  viniendo  por  esto  el  sarraceno  á 
concebir  el  firme  propósito  de  matar  á  su 
señor;  hasta  que  otro  día,  viéndolo  sen- 
tado solo,  creyó  llegado  el  momento 
oportuno,  y  arrojándose,  espada  en  ma- 
no, sobre  él,  con  gran  furia  le  decía:  no 
te  escapas  de  mis  manos,  eres  muerto; 
mas  Ramón,  desviando  algún  tanto,  co- 
mo pudo,  el  brazo  del  sarraceno,  aunque 
herido  de  algún  cuidado,  logró  sobrepo- 
nerse, tanta  era  su  fuerza,  al  sarraceno, 
y  lo  hubiera  muerto  si  no  se  hubiera  in- 
terpuesto la  familia  de  Lull  y  no  se  lo 
hubiera  arrancado  de  entre  sus  manos. 
Dispuso  Ramón  que,  atado,  lo  encerra- 
sen en  una  cárcel  hasta  que  deliberase 
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lo  que  había  de  hacer  de  su  esclavo;  es- 
taba perplejo,  porque  no  quería  matar  al 
que  le  había  enseñado  el  árabe,  que  tanto 
apreciaba,  ni  le  parecía  conveniente,  por 
otra  parte,  soltar  ni  mantener  por  más 
tiempo  en  la  cárcel  al  que  por  todos  los 
medios  posibles  maquinaba  su  muerte; 
mas  Dios  vino  en  socorro  de  su  siervo 
cacándole  de  esta  perplejidad,  pues  vi- 
niendo cierto  día  Ramón  á  visitar  á  su 
esclavo,  halló  que  él  mismo  se  había  col- 
gado de  una  cuerda  en  la  habitación  que 
le  servía  de  cárcel. 

En  el  tiempo  que  medió  entre  la  vuel- 
ta de  sus  peregrinaciones  devotas  y  su 
ilustración  en  el  monte  de  Randa  (a. 
1272),  LuU,  además  de  dedicarse  al  estu- 
dio de  la  Gramática  y  del  árabe,  llevado 
de  su  deseo  de  encontrar  el  mejor  modo 
de  disputar,  por  medio  de  razones,  con 
los  sarracenos,  para  obtener  su  conver- 
sión, se  dedicó  al  estudio  de  la  Filosofía 
y  Teología,  se  procuró  el  conocimiento 
de  las  doctrinas  de  los  sarracenos  y  de 
sus  principales  libros,  y  se  ensayaba  ya 
á  disputar  con  los  sarracenos  y  judíos 
que  habían  quedado  en  Mallorca. 

Así  dispuesto  Ramón  por  sus  propios 
esfuerzos,  vino  Dios  en  su  ayuda,  dán- 
<lole  á  entender  que,  siendo  Él    perfectí- 
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simo  y  habiendo  hecho  también  sus  obras 
perfectas  en  orden  y  con  relación  al  lin 
para  que  las  hacía,  á  saber,  la  manifes- 
tación de  su  gloria  y  perfección,  fácil- 
mente se  podría  conocer. la  verdad  en 
todos  los  órdenes  del  conocimiento,  así 
en  el  filosófico  como  en  el  teológico,  te- 
niendo que  admitir  y  afirmar  como  ver- 
dadero aquello  por  lo  que  mejor  se  ma- 
nifiestan las  perfecciones  divinas  y  la 
armonía  entre  el  Creador  y  las  criaturas. 
La  manifestación  de  este  supremo  crite- 
rio de  verdad  fue  la  revelación  é  infusión 
de  su  ciencia. 

Primer  parto  de  la  mente  de  Lull,  por 
tal  modo  iluminada,  fué  el  Gran  Libro 
de  Contemplación^  y  casi  al  mismo  tiem- 
po varios  libros  de  Arte  y  Ciencia  uni- 
versales, en  que  enseña  el  modo  como  ha 
de  hace]"se  la  aplicación  de  aquel  supre- 
mo criterio  de  verdad,  con  que  había 
dado  Ramón  en  el  monte  de  Randa;  y  el 
Libro  del  Gentil  y  los  tres  Sabios. 

Venido  en  conocimiento,  el  infante 
Jaime,  heredero  del  Reino  de  Mallorca, 
de  los  libros  que  l^bía  escrito  Ramón  3^ 
de  su  nuevo  modo  de  demostrar  la  fe  ca- 
tólica á  los  infieles,  le  llamó  á  Montpe- 
Uer  el  año  1274.  Fué  Montpeller  la  resi- 
dencia habitual  de  Jaime  II  de  Mallorca 
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antes  de  la  muerte  de  su  padre,  y  durante 
el  tiempo  que  se  vio  privado  de  su  reino 
por  su  sobrino  Alfonso  III,  3^  fué  á  la 
vez  el  centro  de  las  excursiones  del  Beato 
Ramón  Lull. 

Allí,  en  Montpeller,  de  orden  del  In- 
fante, son  examinadas  las  obras  de  Ra- 
món por  un  fraile  menor  de  San  Fran- 
cisco, que  emitió  su  juicio  favorable  á  las 
obras  de  Lull;  y  obtuvo,  Ramón,  del  In- 
fante la  fundación  y  erección  de  un  mo- 
nasterio de  frailes  menores  en  Miramar, 
los  cuales  se  habían  de  dedicar  á  apren- 
der la  lengua  árabe  y  á  proveerse  de 
razones  contundentes  y  eficaces  para  ir 
á  la  conversión  de  los  infieles. 

En  1275,  Ramón  ya  está  de  regreso  en 
Mallorca,  y  habiéndose  descuidado  por 
completo  de  sus  bienes  temporales,  á 
instancias  de  su  esposa  Blanca,  se  le  da 
á  ésta,  por  procurador  y  administrador 
de  los  bienes  de  Ramón,  á  Pedro  Galce- 
rán,  pariente  de  Blanca. 

El  monasterio  de  Miramar  duró  desde 
el  año  1276  hasta  el  año  1290,  poco  más  ó 
menos.  Y  cuando  en  1285  Alfonso  III, 
hijo  de  Pedro  III,  se  apoderó  de  Mallorca, 
para  vengar  la  ofensa  que  su  padre  había 
recibido  de  Jaime  II,  por  la  protección 
que  había  dispensado  al  francés   contra 
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Arajíón,  dispensó  igual  protección  que 
Jaime  al  dicho  monasterio;  de  manera 
que  los  frailes  menores  se  vieron  obli- 
gados á  abandonarlo,  no  porque  los  re- 
yes desistieran  de  proveer  con  muniíi- 
cencia  á  la  conservación  de  dicho  monas- 
terio, sino  porque,  en  medio  de  los  tras- 
tornos por  que  pasó  Mallorca  desde  el 
año  1285  hasta  el  1298,  en  que  fué  de 
nuevo  restituida  á  Jaime  II,  los  oficiales 
subalternos  no  cumplían  las  disposicio- 
nes reales. 

Ramón  en  Miramar  se  dedica  á  ejerci- 
cios piadosos  y  á  la  composición  de  sus 
tan  deseados  libros,  entre  otros  el  Libro 
del  Caos,  en  que  se  ocupa  en  la  constitu- 
ción de  los  cuerpos,  y  es  una  especie  de 
Cosmología. 

Terser  Período. -1277 -1291 

Pone  manos  a  la  obra^  yendo  á  los  pala- 
cios de  los  reyes^  principes  y  prela- 
dos y  ala  Curia  Romana^  para  inte- 
resarles en  sn  acariciado  proyecto  de 
convertir  á  los  infieles.  Y  se  llega 
también  á  las  Universidades^  para 
obtener  lo  mismo  de  los  sabios. 

El  Beato  Ramón  LuU,  el  año  1277, 
pasa  de  Mallorca  á  Roma. 
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Aunque  en  la  Vida  Coetánea  no  se  da 
cuenta  de  esta  ida  de  Ramón  á  Roma, 
nos  vemos  precisados  á  admitirla,  si- 
guiendo al  P.  Pasqual,  ya  porque  en 
Blanquerna^  escrito  en  1283,  describe 
con  muchos  pormenores  la  ciudad  y  curia 
romanas,  como  si  las  hubiera  visto  por 
sí  mismo,  ya  también  porque  en  el  libro 
Desconort^  escrito  en  1295,  dice  que  ha 
ido  cinco  veces  á  la  curia  romana,  para 
tratar  de  la  conversión  de  los  infieles;  y 
si  no  ponemos  por  este  tiempo  esta  ida 
de  Ramón  á  Roma,  no  encontramos  fá- 
cilmente medio  de  hacerle  llegar  por 
cinco  veces  distintas,  durante  el  tiempo 
que  medió  entre  su  conversión  y  dicho 
año  1295,  á  la  Curia  romana  en  demanda 
de  ayuda  para  su  acariciada  empresa. 
Y  la  ponemos  precisamente  en  el  año 
1177,  porque  en  dicho  libro  Blanqiierna^ 
capítulo  87,  describe,  como  si  él  hubiera 
estado  presente,  la  legación  de  cinco  re- 
ligiosos, que  envió  el  Papa  al  Kan  de  los 
tártaros;  y  es  sabido  que  quien  envió  esta 
legaciónfuéelPapaNicolás  Illel  año  1278. 
De  Roma  pasa  á  avistarse  con  el  Em- 
perador Rodolfo;  de  Alemania  fuese  á 
Oriente,  visitando  con  especialidad  la 
Tierra  Santa;  atraviesa  el  Egipto,  re- 
corre el  norte  de  África  hasta  Marrue- 
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eos;  se  embarca  desde  aquí  para  Ingla- 
terra ,  regresando  á  España  y  visi- 
tando de  un  modo  especial  el  reino  de 
Granada. 

Nos  vemos  obligados  á  admitir  esta 
larga  excursión  de  LuU,  porque  del  libro 
Blanqtierna^  escrito  como  hemos  dicho 
el  año  1283,  parece  deducirse  que  cono- 
ció y  trató  personalmente  al  Emperador 
Rodolfo,  tal  es  el  modo  como  habla  de  él; 
como  también  encontramos  minuciosa- 
mente detallados,  en  dicho  libro,  los  lu- 
gares por  donde  hemos  dicho  viajó,  y 
descritas  muy  por  menudo  las  costum- 
bres de  aquellas  gentes;  y  lo  que  es  más, 
encubriéndose  LuU  bajo  alguno  de  los 
personajes  alegóricos  que  en  su  libro  in- 
troduce, dice  frecuentemente  que  él  vio 
aquellos  lugares  y  trató  con  las  gentes 
de  aquellas  tierras  y  les  preguntó  sobre 
su  doctrina  5^  costumbres.  Igual  parece 
deducirse  del  Xi'oxo  Félix  de  les  Marave- 
lles^  escrito  en  1287,  en  donde  describe, 
entre  otras  cosas,  su  viaje  á  Tierra  Santa 
y  su  conversación  con  los  infieles  é  idó- 
latras. Y  en  el  Libro  de  Fine^  escrito  en 
1305,  otra  vez  demuestra  que  le  son  cono- 
cidísimas las  regiones,  por  donde  hemos 
dicho  pasó  en  esta  larga  excursión:  «Yo 
mismo,  dice  en  este  libro,  estuve  /;/  par- 
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tibus  tiltraniaviftis^  en  Tierra  Santa,  y 
me  enteré  de  que  Kasán,  emperador  de 
los  tártaros,  quería  a\^eriguar  la  verdad 
déla  Fe  Católica,  para  hacerse  él  con 
toda  su  gente  católico,  una  vez  que  se 
hubiera  cerciorado  de  la  verdad  de  la 
misma  fe;  y  porque  no  hubo  quien  le  diese 
noticia  acabada  de  ella,  se  hizo  sarrace- 
no; describe  su  viaje  á  Tierra  Santa  y 
compara  con  tristeza,  bajando  á  los  más 
insignificantes  pormenores,  el  abandono 
en  que  es  tenido  el  sepulcro  de  Jesucristo, 
con  la  solemnidad  que  rodea  el  sepulcro 
de  San  Pedro  en  Roma;  habla  de  Tur- 
quía, Armenia,  Egipto  y  Alejandría;  y  le 
son  conocidísimas  las  costumbres  de  los 
sarracenos.  Y  ya  en  el  prólogo  de  este 
mismo  libro  había  escrito,  hablando  evi- 
dentemente de  sí  mismo:  «Cierto  hombre 
dejó  todos  sus  bienes  y  después  trabajó 
por  mucho  tiempo  yendo  por  casi  todo  el 
mundo. o  Ahora  bien;  por  más  que  este 
libro  no  fué  escrito  hasta  el  año  1305, 
desde  el  año  1283  al  1305,  corneo  dice  el 
P.  Pasqual,  no  se  encuentra  lugar  en  su 
vida  para  colocar  esta  excursión.  Y  en 
el  libro  De  Nova  et  Compendiosa  Geo- 
metría, escrito  en  1299,  lib.  I,  tít.  «De 
Cuadrante  ad  cognoscendum  horas  diei», 
dice  que  estuvo  en  Etiopía,  Marruecos 
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é  Inglaterra,    y  nota  la   diferencia   de 
estos  reinos  en  cuanto  á  sus  horas,  {a) 

Regresando  de  su  larga  excursión  fue- 
se á  Perpiñán,  el  año  1282,  donde  se  en- 
contraba su  rey  y  protector,  el  monarca 
de  Mallorca  Jaime,  y  allí  le  dedica  el 
Libro  de  200  versos. 

En  1283  se  halla  en  Montpeller,  donde 
enseña,  escribe  el  Blanquerna  y  el  Arte 
Demostrativa,  y  asiste  á  un  Capítulo 
General  de  la   Orden  de  los  Dominicos. 

Pasa  á  Roma,   en  donde  se  encuentra 

{a)  Perniítasenos  una  observación.  Si  bien  los  li- 
bros de  LuU  son  eminentemente  autobiográficos  y  en 
ellos  deposita  el  iutor,  con  gran  sencillez  y  sinceridad, 
toda  la  esencia  de  su  alma;  sin  embargo,  la  forma  nove- 
lesca en  que  están  escritos  muchos  de  estos  libros  difi- 
culta precisar  el  valor  de  las  narraciones  que  en  ellos 
introduce.  Como  no  dice  simplemente  de  sí  mismo  que 
hizo  esta  ó  aquella  otra  cosa,  sino  que  se  encubre  bajo 
de  alguno  de  los  personajes  fingidos  que  introduce  en 
los  mismos,  esto  le  da  facultad  para  juntar  con  los 
hechos  que  verdaderamente  le  acontecieron,  otros  que 
son  simplemente  verosímiles  y  posibles.  De  aquí  el 
mucho  tiento  que  se  necesita  para  fundar  en  los  libros 
de  Lull  su  biografía.  Esto  sea  dicho  en  general,  y  no 
precisamente  por  lo  que  antecede;  pues  los  libros  ci- 
tados efectivamente  nos  fuerzan  á  admitir  esta  larga 
excursión  de  que  venimos  hablando,  á  lo  menos  en 
cuanto  á  su  substancia,  si  bien  no  podemos  hacer  gran 
hincapié  en  ellos  para  fijar  los  más  mínimos  detalles 
de  la    misma. 


que  había  muerto,  hacía  poco,  el  Papa 
Martín  IV  (t  1285).  {b) 

Asiste  en  Bolonia  á  otro  Capítulo  ge- 
neral de  los  Dominicos,  año  1285. 

Al  volver  de  Bolonia  á  Roma,  ya  ha- 
bía sido  elegido  Honorio  IV.  Este  pontí- 
fice, secundando  las  aspiraciones  de  Lull, 
ordenó  el  estudio  de  las  lenguas  orienta- 
les, para  la  conversión  de  los  infieles. 
Durante  esta  su  estancia  en  Roma  escri- 
bió el  Líber  Tartarí  et  Chrtstiani  vel 
Sicper  Fs.  Qm'cumque  vult  y  el  Libro  de 
los  Cien  Nombres  de  Dios, 

Pasa  de  Roma  á  París  en  tiempo  del 
Canciller  Bertoldo,  y  de  orden  de  dicho 
Canciller  de  la  Universidad  enseña  allí 
su  Arte,  año  1286.  Asiste  en  esta  ciudad 
á  un  Capítulo  general  de  los  Dominicos. 
Durante  su  estancia  en  París  escribió  el 
Félix  de  les  Maravelles, 

Regresa  á  Montpeller,  en  donde  de 
nuevo  enseña  su  arte.  Y  asiste  al  Capí- 
tulo general  de  los  Frailes  Menores,  año 
1287.  Está  en  Montpeller  hasta  el  año 
1290,  en  donde  escribe  el  Arte  Inventiva 
y  el  Arte  Amativa. 

{bj  La  edición  latina  de  la  Vida  coetánea,  por  equi- 
vocación, según  el  P.  Pa«qnal,  dice  Honorio  IV;  en  la 
edición  catalana  no  se  pone  el  nombre  del  Romano 
Pontífice. 
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De  Monlpeller  pasa  á  Genova,  en  don- 
de traduce  al  árabe  el  Arte  Inventiva. 
Al  despedirse  de  Montpeller  para  Italia, 
el  General  de  los  Menores,  elegido  poco 
tiempo  hacía  (año  1289)  en  un  Capítulo 
celebrado  en  Rieti,  le  dio  cartas  reco- 
mendaticias, en  que  encargaba  á  los  Pa- 
dres Ministros  de  las  provincias  de  Ita- 
lia, que  le  diesen  buena  acogida  y  le 
ayudasen  en  lo  posible,  y  daba,  al  mis- 
mo tiempo,  á  Ramón  la  facultad  de  en- 
señar su  Arte  á  los  frailes  menores. 

En  Roma  entregó  Ramón  á  Nicolás  IV 
un  pequeño  libro,  en  que  trataba  del  mo- 
do que  se  debería  tener  en  la  conquista 
de  Tierra  Santa,  año  1290. 


Cuarto  Período.  1291-1315. 

Viendo  que  no  lograba  mover  á  los  prín- 
cipes y  prelados  á  la  cruzada  espiri- 
tual que  él  proyectaba^  se  resuelve  á 
hacer  solo  lo  que  pueda^  y  váse  por 
tres  veces  á  tierra  de  infieles,  logran- 
do en  stí  tercer  viaje,  en  Bugía,  la 
palma  del  martirio. 

Al  ver  que,  á  causa  de  los  muchos  ne- 
gocios en  que  estaba  dividida  la  aten- 
ción de  la  Curia  Romana,  no  se  atendía 
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suficientemente  á  su  demanda,  pasa  á 
Genova,  año  1292,  para  desde  allí  embar- 
carse á  tierra  de  sarracenos. 

El  pueblo  de  Genova,  conociendo  la 
resolución  de  Lull,  quedó  muy  edificado, 
y  le  recibió  con  extraordinarias  mues- 
tras de  júbilo. 

Cuando  Lull  tenía  ya  todos  los  prepa- 
rativos hechos  para  embarcarse,  le  so- 
brevino de  repente  un  gran  temor  de  los 
peligros  que  había  de  correr  allí,  solo, 
en  tierra  de  sarracenos,  y  dejando  partir 
la  nave,  se  quedó  en  Genova.  Mas  luego 
que  la  nave  en  que  había  de  embarcarse 
se  hubo  alejado,  sintió  tanto  dolor  del 
escándalo  que  creía  haber  dado  al  pue- 
blo, que  hasta  su  cuerpo  se  interesó  en 
esta  contrición  del  espíritu,  viniendo  á 
caer  en  una  elevadísima  fiebre.  En  este 
estado  de  postración  de  alma  y  cuerpo, 
sabedor  Lull  de  que  una  nave  partía  para 
Túnez,  se  levanta  y  pasa  á  la  nave  con 
sus  libros.  Y  los  amigos  de  Lull,  contra 
su  voluntad,  le  arrancan  de  la  nave. 
Pasado  algún  tiempo,  tiene  noticia  de 
que  otra  barca  está  para  partir  á  Túnez, 
y  contra  la  voluntad  y  parecer  de  sus 
amigos  se  hace  llevar  á  ella;  y  luego  que 
se  puso  á  navegar  la  barca^  Ramón  reco- 
bró la  tranquilidad  de  conciencia  y  la 
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salud  del  cuerpo  y  se  encontró  bueno  y 
fuerte  como  antes. 

Allí,  en  Túnez,  llama  á  los  sabios  v 
les  dice  abiertamente  que  ha  venido  á 
disputar  con  ellos,  siendo  él  cristiano, 
acerca  de  la  verdad  de  su  religión,  ma- 
nifestándoles á  la  vez  que  estaba  dis- 
puesto á  abrazar  el  Mahometismo,  si  lo- 
graban convencerle  con  sus  razones. 
Vinieron  muchos  sabios  y  le  presenta- 
ban muchas  razones  para  traerle  á  su 
secta,  á  las  que  Lull  fácilmente  respon- 
dió; y  les  dijo  luego:  Aquella  fe  es  la  ver- 
dadera por  la  que  mejor  se  demuestran 
las  perfecciones  divinas  y  ma5^or  se  ma- 
nifiesta la  concordancia  entre  la  Primera 
Causa,  Dios,  y  sus  efectos  las  criaturas; 
y  puesto  ya  en  este  camino,  les  daba 
innumerables  pruebas  para  probar  la 
Trinidad  y  la  Encarnación  y  los  otros 
artículos  de  la  Fe  cristiana,  logrando 
con  su  elocuencia  hacerse  suyas  las  vo- 
luntades é  inteligencias  de  muchos  de 
aquellos  sabios. 

Mas  uno  de  ellos  se  presenta  al  Rey, 
dale  cuenta  de  la  obra  demoledora  de 
Lull,  y  le  aconseja  mande  cortarle  la  ca- 
beza; empero  otro  de  aquellos  sabios 
trabaja  por  impedir  tamaño  crimen,  di- 
ciendo al  Rey  que  no  sería  honroso  para 


él  hacer  matar  á  un  varón  de  las  buenas 
cualidades  de  Lull,  y  que  seguramente 
se  alabaría  á  aquel  sarraceno  que  se  atre- 
viera á  pasar  á  tierra  de  cristianos  para 
reducirlos  por  medio  de  la  persuasión  á 
la  secta  de  Mahoma.  Movido  por  estas 
razones,  el  Rey  desiste  de  su  primer  in- 
tento y  decreta  la  inmediata  expulsión  de 
Ramóndel  reinodeTúnez,  bajo  pena  de  ser 
apedreado  si  se  le  vuelve  encontrar  en 
aquel  reino.  Al  salir,  Ramón,  de  la  prisión 
en  que,  mientras  tanto  se  decidía  sobre 
su  suerte,  había  sido  detenido,  tuvo  que 
sufrir  muchos  insultos,  azotes}^  escarnios. 
Se  le  notifica  su  pena  de  expulsión,  y 
es  conducido  á  una  nave  g*enovesa  que 
estaba  para  hacerse  á  la  vela.  Ramón 
estaba  muy  apenado  porque  no  podía 
concluir  su  obra  comenzada  entre  aque- 
llos subios,  muchos  de  los  cuales  habían 
entrado  en  vías  de  abrazar  el  cristianis- 
mo; estando  en  esta  santa  aflicción  nota 
que  se  están  haciendo  los  últimos  prepa- 
rativos para  partir,  y  como  puede,  ocul- 
tamente deja  aquella  nave  y  se  entra  en 
otra  de  las  que  en  el  mismo  puerto  había. 
Hallándose  en  esta  otra  nave,  tiene  noti- 
cia de  que  cierto  sujeto  que  se  parecía 
mucho  á  él,  á  causa  de  esa  semejanza 
había  sido   apedreado  en   las  calles  de 
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Túnez,  y  que  sólo  se  escapó  de  la  muerte 
á  los  g'ritos  de:  No  soy  yo  Ramón,  y  por- 
que el  pueblo  se  enteró  de  que  efectiva- 
mente LuU  se  había  embarcado.  Sola- 
mente después  que  se  hubo  convencido 
de  que  era  imposible  su  estancia  en  Tú- 
nez, partió  para  Ñapóles,  en  donde,  en- 
señando su  Arte,  permaneció  hasta  la 
elección  de  Celestino  \". 

Entre  otros  libros  que  escribió  hallán- 
dose en  Ñapóles,  se  cuenta  el  libro  De 
Quinqué  Sapientibus,  Al  final  de  este 
libro  nos  dice  que  entregó,  año  1294j  en 
Ñapóles  mismo,  la  Petición  con  que  ter- 
mina dicho  libro. 

En  Roma  presentó  á  Bonifacio  VÍII,  re- 
cién elegido  Pontífice,  la  misma  Petición 
que  había  hecho  á  Celestino  V,  y  seguía 
al  Papa  á  cualquiera  parte  fuera,  y  le  im- 
portunaba, teniendo  que  sufrir  en  esta  in- 
sistencia muchas  angustias  y  molestias. 

Asiste,  en  Asís,  al  Capítulo  general 
de  los  menores,  y  viste  probablemente  el 
hábito  de  terciario,  año  1295. 

Escribe  este  mismo  año,  en  Roma,  el 
libro  Desconort^  en  que  cuenta  su  vida, 
se  queja  de  que,  después  de  haber  traba- 
jado tanto  por  el  amor   de  Dios  y  por  el 
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bien  de  la  cristiandad,  nada  haya  conse- 
guido, y  resuelve  todos  los  reparos  que 
se  le  podían  oponer  al  modo  que  había 
tenido  en  la  prosecución  de  su  intento:  es 
un  canto  en  que  exprime  toda  la  esencia 
de  su  alma.  Escribe  también  en  Roma, 
en  este  mismo  año,  el  libro  Arbor  Scieii- 
tice;  y  al  año  siguiente  de  1296  escribe  en 
esta  misma  ciudad  los  libros  De  Anima 
Rationali  y  De  Ar  ti  culis  Fidei, 

Viendo,  pues,  que  nada  conseguía  en 
la  Curia  Romana,  pasó  á  Genova,  en 
donde  coleccionó  los  libros  que  había  es- 
crito anteriormente. 

Fuese  de  Genova  al  Rey  de  Mallorca 
Jaime  II,  su  señor  natural  y  su  especial 
protector,  que  por  entonces  se  hallaba 
en  el  Condado  del  Rossellón  ó  en  Mont- 
peller.  Pues  si  bien,  por  intervención  del 
Papa  Bonifacio  VIII,  se  pudo  reducir, 
año  1295,  al  Rey  de  Aragón,  también  lla- 
mado Jaime  II,  á  restituir  el  reino  de  Ma- 
llorca á  su  tio  Jaime,  esta  restitución  no 
tuvo  cabal  efecto  hasta  el  año  1298. 

Después  que  hubo  tenido  esta  entre- 
vista con  el  Rey  de  Mallorca,  fuese  á 
París.  Allí  enseña  públicamente  su  Arte, 
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y  escribe  varios  libros,  entre  otros  un 
Comentario  al  Libro  de  las  Sentencias, 
En  una  de  las  cuestiones  de  este  libro  de- 
fiende la  Inmaculada  Concepción,  dicien- 
do que  fué  santificado  el  semen  mismo 
de  que  fué  formada  María;  no  propia  y 
formalmente,  sino  dispositivamente,  en 
cuanto  se  suspendió  en  aquel  semen  la 
ley  general  según  la  que  todo  el  que  pro- 
cede de  Adán  por  transmisión  del  semen 
humano,  queda  inficionado  por  el  pecado 
original;  del  semen  del  cual  fué  formada 
María  se  le  quitó  esta  exigencia,  que  di- 
manaba de  la  ley  divina  de  la  generali- 
dad y  universalidad  del  pecado  original. 
Escribió  también  aquí  en  París,  retirán- 
dose por  algún  tiempo  á  la  soledad,  el 
libro  Filosofía  d^  Amor. 

Se  presenta  al  Rey  de  Francia  Felipe 
el  Hermoso,  y  se  interesa  con  él  para 
que  procure  el  bien  de  la  Iglesia,  confor- 
me entraba  en  los  planes  que,  había  largo 
tiempo,  tenía  concebidos. 

Después  de  haber  residido  dos  años 
en  París,  pasa  á  Mallorca.  Pero  antes, 
de  paso,  se  detiene  en  Barcelona,  año 
1299,  donde  escribe  el  Dictado  de  Ra- 
món por  el  mismo  tiempo  que  Jaime  II 
de  Aragón  regresaba  á  Barcelona,  de  la 
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victoria  que  liabía  conseg-uido  de  su  her- 
mano Fadrique,  re;^  de  Sicilia.  Al  final 
del  libro  se  dirige  al  rey  de  Aragón,  y  le 
habla  de  la  victoria  que  acaba  de  obte- 
ner, y  le  suplica  se  interese  por  el  bien  de 
la  Iglesia.  También  escribió  en  Barcelona 
el  libro  De  Orationihiis,  á  petición  del  rey 
de  Aragón  y  de  su  esposa  Doña  Blanca. 
En  1300  llegó  Ramón  á  Mallorca,  don- 
de trabaja  asiduamente  en  la  conversión 
de  los  sarracenos  que  aquí  se  habían 
quedado;  y  escribe  muchos  libros,  entre 
otros  los  Del  Es  de  Deii^  De  Corte xen(;a 
de  Den  y  De  Den  y  Jesticrist  y  el  libro 
De  Homine. 

Mientras  así  estaba  ocupado  Ramón 
en  Mallorca,  á  fines  del  año  1300  llegaron 
aquí  noticias  de  que  el  reino  de  Siria  ha- 
bía caido  en  poder  de  Kasán,  emperador 
de  los  tártaros,  que  pasaba  por  afecto  al 
cristianismo  en  Europa.  Sabedor  de  esto 
Ramón,  y  esperando  poder  aprovechar 
esta  victoria  de  Kasán  sobre  el  Soldán 
•'"de  Siria  en  favor  de  la  causa  que  defen- 
^  día,  parte  en  una  nave  que  se  dirigía  á 
Chipre,  y  llegado  allí  se  encuentra  con 
que,  debido  á  la  traición  del  que  Kasán 
había  dejado  encargado  de  la  guarnición 
de  vSiria,  mientras  él  volvía  á  apaciguar 


una  revolución  de  los  suyos  que  se  había 
levantado  enPersia^  dicho  reino  de  Siria 
había  vuelto  á  pasar  á  manos  de  su  rey 
y  dueño  natural.  No  quiere  Lull  que  sea 
en  vano  este  viaje  que  acaba  de  hacer; 
por  esto  suplica  al  rey  de  Chipre  que 
obligue  á  los  Jacobinos,  Nestorianos  y 
Maronitas  de  su  reino  á  que  vengan  á  oir 
las  conferencias  y  á  escuchar  las  razones 
que  él  pensaba  hacerles,  para  sacarles 
de  sus  errores;  y  que  después  le  dé  car- 
tas recomendaticias  para  los  soldanes  de 
Epigto  y  Siria,  á  quienes  pensaba  ir  para 
informarles  de  la  Fe  Católica.  El  rey  no 
atendió  á  las  demandas  de  Lull,  en  vista 
de  lo  cual  éste,  confiado  en  el  auxilio  de 
Dios,  comienza  por  sí  solo  á  predicar  y 
enseñar  en  el  reino  de  Chipre,  hasta  que, 
debido  á  su  mucho  trabajo,  enfermó  de 
algún  cuidado.  Los  dos  que  le  servían, 
un  clérigo  y  un  criado  seglar,  para  apo- 
derarse de  sus  bienes,  le  envenenan,  y 
al  conocerlo  Lull,  con  mucha  mansedum- 
bre los  despide.  Llegado,  aun  enfermo,  á 
Famagosta,  ciudad  de  Chipre,  Lull  fué 
muy  bien  recibido  por  el  Maestre  del 
Temple,  3^  se  hospedó  en  su  casa,  hasta 
que  recobró  la  salud.  Llegó  á  la  Arme- 
nia, y  estuvo  también  en  Rodas  y  Malta, 
como  consta  en  el  libro  De  Fiíic. 
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Regresa  á  Mallorca,  en  donde  escribe 
el  libro  De  los  Mil  Proverbios,  año  1302. 

En  1303  escribe  en  Montpeller  el  libro 
Dispíitatio  Fidei  et  Intellectus  y  otros 
varios  libros. 

Pasa  á  Genova,  año  1303,  en  donde, 
á  pesar  de  haberse  detenido  poco  tiempo, 
escribió  varios  libros,  entre  otros  el  titu- 
lado Brevis  Practica  Tabttlce  Gcneralis^ 
y  regresa  á  Montpeller. 

En  esta  última  ciudad,  el  año  1304  es- 
cribió los  libros  De  Ascensu  et  Descensti 
Intellectus  y  Demonstratio  per  Aíquipa- 
rantiam;  y  al  año  siguiente  el  libro  De 
Fine,  En  este  mismo  año  de  1305  pasó 
por  Montpeller  el  Papa  Clemente  V, 
quien,  elegido  recientemente  Pontífice, 
se  dirigía  á  Lión  para  ser  coronado;  y 
tuvo  en  esta  ciudad,  el  rey  de  Arag-ón 
Jaime  II,  una  entrevista  con  el  Papa.  Da 
cuenta  de  esta  entrevista  del  Rey  de  Ara- 
gón con  el  Papa  al  final  del  libro  Dispíi- 
tatio  Raymundi  ctim  Hamar^  escrito  el 
año  1308  en  Pisa,  y  dice,  además,  que  el 
Rey  de  Aragón  envió  un  ejemplar  del 
libro  De  Fine  al  Papa  Clemente. 

De  Montpeller  pasa  á  Barcelona.  E  in- 
fiere esto  el  P.  Pascual,  de  que  en  algu- 
nos ejemplares  el  libro   De  Erroribus 
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Jiidconmi    está  fechado  en    Barcelona 
año  1305. 

De  Barcelona  pasa  á  Lión  para  tratar 
detenidamente  con  el  Papa  del  asunto 
que  constantemente  le  traía  preocupado, 
la  conversión  de  los  inñeles.  En  esta  ciu- 
dad empieza  su  Ars  Geueralis  et  Ulti- 
ma,, como  él  mismo  lo  dice  al  final  del 
libro:  «Ista  Ars  fuit  incepta  aRaymundo 
LuU  Lugduni  super  Ródano  mense  No- 
vembri  anno  1305  et  ipse  eam  ñnivit  in 
Civ.  Pisana  in  Monasterio  S.  Dominici, 
ad  laudem  et  honorem  Dei,  mense  Mar- 
tii  a.  1308.» 

La  ida  á  París,  que  el  autor  anónimo 
de  la  Vida  Coetánea  pone  antes  de  que 
fuera  á  Lión,  el  P.  Pascual,  con  mu}^ 
buen  acierto,  la  coloca  en  el  ano  1306. 
Pues  el  Liher  facilis  Scientice  en  mu- 
chos ejemplares  está  fechado  en  Pañ's  en 
el  mes  de  Junio  de  1306,  si  bien  en  otros 
lleva  fecha  posterior.  Como  también  á 
este  tiempo  debe  referirse  la  composi- 
ción del  libro  Stcpplicatio  Rayímmdi 
Professoribtis  ac  Baccalmireis  Sttidii 
Parisiensis;  pues  si  bien  en  algunos 
ejemplares  lleva  la  fecha  de  1310,  ha  de 
ser  esto  por  equivocación,  pues  se  en- 
cuentra citado  en  el  libro  De  Coiivcnien- 


1Í3 
tía  Fidei  et  Intellecttts  in    Ohjecto,  es- 
crito en  1308.  (» 

Pasa  á  Mallorca,  año   1307,  para   em^ 
barcarse  desde  allí  para  Bugía. 

Llegado  á  Bugía,   empieza  á  predicar 
en  la  plaza  pública  la  verdad  de  la  Fe  Ca- 


{a)  El  P.  Pascual,  desde  París  le  hace  pasar  á  Pisa 
antes  de  ir  á  Mallorca;  y  esto  porque  al  final  del  libro 
Ars  Gene,  alis  Ultima  dice  que  lo  empezó  en  Lión,  año 
\'-)0^  y  lo  terniinó  en  Pisa,  ano  1508,  de  vuelta  de  Bu- 
gía, después  que  en  la  travesía  desde  Bugía  á  Pisa  su- 
frió naufragio  y  se  salvó  desnudo  en  una  tabla,  perdidos 
todos  los  libios  que  traía  consigo.  Mas  esto  no  es  razón 
suficiente;  porque  pudo  nuiy  bien  enviarlo  por  otro  á 
Pisa;  además  de  que  puede  uno  muy  bien  decir  qae 
termina  un  libro  antes  empezado,  por  más  que  haya 
perdido  v  no  conserve  las  cuartillas  en  que  había  escrito 
la  parte  del  libro  antes  inventada,  lil  consignar  mate- 
rialmente en  el  papel  el  asunto  de  un  libro  á  medida 
que  lo  vamos  concibiendo  y  desarrollando,  es  muy  se- 
cundario en  la  composición    de   un  libro. 

Y  ya  que  habUiintís  de  esta  facilidad  del  P.  Pascual 
de  hacer  viajar,  fundado  en  leves  motivos,  al  Beato  Ra- 
món, permítaseme  observar  también  que,  por  más  que 
la  data  ó  fecha  de  los  libros  lulianos  sea  una  fuente 
muv  principal  para  determinar  los  puntos  y  lugares  por 
donde  pasó  y  el  tiempo  que  en  los  mismos  residió,  sin 
embargo,  se  ha  de  usar  con  mucha  discreción  de  esta 
fuente  de  investigación,  pues  á  veces  los  diferentes 
ejemplares  de  un  mismo  libro  no  llevan  la  misma  fecha 
(lo  que  prueba  la  facilidad  con  qae  se  introduce  la 
equivocación  en  este  punto  ;  en  estos  casos,  á  falta  de 
otra  luz,  deberá  guiarnos  la  verosimilitud  de  los  acon- 
tecimientos, 
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tólica  y  á  demostrar  á  los  sarracenos, 
usando  de  la  lengua  de  ellos,  la  falsedad 
de  su  secta.  En  vista  de  esto,  el  pueblo 
acomete  bárbíiramente  á  Lull,  y  querían 
matarle  á  pedradas. 

Mas  el  Principal  délos  sacerdotes  ma- 
hometanos de  Rugía  manda  que,  sacando 
á  Lull  de  las  manos  del  pueblo,  lo  trai- 
gan á  su  presencia,  y  le  dice: — ¿Cómo  te 
atreviste  á  impugnar  la  Ley  de  Mahoma? 
¿No  sabes  que  el  que  tal  hace,  queda  por 
lo  mismo  condenado  á  muerte?~El  buen 
siervo  de  Cristo,  responde  Lull,  después 
que  ha  conocido  la  verdad  de  la  P'e  Cató- 
lica, no  teme  á  la  muerte  corporal,  para 
llevar  su  conocimiento  á  los  que  la  ig- 
noran.—Si  es  que  creas  la  Ley  de  Maho- 
ma falsa  y  la  de  Cristo  verdadera,  con- 
testó el  Obispo  sarraceno,  dame  una 
prueba  convincente  de  ello.— A  lo  que 
Lull  respondió:  Antes  que  entremos  en  la 
disputa  sobre  cuál  de  las  dos  leyes  es 
A^erdadera  ó  falsa,  es  necesario  que  con- 
veng"amos  en  algo,  que  admitamos  los 
dos.  ¿No  entiendes  tú,  por  ventura,  que 
Dios  es  infinitamente  perfecto  y  que  creó 
todas  las  cosas  para  la  manifestación  de 
su  gloria  y  perfección?;  y  contestando 
afirmativamente  el  sarraceno,  añadió 
Lull:  sea,  pues,  éste  el  principio  y  funda- 


mentó  de  nuestra  disputa;  3^  apoyado  en 
esta  verdad  por  los  dos  admitida,  co- 
mienza á  demostrar  elocuentemente  el 
misterio  de  la  Trinidad  y  de  la  Encarna- 
ción y  otros  misterios  de  la  Fe  Católica. 
Estupefacto  á  estas  razones  el  Obispo, 
no  replicó  palabra  alguna,  sino  que  dio 
orden  de  que  lo  encerrasen  en  la  cárcel. 

El  pueblo  estaba  á  la  puerta  del  pala- 
cio del  Obispo  sarraceno,  aguardando  á 
Eull  para  matarle;  mas  el  edicto  del  Obis- 
po de  que  por  entonces  no  lo  matasen, 
sino  que  fuera  encerrado  en  la  cárcel, 
pues  se  reservaba  darle  una  muerte  con- 
digna, hizo  desistir  al  pueblo  de  su  in- 
tento. No  por  esto  LuU,  durante  el  tra- 
yecto desde  la  casa  del  Obispo  á  la  cár- 
cel, se  libró  de  los  insultos,  escarnios  y 
atropellos  de  la  muchedumbre. 

Al  principio  en  la  cárcel  le  pusieron 
en  el  departamento  común,  en  que  había 
los  ladrones;  algún  tiempo  después,  le 
metieron  en  una  habitación  aparte  en  la 
misma  cárcel.  Llevaba  ya  bastante  tiem- 
po en  la  prisión,  cuando  se  reunieron  los 
sacerdotes  mahometanos  de  Bugía  con 
su  Obispo,  para  deliberar  qué  género  de 
muerte  le  darían.  Prevaleció  el  parecer 
de  que  lo  trajesen  á  su  presencia,  y  si  de 
las  preguntas  y  objeciones  que  le  hicie- 
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sen  resultaba  ser  un  hombre  de  letras  y 
ciencia,  lo  matasen;  mas  si  resultaba  ser 
un  necio,  lo  soltasen  como  tal.  Oyendo 
esto  uno  de  los  que  allí  estaban  y  que  ha- 
bía hecho  la  travesía  desde  Genova  á 
Túnez,  con  Ramón,  y  le  habia  oído  argu- 
mentar y  razonar,  les  aconsejó  que  no  lo 
trajesen  á  disputar  á  presencia  del  Obis- 
po y  su  consejo,  pues  había  de  dar  tales 
razones,  á  las  cuales  sería  difícil  contes- 
tar. Mudando,  por  esto,  de  parecer,  lo 
encerraron  en  una  más  estrecha  prisión. 
Mas  juntándose  los  catalanes  y  genove- 
ses  que  había  en  Bugía,  pidieron  que  lo 
pusiesen  en  un  lugar  más  decente. 

Estuvo  Ramón  en  la  prisión  cosa  de 
medio  año;  é  iban  allí  los  clérigos  y  otro:^ 
sabios  enviados  del  Obispo,  para  conver- 
tirle, y  le  prometícin  honores,  riquezas  y 
placeres  sensuales;  Ramón,  en  cambio, 
les  prometía  asimismo  muchas  riquezas 
y  bienestar  en  este  mundo  y  la  vida 
eterna  en  el  otro,  si  abrazaban  la  religión 
cristiana.  Viendo  que  insistían  en  sus 
frecuentes  visitas,  concertó  con  ellos 
hacer  un  libro,  en  que  se  pusieran  las 
razones  de  una  y  otra  Religión,  y  que  se 
tuviera  por  verdadera  aquella  á  la  que 
asistiesen  más  eficaces  razones.  Mientras 
Ramón  estaba  ocupado  en  esto,   se  reci- 
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bieron  cartas  del  rey  de  Bugía,  que  se 
hallaba  en  Constantina,  en  las  que  se 
ordenaba  que,  Adstas  aquellas  cartas,  se 
expulsase  á  Ramón  del  reino.  Todo  esto 
sucedió  el  año  1307. 

Al  final  de  dicho  año,  Ramón,  en  una 
barca  que  había  en  el  puerto  de  Bugía  se 
dirige  á  Pisa;  y  durante  esta  travesía  se 
levantó  una  tempestad  tal  que  el  buque 
sufrió  naufragio;  muchos  perecieron  ane- 
gados y  otros  pocos  se  salvaron,  entre 
éstos  LuU,  quien,  asido  á  una  tabla,  des- 
nudo, después  de  haber  perdido  cuanto 
traía  consigo,  logró  arribar  al  puerto 
de  Pisa. 

En  Pisa  fué  muy  bien  recibido  de  sus 
habitantes,  y  se  hospedó  en  el  Convento 
de  los  PP.  Dominicos.  En  este  convento 
escribió  varios  libros,  entre  otros  el  titu- 
lado DisptUatio  Raymiindi  ctim  Hamar^ 
en  el  que  compiló  las  razones  que  adu- 
cían los  sarracenos  para  probar  su  Ley 
y  las  que  él  les  daba  en  confirmación  de 
la  Ley  cristiana;  y  el  Libre  de  Clerecía, 
Propuso  al  Consejo  municipal  de  Pisa  la 
I  institución  de  una   Orden  Militar  Reli- 
igiosa,   para  la  recuperación  de   Tierra 
I  Santa  y  conversión   de  los  sarracenos. 
Aceptó  voluntariamente  la  Comunidad 


de  Pisa  hi  propuesta  de  Ramón,  y  le  die- 
ron cartas  para  el  Romano  Pontífice,  en 
las  que,  después  de  manifestar  su  buen 
deseo  de  ayudar  á  la  empresa  de  Lull, 
pedían  autorización  para  llevar  á  efecto 
tan  santo  pensamiento,  que  ya  ellos  se 
habían  hecho  suyo. 

De  paso  en  Genova,  consiguió  lo  mis- 
mo de  su  Consejo  municipal.  Además, 
muchas  nobles  matronas  y  viudas,  se- 
cundando sus  pensamientos,  se  le  pre- 
sentaron y  ofrecieron  35.000  florines  para 
la  conquista  de  Tierra  Santa. 

Prosiguiendo  su  camino,  Ueg-a  á  Mont- 
peller,  en  donde  escribió  varios  libros; 
entre  otros  el  De  Arte  JDei,  que  presentó 
al  Papa  Clemente,  que  se  hallaba  enton- 
ces, año  1308,  en  Poitou;  al  final  de  este 
libro,  fechado  en  1308,  escribe:  «Oblatus 
est  hic  Líber  Clementi  V  Papae  et  Phi- 
lippo  Francorum  Regí»;  y  el  libro  Be 
AdqtUsiiione  Terree  Sanetce. 

De  Montpeller  pasa  á  Aviñón,  año 
1309,  en  donde,  este  mismo  año  de  1309, 
había  establecido  su  asiento  el  Papa  Cle- 
mente. Ya  en  la  entrevista  que  tuvo  con 
él  en  Poitou  cuando  le  presentó  el  libro 
De  Arte  Dei^  le  entregaría  las  cartas  de 
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las  ciudades  de  Pisa  y  Génov^a  y  le  ha- 
blaría de  las  buenas  disposiciones  en  que 
se  hallaban  estas  dos  ciudades,  de  coad- 
yuvar á  la  conquista  de  Tierra  Santa; 
mas  ahora,  que  ya  había  terminado  su 
libro  De  Adqiiisitioue  Terree  Sanctce^  en 
que  expone  por  extenso  sus  proyectos 
sobre  esta  materia,  volvía  á  encontrarse 
con  el  Papa  en  Aviñón  para  tratar  des- 
pacio sobre  este  asunto.  Á  pesar  de  que 
el  Papa  dio  algunas  buenas  disposiciones 
para  este  efecto,  Ramón  no  quedó  con- 
tento, porque  no  se  ejecutaban  por  com- 
pleto sus  planes. 

Pasó  á  París,  año  1309,  en  donde  otra 
vez  lee  su  Arte  y  obtiene  de  la  Universi- 
dad pública  aprobación  de  la  utilidad  de 
la  misma. 

Viendo  los  estragos  que  hacían  los 
errores  de  Averroes  y  de  los  averroís- 
tas,  que  enseñaban  que  la  Religión  de 
Cristo  es  verdadera  según  la  fe,  pero 
que  no  puede  resistir  á  la  crítica  de  la 
sana  razón,  escribió  varios  libros  contra 
este  error:  Ars  mixtiva  Theologice  et 
Philosophice,  DePervertione  entis  remo- 
venda^  Metaphysica  Nova^  Líber  Novus 
PhysicoriiniyReprohatio  aliqítorum  erro- 
rum  AverrotSj  Lamentatio  Philosophice^ 
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Sermones  contra  errores  Avcrrois  y  De 
Perseitate  et  Finalitate  Dei;  en  el  prólo- 
go de  este  libro  dice  que  escribe  para  re- 
batir los  errores  de  Averroes  y  que  pre- 
sentará este  libro  al  Concilio  de  Viena, 
que  dentro  breve  tiempo  se  había  de  ce- 
lebrar, para  dar  un  grito  de  alarma  con- 
tra estos  perniciosos  errores.  También 
escribió  en  París,  año  1310,  el  libro  De 
Frcedestinatione  et  Frcescientia  y  el  Be 
Natali  Parvuli  Christi  Jesn, 

El  año  1311  el  Canciller  de  la  Univer- 
sidad de  París  aprobó  de  nuevo  pública- 
mente las  Obras  de  Ramón,  diciendo 
que  en  ellas  no  sólo  no  hay  nada  contra 
las  buenas  costumbres  y  la  Sagrada  Teo- 
logía, sino  que  el  que  las  escribió  de- 
muestra tener  un  celo  ferviente  y  la  recta 
intención  de  promover  la  Fe   Cristiana. 

Sabedor  Ramón  de  que  se  iba  á  cele- 
brar un  Concilio  general  en  Viena,  pasa 
allí  para  asistir  á  dicho  Concilio  y  dejar 
oir  su  voz  á  toda  la  Iglesia  docente. 
Durante  el  viaje,  tuvo  una  larga  disputa 
con  un  clérigo  que  hacía  el  mismo  cami- 
no, el  cual  clérigo  le  echaba  en  cara  que 
fuese  detrás  de  proyectos  irrealizables 
y  que  sólo  cabían  en  la  cabeza  de  un 
hombre  soñador  que  desconociese  la  rea- 
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liclad  del  modo  de  ser  del  mundo  de  en- 
tonces. Ramón,  en  un  libro  titulado  Faií- 
tastictís,  que  era  el  título  que  daba  el  clé- 
rigo á  Ramón,  expuso  esta  disputa,  ex- 
presando el  modo  como  él  respondió  á 
dicho  clérigo.  En  el  Concilio  expuso  sus 
proyectos  de  la  conquista  de  Tierra 
Síinta,  de  la  conversión  de  los  infieles  por 
medio  de  religiosos  que  conocieran  la 
lengua  árabe,  y  de  atajar  los  errores  del 
Averroísmo.  Tanto  predicar  y  escribir 
de  Lull,  tanto  agitar  la  atmósfera  á  favor 
de  su  empresa,  5'  tanto  importunar  á  los 
reyes,  principalmente  al  de  Francia, 
amigo  personal  de  Clemente,  hizo  por  ün 
alguna  mella  en  los  ánimos  de  los  prín- 
cipes de  la  Cristiandad,  como  se  echó  de 
ver  en  algunas  de  las  disposiciones  que 
emanaron  de  este  Concilio.  Se  reconoce 
en  csie  Concilio  la  necesidad  de  trabajar 
para  la  conversión  de  los  infieles,  se  re- 
comienda el  estudio  de  las  lenguas  orien- 
tales, y  se  decreta  la  erección  de  escue- 
las en  que  se  enseñen  dichas  lenguas,  y 
se  trata  también  de  otros  de  los  capítulos 
propuestos  por  Ramón,  á  saber,  de  la 
unión  de  las  diferentes  Órdenes  milita- 
I]  res.  Y  respecto  de  la  conquista  de  Tierra 
Santa,  se  dio  encargo  á  Felipe  de  Fran- 
cia que   organizara  una   nueva  expedi- 
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ción,  y  pura  este  efecto  se  le  asio^nó  para 
seis  años  la  décima  de  los  bienes  de  la 
Iglesia.  En  cuanto  al  Averroísmo,  cuya 
condenación  pedía  Lull,  sin  hacer  men- 
ción expresa  de  los  averroístas,  se  die- 
ron algunos  decretos  dogmáticos,  bajo 
el  título  De  stmima  Trinitatc  et  Fide  ca- 
iholica,  que  son  en  parte  la  condenación 
de  sus  doctrinas. 

De  Viena  pasa  á  Mallorca,  detenién- 
dose breve  tiempo  en  Montpeller;  y  es- 
cribió en  Mallorca,  año  1?)12,  entre  otros 
libros,  el  De  novo  modo  demonstrandí^ 
que  expresamente  sujeta,  como  casi 
todos  sus  libros,  á  la  corrección  de  la 
Iglesia;  Ars  Major  prcedicationis^  et 
Líber  de  Pater  noster^  et  de  Ave  Maria^ 
Líber  de  Confessione  y  el  libro  Qnce  Lex 
sit  melior,  major  et  verior,  Al  final  de 
este  libro  se  dirige  al  Obispo  de  Mallor- 
ca, Guillermo  de  Villano  va,  y  al  rey 
Sancho,  que  había  sucedido  á  su  padre 
Jaime  II,  suplicándoles  sean  diligentes  en 
la  conversión  de  los  sarracenos  y  judíos. 

En  1313,  después  de  haber  hecho  tes- 
tamento, partió  para  Sicilia.  Durante 
esta  travesía  estuvo  escribiendo  libros,  y 
en  Mesina,  donde  estuvo  un  año,  escri- 
bió el  libro  Consolatio  Eremitce  y  otros 
muchos  libros. 
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Desde  Sicilia  pensaba  Lull  pasar  á 
tierra  de  sarracenos;  mas,  comprendien- 
do que  le  sería  más  fácil  hacer  dicho 
viaje  desde  Mallorca,  cuyo  rey  Sancho 
había  renovado  las  treguas  con  el  rey  de 
Túnez,  vino  á  esta  isla,  para  embarcarse 
para  tierra  de  sarracenos.  Llegó  á  Bu- 
gía,  de  allí  pasó  á  Túnez,  como  consta 
de  la  data  de  algunos  libros  escritos  en 
1314.  De  Túnez  regresó  á  Bugía;  como 
pudo,  estuvo  trabajando  ocultamente 
para  la  conversión  de  los  inlieles.  Vien- 
do que  no  podía  estar  oculto  por  más 
tiempo,  porque  eran  ya  muchos  los  que 
tenían  noticia  de  su  predicación  y  por- 
que el  fuego  que  ardía  en  su  pecho  no 
podía  mantenerse  reprimido  por  más 
tiempo,  empezó  á  predicar  públicamente. 
Fué  preso  por  orden  del  rey  y  apedreado 
en  las  afueras  de  la  ciudad.  Había  en 
Bugía  algunos  cristianos  genoveses,  que, 
habiendo  visto  durante  la  noche  una  pi- 
rámide de  luz  sobre  el  cuerpo  del  Beato, 
pidieron  y  obtuvieron  del  rey  el  poderse 
llevar  el  cadáver  de  Lull.  Pedían  dicho 
cuerpo  con  la  intención  de  enriquecer  su 
ciudad  natal,  Genova,  con  tan  precioso 
tesoro;  mas  viendo  que  Lull  volvía  en  sí 
y  daba  aún  señales  de  vida,  mudaron  de 
parecer  y  resolvieron  abordar  á  las  eos- 
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tas  más  vecinas,  que  fueron  precisanien- 
te  las  de  Mallorca,  patria  de  Ramón, 
para  poder  mejor  curarle  y  atender  más 
cómodamente  á  su  estado  delicadísimo 
de  salud;  estaban  ya  frente  á  la  bahía 
de  Palma  y  á  la  AMSta  de  la  ciudad,  cuan- 
do entregó  su  alma  á  Dios,  en  29  de 
Junio  de  1315.  Viendo  muerto  á  LuU, 
otra  vez  piensan  en  llevarse  consigo  á 
Genova  aquel  precioso  tesoro;  mas  sién- 
doles contrarios  los  vientos,  se  ven  obli- 
gados á  refugiarse  á  Mallorca,  con  in- 
tención de  partir  tan  luego  como  hubie- 
ren aquéllos  cesado;  y  por  esto  no  se 
llegan  á  la  ciudad,  sino  que  se  refugian 
en  Portopí.  Cuaado  los  vientos  les  fue- 
ron favorables,  quisieron  hacerse  á  la 
vela;  mas  una  fuerza  irresistible  se  lo 
prohibió.  Enterada  Palma  de  lo  que  su- 
cedía, el  cuerpo  del  Beato  fué  recibido 
con  solemnidad  y  lágrimas  por  el  pueblo 
y  autoridades  y,  á  causa  de  los  milagros 
que  á  su  presencia  se  obraron,  no  fué 
enterrado  en  el  sepulcro  de  sus  padres, 
en  la  Iglesia  de  Santa  Eulalia,  sino  que 
fué  entregado  á  los  Frailes  menores  y  de- 
positado en  la  Iglesia  de  San  Francisco. 
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